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    Primera parte.


     


    Día gris 
Día agrio
Día lleno de tristezas
Tu me llenas de la más profunda pena
Me condenas, tu escancia, me domina, me envuelve
Me despiertas de un abismo
Caes de día, caes en lluvia, en tormenta
Caes y con ella se van mis deseos
Se van mis sueños 
Mis esperanzas
Cae lluvia, cae como cae mi corazón dentro de mí
Como se derrama mi alma
En mi interior
Como se va mi vida, mi ilusión una parte de mi ser
Cada gota de lluvia es una lagrima de mi alma
Cada lagrima de mi ojo es una gota de lluvia 
Un pedazo de cielo, otra ilusión, otra esperanza
SE derrame mi espíritu, se derrama mi interior
Se derrama dentro de mi
Como la lluvia
Como un 15 de Marzo 


     


     


     

  


  
     


    _1_


    Clara McLaggen



     


     


     


    Este mismo día luego de hablar con Clara, llegue a perdonar a mi madre por lo que me hizo, pude perdonarla de corazón gracias a Clara, gracias a la ternura y dulzura de las palabras de la única que me escucha. También perdone a mi hermano Germán, hable con él, conversamos, logramos entendernos otra vez


    El curso de las cosas siguieron cotidianamente, no puedo afirmar que desde entonces, olvide todo lo que ahora se sobre mi persona. Las heridas de saber quién soy, mi origen es una herida abierta en mi corazón, una herida que quedara hay para siempre.


    Los anti psicóticos que me recetaron, al final tuvieron el efecto de bloquear esa parte de mi cerebro que me permite el contacto con los espíritus, nunca más volví a ser visitado por ningún espíritu, eso incluía a mi tía Zira, lo que no anulo las alucinaciones visuales y auditivas por completo… una vez por semana escucho que me gritan o me hablan, muchas personas a la vez, rogándome que me suicide


    Son brotes psicóticos, esquizofrénicos que empezaron aparecer a partir de los quince años, al principio me aterraba lo que me estaba pasando, me deprimía profundamente, no podía salir de mi trágica situación. Por suerte mi novia Clara se mantuvo fiel a mi lado, ayudándome, acompañándome incondicionalmente, sin ella no hubiera podido superarlo, ella fue en verdad un ángel para mi vida


    Nunca más volví a soñar con aquella niña misteriosa, su recuerdo pasó a ser para mí un pensamiento aislado en mi mente que se disolvió con el tiempo…. Un recuerdo de la niñez


    Con respecto a mi relación con Clara, podría decirse que llevábamos una relación un tanto… inestable. Hay que ser sincero lo nuestro empezó mal desde un principio.


    Tres meses después de estar saliendo con Clara, empezaron como había predicho, los problemas en el palacio, mi hogar paso de ser un hogar a convertirse en un inferno como sabia que sucedería si mi madre se casaba con Christian… Christian y mama se peleaban todo el tiempo, Lucio hacia renegar mucho a Christian cuando él lo encontraba luego de sus andadas y por las noches me despertaban los gritos de ambos. Durante el día debía soportar las peleas de mi madre con mi nuevo padrastro y durante la noche las disputas de mi padrastro con mi hermanastro.


    Esta situación disfuncional en mi hogar mi afecto mucho en lo personal, me costaba prestar atención en mis lecciones, me sentía molesto en la presencia de Clara, ido, no podía pensar en otra cosa más en lo mal que me sentía por tener que vivir en un continuo ambiente de caos, lo que me vio en la obligación de dejar a mi novia, aunque la amaba, en mi situación no podía prestarle la atención ni el tiempo que ella se merecía…


    Pero no pude hacerlo llegado el momento, no pude resistirme a sus ojos enamorados, melancólicos y llenos de lágrimas rogando que no la abandonara y profesando profundó amor por mí, dabas las circunstancias opte por tomarnos un tiempo como la mejor opción, confiando que el tiempo hará lo mejor por esta situación. Sea cortar o seguir 


    Pasaron tres meses más cuando una tarde decidimos volver a vernos e inundados en una noche de besos y caricias frente a la laguna del jardín de mi palacio y la luna llena como único testigo en una cálida y oscura noche de Rumania 


    La mejoría en nuestra relación, no duro mucho tiempo… pasaron tres meses más desde que volvimos cuando empezamos a tener relaciones sexuales, siendo ambos vírgenes. En ese entonces llevábamos poco mas de 9 meses saliendo, aun no había cumplido ni los 15 años, Clara había cumplido 17 hacia muy poco


    Fue entonces cuando nuestra relación se empezó a desvirtuar totalmente, solo la veía para acostarme con ella, escondernos atrás de los arbustos o entrar a alguna habitación cerrada y oscura del palacio para hacerlo, empecé a visitarla muy poco una o dos veces por semana y solo era para tener sexo, sentía que ni la conocía y el amor que tuve en un principio por ella se esfumo, estaba con ella por estar, pero ya no la quería, ya no sentía amor por Clara. 


    Casi cuatro meses después, poco después de cumplir los 15, ella quiso hablar, mi comportamiento tan distante le dolía en el corazón, tuve que decir la verdad:


    —Lo siento, pero desde que empezamos a tener relaciones que deje de sentirme enamorado de ti


    Ella se puso a llorar sabia que le había roto el corazón por segunda vez. Fue cuando la vi llorar que supe que no quería dejarla y que me arrepentiría mucho si lo hacía en el futuro


    —Por otra parte no quiero dejarte, sé que si lo hago siempre… me arrepentiré, quisiera poder volver a conquistarte, si me dejas, soy muy chico Clara, apenas tengo 15 años, es difícil para mí cuidar a una chica, pero lo intento… 


    Mis palabras lograron conmoverla, Clara accedió a darme otra oportunidad, me confesó lo mucho que me amaba, cuanto le dolía mi indiferencia, pero también cuanto podía entenderme, comprender. Ella tampoco quería dejarme, por lo que volvimos a tomarnos un tiempo, ir conociéndonos otra vez desde el principio, salir más, compartir más cosas, momentos juntos, como debía ser.


    Pasaron tres meses más, en esos tres meses volví a enamorarme como un loco de mi novia, empecé a necesitar estar a su lado, a disfrutar otra vez de su compañía, de nacerme el consentirla y mimarla, ya no se trataba del sexo, había algo más entre nosotros. 


    Fue su lealtad, su fidelidad infinita lo que termino por enamorarme otra vez, cuando tenia brotes psicóticos era Clara quien se quedaba a mi lado, día y noche, me cuidaba junto a mi madre y mi hermano con una paciencia y un amor que no es de este mundo, ella se quedaba conmigo incluso después de que mi hermano se marchaba y mi madre debía ocuparse de sus asuntos políticos o de pelear con su esposo.  Ella estaba tan pendiendo de mí y mi salud mental, se preocupaba más de la cuenta, hasta investigaba por su cuenta todo solo para tratar de ayudarme.


    Tanta bondad debía ser recompensada, por lo que organice un paseo con mi novia. Pasamos la tarde juntos en el bosque y por la nochecita salimos a andar en bote por el lago Razim, era una tarde fría, pero hermosa, la colinas parecían pintadas de rojo bajo el crepúsculo del atardecer, las nubes entre tonos grisáceos, rosados y hasta celestes, en el medio de una sol enorme y rojo que se estaba poniendo, el firmamento parecía un cuadro pintado a pincel por un excelente artista, el agua salina propio de la laguna se veía oscura, la sombra de la tarde reflejaba en Clara unos bellos reflejos dorados a su precioso cabello negro, sus labios rojos de muñeca sobresalían por su piel demasiado blanca y esos ojos eran los faroles que guiaban mi camino. Recuerdo esa noche fue mágico, parecía hecha para nosotros


    Clara era una gran amiga, pero no solo eso, un ser de alma tan pura e inocente, Clara simplemente no tenia maldad alguna, Clara era además, la única que sabia escucharme, me aconsejaba y aguantaba en mis momentos de enojo y mal humor, siempre con una palabra tierna, una palabra amable, y esa paciencia y lealtad sin límites, cariñosa, incluso en la manera de hablar era demasiado dulce, era imposible hacerla enojar porque ella no se enojaba con nada. Eran esas cualidades las que me enamoraron desde el principio, cualidades que aun me mantienen enamorado. 


    Todo fue mucho mejor desde entonces, empecé a tratarla mejor iba a verla casi todos los días a su palacio, le hacía muchos regalos, la abrazaba, la mimaba, la acariciaba, la consolaba cuando había tenido un mal día, había peleado con sus hermanos o solo se sentía mal, la escuchaba, llegamos a hacernos muy amigos y compañeros. 


    Pero fue entonces cuando murió su padre a los dieciocho años de ella que Clara comenzó a cambiar un poco… siempre fue una muchacha muy coqueta de arreglarse todo el tiempo como suele ser toda muchacha de la alta sociedad, pero llegado un punto empezó a exagerar infringiendo en gran medida con el pecado de la vanidad, Clara empezó a preocuparse demasiado por el aspecto exterior, invirtiendo demasiadas horas de su día en cosas vanas como elegir la vestimenta, cambiarse, pintarse, arreglarse el pelo, cuidar su piel, su pelo, sus uñas, empezó a obsesionarse con la ropa y con la idea de que no podía salir del cuarto si su vestido no combinaba a la perfección con el tono de su maquillaje, de sus zapatos, el momento del día, la ocasión, era tanta su obsesión que podía llegar a ponerse muy mal si le llegaba a pasar algo simple, como romperse una uña, como era una Archiduquesa ella decía que debía estar todo el tiempo impecable y perfecta. En las fiestas, no podía ir ninguna muchacha mejor vestida que ella, a excepción de mi madre.


    Su actitud obsesiva y perfeccionista con el aspecto, empezaba a volverme loco, no entendía esa nueva obsesión siendo Clara bella en exceso, su cabello negro azabache y lacio hasta la cola era perfecto, su piel parecía de porcelana, su nariz respingada, esos enormes ojos color miel, sumado a una figura voluptuosa de pechos y trasero prominente junto a una cintura de avispa, con piyama era preciosa, arreglada la muchacha más bella que alguna vez piso esta tierra. 


    Pero no era solo eso, a partir de la muerte de su padre también surgió en ella otra obsesión aun mas tediosa… esta vez por las buenas obras, el ayudar al prójimo, una tendencia católica que era a mis ojos, nada más que un delirio, una superstición y un fastidio, mucho más que su obsesión por la estética externa, su obsesión por la caridad, por ayudar al prójimo y las buenas obras era lo que más me molestaba… 


    En nuestra sociedad no existen los pobres, todo individuo tiene su capital sea bien de familia o logrado por invasiones a las residencias humanas, si no lo poseían de ninguna de esas dos formas el reino se lo otorgaba a cambio de prestaciones reales, se trataba en gran parte del servicio en la construcción de otras viviendas del mismo tipo por un periodo de pocos años… pero si existían orfanatos, como toda sociedad entre nosotros también hay familias que no deseaban a sus hijos y aunque se trate de hogares pudientes, optaban por abandonarlos.


    En ese cochino lugar era donde metía las narices Clara, si en ese antro de perdición, en esas detestables instituciones, mal olientes era donde estaba metida la muy infeliz de mi novia.


    Si había algo que me repugnaba en este mundo, luego de los humanos, era los huérfanos… que asco, esos mocosos chiquitos sin zapatillas oliendo a pescado y con todo sus rostros sucios corriendo por ahí como si lo merecieran, lo peor es que grande parte de esos individuos al cumplir la mayoría de edad se vuelven rebeldes de la corona uniéndose a los licántropos y a las manadas de strigoi callejeras, casi todos los huérfanos son de raza strigoi, y para mí no son más que una amenaza, será lo primero que hare cuando asuma como rey, o emperador… exterminar con los orfanatos, de ahora en mas todo niño que es abandonado será matado o dejado morir, es preferible la muerte de un niño bastardo que no vale nada que el ataque de los strigoi rebeldes a las residencias morois.


     Pero Claro, imagínense Clara, ardería en una pataleta si llegara a tomar una decisión así, seria hasta capaz de llenarme el palacio de mocosos malolientes. Ella está muy encariñada con esos malditos mocosos, no le interesa que ella sea moroi y ellos strigoi, va a visitarlos, gasta grandes sumas de su fortuna en arreglar esas deplorables instituciones, se ha hecho embajadora, hasta fundo un orfanato propio que lleva el apellido de su familia… hasta da charlas motivacionales alentando a las vampiresas casadas o solteras para que no abandonen a sus hijos


    Su intervención social la ha dejado muy bien parada a la archiduquesa, fue así como todo mi pueblo comenzó a conocerla y a amarla, gracias a ella el número de niños huérfanos disminuyo, los orfanatos estuvieron mejor cuidados, también era su facilidad para hacerse querer, lo mas tedioso y odioso de todo ese asunto es que tanto se hizo conocer la archiduquesa Clara McLaggen en la sociedad que hasta a mi… Frederick Orcelo, heredero a la corona del reinado de Oulu, empezaron a quererme e interesarse por mi… gracias a la señorita.


    Cuanto odio sentía cuando las mujeres vampiresas de edad avanzada me felicitaban por mi bella y bondadosa novia contándome uno de sus logros con un orfanato u otra de sus hazañas en ayuda a los pobres miserables, como si a mi me importara o aprobara todo ese delirio, —¡Una muchacha excelente en todos los aspectos, muchachito, tienes mucha suerte, no se ven niñas como esas todos los días¡ —Ah claro, ahora resulta que el de la suerte soy yo, y no ella al poder estar con un príncipe, ahora resulta que se me ama y se me alaba por las obras que hace ella, cuando es a ella a quien deberían alabar solo por estar conmigo, el heredero al reinado de Oulu.


    Era el colmo, el colmo, el colmo y el colmo… 


    Dadas las casualidades la muerte de su padre fue contemporáneo al momento en que decidimos convivir juntos, al principio hubo complicaciones porque mi madre se me puso en contra decía que mi idea de vivir bajo el mismo techo y en la misma recamara de Clara era un escándalo y un peligro a un embarazo no deseado. Hubo una riña muy ceñida, pero al final siempre resulta que nadie puede contradecir a mi madre, excepto yo.  Recuerdo que hacía meses que Clara había cumplido 18 años, yo hacía un mes había cumplido los16 y solo por complacerla y como regalo de cumpleaños mande a que ampliaran el palacio agregando habitaciones extras de peinado, de spas, de belleza corporal, vestuarios que terminaron por gustarles de más…


    Bueno, a decir verdad su obsesión por la belleza no me molestaba tanto como su otra obsesión, ella es una archiduquesa, debe estar impecable las 24 horas del día. Su empeño en las buenas obras me era un fastidio, fue así como en vez de dejarle opte por faltarle el respeto, empecé a verme y a acostarme con muchas vampiresas jóvenes, una en especial me deslumbro, llamándome por completo mi atención.


    Deje a mi novia luego de dos meses de convivencia, para estar con esta otra muchacha. Volvió a su palacio, escuche rumores, dicen que bajo de peso, se estreso y lloro a cantaros culpa de mí maldad


    SE cuando me amaba Clara, y aunque debo confesar que el cariño por ella no había muerto, pero tampoco podía estar con Clara en esas condición, había actitudes de ella que me fastidiaban. Nunca le dije a Clara que el motivo de mi crueldad eran sus  preocupaciones por el más necesitado, no quería doblegar su voluntad o cambiar su personalidad… preferí optar en probar con otra, a ver qué pasa 


    Tres meses estuve con esta otra muchacha, no funciono, esta chica fingía quererme, pero su sentimiento no era genuino, estaba conmigo porque era el príncipe heredero, me engaño y volví a buscarla a Clara.


    Pero ya no era la misma, ella estaba demasiado herida y confundida, no sabía si en realidad alguna vez la quise, si solo la usaba para tener sexo. Se sentía traicionada, usada, engañada, pero por sobre todas las cosas realmente muy lastimada


    La realidad es que yo siempre la quise, mi personalidad es muy inestable me cuesta darme cuenta de cuáles son mis verdaderos sentimientos, no me di cuenta en ese momento debía darme la cabeza contra la pared, también estaba lastimado con las cosas que habían pasado y me sentía muy mal al darme cuenta del dolor tan profundo que le había generado, al abandonarla. A colación de esto, aun no le dije nada sobre el motivo de mis crueldades, aunque Clara me haya preguntado acerca de aquello, preferí guardar silencio.


    Decidimos volver a convivir, costó al principio pero al fin pudimos retomamos el amor que sentíamos el uno por el otro, el rencor que sentía Clara al principio desapareció, así pudimos volver a ser felices. 


    La convivencia tenía su lado bueno, lo hacíamos todos los días, a cada hora, siempre que yo quería, cuando quería, dos o tres veces por día, ahora que vivía conmigo podía tenerla las 24 horas del día a mi disposición, sacando partido de eso


    Pero también su lado malo, las infidelidades.


    Las vampiresas me pretendían a montones, desde que cumplí los diecisiete que no dejan de buscarme, soy muy bello, el vampiro más bello para muchas herede la belleza de mi madre, además soy el príncipe de Oulu, tenía tantas admiradores cuantas nunca en toda mi vida podría contar, las vampiresas más ricas, nobles y bellas que existían se me regalaban por los pasillos 


    Comencé a acostarme con muchas de ellas, a tener muchísimas amantes, cuantas más pudiera mejor. 


    Llegue a acostarme con todas las de la corte, vampiresas moroi, strigoi, boath sit, solteras, casadas, divorciadas de todas las edades, amantes esporádicas de meses, tuve tantas como no podía recordar. 


    Empecé a desarrollar una adicción por el sexo, era una cuestión que necesitaba hacerlo todos los días dos o tres veces por día, sino sentía que me moría y en mis momentos de agonía no faltaba la jovencita que se me ande entregando


    Clara me encontraba en sinfín de ocasiones teniendo relaciones con otras, enredado en tríos, o solo besando, viviendo con ella era muy fácil que me pesque con otra y sucedía muy a diario, una o dos veces a la semana tenía problemas con Clara por esto, si no me veía con las manos en la maza, eran mis amantes las que le iban a hacer escándalos, escenas de celos, o le contaban otros, ella sufría, se largaba a llorar y yo debía estar consolándola, dando falsas promesas, eso desgastaba mucho la relación.


     Era así, no iba a cambiar, pero tampoco podía dejarla, ya no me importaba su amor por la caridad, se trataba de otras cosas. Amaba a Clara, pero también amaba mi libertad… quizás fue egoísta de mi parte no dejarla ir para que no sufra mas.


    En cambio pensé en una solución más conveniente para ambos, casarme con ella, si la estoy embarazando todo el tiempo, ella se quedara tranquila, no me molestaría mas con sus investigaciones, buscándome por los pasillos, con muchos chiquillos para cuidar su ociosidad se terminara, ella tendría el ejercito de mocositos que tanto busca en esos antros, solo que estos serian de sangre real y no sucios bastardos. Yo ganaría mi tranquilidad y ella también, todos salimos ganando  


    Había pasado un mes desde que cumplí los dieciocho, cuando le propuse casarnos y ella acepto encantada, se tiro a mi cuello llenándome de besos, ella siempre quiso ser mi esposa y me lo decía a diario. Pensamos en una fecha próxima en quince días más, no era necesario más tiempo, mejor hacer todo rápido.


    Una semana después tuve mi primera reunión con la nobleza, como príncipe. 


    No me habían dado muchos detalles, solo que se trataba de una reunión trascendental con la presencia de los hijos de Chetan’ Zhi, por eso pedían la presencia de los príncipes de Oulu y Helsinki, aunque uno de ellos aun sean menor de edad. 


    Tal vez si tenga suerte y haga un buen trabajo mi mama me deje seguir participando en los asuntos del reino.


    —Derick… —escuche la voz suave de Clara en mi oído. Como la cama estaba muy cómoda fruncí el ceño pronunciando un sonido gutural —vamos amor, despierta


    Clara insistía en que me levante, pero yo no quería hacerlo estaba demasiado cómodo. Me enrosque en las sabanas, tapándome la cara con la almohada


    —Derick, vamos, dormilón, tienes   que despertarte, que van a pensar si llegas tarde a tu primera reunión 


    —Que piensen lo que quiera, pero a mi déjame dormir —me desperece quedando boca abajo con la cabeza en dirección contraria a la de ella


    —Amor… esto sucede por andar de parranda con Lucio —no dijo nada más.


     Se recostó sobre mi espalda tratando de darme cosquillas soplando en mi cuello, reaccione frunciendo el ceño, sus cosquillas no me molestaban. 


    Me dio un beso potente en la mejilla y eso si me jodio


    —¡Basta¡ ¡No seas pesada Clara¡ —grite molesto, con el ceño fruncido y los ojos apretados me desperece a su dirección sujetándola desde las muñecas para que se quede a mi lado y ya no me moleste. 


    En algo tenia razón, la noche anterior me la había pasado recorriendo los techos de las ciudades humanas de Rumania con Lucio desde las diez de la noche hasta las cinco de la mañana, rompiendo artefacto, matando algunas de esas inmundas criaturas por placer. Lucio iba más allá alimentándose de ellos, yo no podía hacerlo, los que son de mi raza, raza sangre azul desarrollamos una sensibilidad inexplicable que va relacionada a alimentarnos de ellos, estando predispuesto a las enfermedades mentales, la sangre humana para mí, es un manjar del que no me es permitido disfrutar, a no ser que me dé a la idea de enfermar mentalmente, otra vez.


    Luego de crear disturbios entre el pueblo de los humanos, de drogarnos con heroína y metanfetaminas en el medio de los fríos tejados de aquella gélida noche negra en Rumania. Lucio decidió quedarse afuera del palacio para no tener que soportar los regaños de Christian, yo decidí volver al palacio para acostarme con Clara, la desperté a las cinco am oliendo a droga, mareado y con la intención de tener relaciones esa noche.


    Ah Clara no le gustaba en lo mas mínimo mi manera desconsiderada de comportarme y me lo hizo saber resistiéndose, Derick no cedería de ninguna manera, así fue como insistí hasta que Clara termino por ceder y entregarse a mí.


    —Si no te hubieras ido de sinvergüenza ayer por la noche, con tu hermanastro, no te estaría dando trabajo el despertar por las mañanas 


    Me reí de solo recordar lo que habrá sido de Lucio


    —Ese sí que es un caradura, paso toda la noche fuera del palacio, para no tener que aguantar al insoportable de Christian, no sé donde anduvo cuando regrese solo sé que también debe estar allí 


    Clara extendió su mano sobre mi costado acariciándome, mientras pronunciaba una “m”.


    Se lo que piensa, Clara ve a Lucio como una mala influencia para mi, ella desearía que yo deje de juntarme con mi hermanastro. Aunque nunca mencione su disgusto, conozco a mi futura esposa lo suficiente y se cuando esos tiernos labios rosas se fruncen en una línea pronunciando una “m” y esos ojitos redondos, grandes y siempre maquillados de pestañas espesas me miran de reojo ocultando en ellos una preocupación que siempre mantuvo oculta.


    Me desperece, sin ninguna intención de salir de la cama, Clara me estuvo fastidiando por un buen rato, sacudiendo mi brazo, llenándome de besos en el cachete hasta que viendo que no lograba hacer que me cambiarme y levantara de la cama, la muy atrevida tuvo el descaro de morderme la mejilla


    —¡Clara, debería darte una paliza solo por descarada¡ —me pase la mano por la mejilla quitándome la baba —¿Cómo voy a presentarme en sociedad con un mordisco en la mejilla? ¡Me arruinaste nena¡ —grite mientras me dirigía hacia el placar para vestirme dadas las circunstancias de ayer, tanto yo como Clara estábamos desnudos


    —Perdón, es que no encontré otra manera de lograr que te levantaras —se disculpo inclinándose hacia delante, con una mano se apoyaba y con la otra sostenía la frazada


    Le dedique una mirada fugaz de reproche, luego le di la espalda buscando calzones 


    —¿Piensas tomar un baño no? —el murmuro de su dulce voz sonaba tímida y débil en el silencio de la habitación. Como temerosa de que la reproche


    —¿Qué hora es Clara?


    Clara se inclina hacia nuestra mecedora mirando el reloj dice:


    —Son las siete y media cariño


    —La reunion comienza a las ocho y media, una hora falta, una hora…. perturbas mi paciencia ¡y de mañana¡


    —Creí que quizás querrías tomar un baño… 


    Volví a mirarla de reojo, ahora estaba haciendo nudillos con las sabanas fruncía las cejas mirando al suelo con los labios mojados y flojos, estaba acongojada, sentí un poco de pena por ella, después de todo sus intenciones eran buenas, Clara no quería perturbarme, solo se preocupaba por mis obligaciones 


    —Clara… es tiempo de que empieces a comportarte como la esposa de un príncipe y futuro rey, este viernes dejaras de ser mi novia para pasar a ser mi esposa… no puedes andar faltándome el respeto mordiéndome o despertándome de madrugada esas actitudes están fuera de lugar para una dama de tu clase, debes ser muy sumisa, obediente, dócil, humilde como conviene que sea la esposa de un futuro rey.


    Era absurdo decirle tales palabras a una muchacha como Clara, ella ya tenía un carácter muy sumiso, obediente, dócil, una persona como soy yo, nunca podría estar con una chica de carácter distinto al de Clara.


    Ella era la clase de muchacha perfecta para un muchacho de mi tipo, además tenía todas las cualidades y virtudes necesarias que la dotaban de una belleza similar a la de su exterior, educación, clase, obediencia, respeto, etcétera… pero aun mi carácter colérico no podía impedirle molestarla, si me había sentido fastidiado primero 


    —Habrá cambios a partir del sábado Clara, cuando nos mudemos a Hungría como esposo y esposa…. Aquí tienes muchas libertades ¿Qué es eso de andar de un lado a otro sin el consentimiento de nadie? Basta de esos arranques de humanismo y caridad a las instituciones de vampiros niños huérfanos,  las visitas independientes a tu familia, de ahora en adelante cuando quieras salir a hacer alguna cosa, primero deberás consultarlo con tu marido y si este le parece correcto te dejara ir,  de otra manera no podrá ser


    Al fin lo dije, al fin le rebele lo único que me molestaba de ella


    Clara no me respondió, volví a mirarla de reojo notando su expresión de tristeza fue entonces cuando note en su cara cuan decepcionada la había dejado, me conmovió su dolor, sentí pena por ella 


    Recogí la toalla, la ropa, las puse en el baño que estaba comunicado con esta enorme habitación rectangular, por la puerta trasera pero no me bañe, no sin antes fijarme que ella se encuentre bien.


     Me metí en la cama abrazándola por atrás, la puse en mi regazo, besándola en sus mejillas rosadas, por debajo de la oreja y en el cuello, dirigí mis manos a sus pechos acariciándolos y luego apretando sus pezones 


    —Lo lamento mi amor, pero debes comprender que así es mi carácter.


    —Lo se Derick, pero si algo aprendí de mis muchas lecturas poéticas, es que el amor sin libertad no es amor sino posesión, son en esos momentos cuando me cuestiono si realmente me amas 


    —Baa… tonterías Clara, bobadas… 


    Mordiéndome el labio la deje hay y me fui a bañar.


    Durante el baño no pude dejar de pensar en Clara, ¿Qué podía hacer para complacerla? ¿Hacerla feliz? ¿No seguir decepcionándola?... si me carácter era así, soy muy autoritario, colérico… cada vez que pasan los años me sorprendo mas al notar lo parecido que le tengo a mi madre.


    Para amar debo dominar, el tipo de amor que se profesar hacia Clara es el de la dominación, así lo aprendí de la relación de mi madre con mi padrastro.


    No dejaría que Clara fuera tan humillada como lo ha sido Christian durante los años que ha estado con mi madre, nunca podría humillarla a tal punto, porque yo si amo a Clara y mi madre no ama a mi padrastro, ella se caso con el para salvar a mi hermanastro de una revolución de los moroi contra su gobernante, se nota demasiado cuando muestra más cariño y paciencia a mis hermanastros que a su propio esposo.


    Yo amo mucho a Clara, quiero complacerla, hacerla feliz ¿pero qué podía hacer si el único ejemplo de amor romántico que había visto en toda mi vida era desastroso? 


    Ni bien acabe de vestirme me dirigí otra vez hasta la muchacha que había cauterizado mis pensamientos.


    Ella estaba desparramada en la cama aun desnuda, las sabanas la tapaban hasta la cintura y la luz que entraba desde la ventana iluminaban su piel de porcelana dándole a esa delicada piel reflejos ocre, iluminando también su cabello negrísimo desparramado como una seda negra sobre nuestro lecho  me tire a su lado de golpe, agarrándola desde la cintura con sabana incluida.


    —Derick… —murmuro por la sorpresa de mis brazos.


    —Clara no digas que no te amo, porque no es cierto, te amo, ¿No entiendo, que es lo que quieres de mí? ¿Si soy como me vez que pides, que necesitas que te dé para que seas feliz y puedas comprobar la veracidad de mi fuerte sentimiento hacia ti?


    Clara no dijo nada, en lugar de hablar dirigió su mirada hacia varias direcciones del suelo, hasta darse media vuelta y posar sus ojos en mi, sus labios pequeños apenas voluptuosos estaban húmedos, hizo un gesto con la boca en los que pude notar sus colmillos, con un dedo acaricie su mentón antes de besarla en los labios, mis brazos enredaron su cuerpo que estaba bajo el mío, sentía el peso de sus pechos desnudo sobre mi pecho, mi mano bajo entre sus piernas acaricie su zona baja hasta llegar a introducir un dedo en su vagina.


    —Derick —murmuro quitándose la mano de encima —no es momento para estas cosas.


    Mi sonrisa maliciosa, demostraban el intenso deseo que sentía por Clara. Ella es mía, mía al igual que todo su delicioso cuerpo de metro sesenta, de piel de porcelana, muslos y pechos prominentes, cintura de avispa y piernas esbeltas. 


    —Pensándolo bien, hay algo que podrías hacer por mí, que necesito que hagas, si es que deberás me amas y quieres hacerme feliz.


    Cruce mis brazos encima de ella


    —Te escucho… 


    —Abandona las andadas, abandona las aventuras en los brazos de otras muchachas que son tu prometida. 


    Pongo mis ojos en blanco dirigiéndome a otra parte.


    —Oh, no, conversamos sobre esto millones de veces, Clara se me hace tarde.


    —¿¡Ahora se te hace tarde¡?… —grita con el ceño fruncido, sentándose sobre la cama —no quiero quedarme aquí como una tonta, mientras mi futuro esposo anda con otras, no soporto tu falta de respeto hacia mí y me hace tanto daño.


    —¿Sabes cuál es el problema Clara?, tienes demasiado tiempo libre —le decía mientras terminaba de acomodar mi camisa —que el orfanato, que la ropa, que el maquillaje, el peinado, las uñas, tus hermanos, la poesía, bla bla bla… estas demasiado ociosa, mucho tiempo de ocio para pensar en tonterías. Cuando seas mi esposa y seas madre, no tendrás tiempo para andar buscando a tu esposo por los pasillos, molestándome, te vas a ocupar de tus hijos, esa manía de andar persiguiéndome, llorar, y todas esas niñerías que me molestan tanto se van a terminar, porque vas a tener responsabilidades por primera vez en tu vida, cosas mas importantes que hacer además de andar de pesada por hay.


    —¿Entonces ese es tu plan?. Embarazarme para que me pase el día cuidando bebes y asi no pueda enterarme sobre las cosas horribles que me haces


    Me apreté los ojos con los dedos suspirando. Siempre hablamos de esto y me agota


    —Clara, ya lo hablamos…. Te dije que me iba a reformar cuando nos casemos ¿y cuanto falta para eso? Nada, nos casaremos este viernes, y el sábado irnos a Hungría,  asique este es asunto terminado, no se habla más. 


    Sus ojos se pusieron rojos llenándose de lágrimas en cuestión de segundos. Dio media vuelta y se tiro sobre la cama a sollozar.


    Me termine de arreglar sin dejar de mirarla, la verdad es que me daba mucha pena verla sufrir así, la amo.


    Me acurruque a su lado envolviéndola en un abrazo por detrás, apoyo mi cabeza sobre la suya, estrechando su cuerpo contra el mío.


    —Mi amor, te amo no te engaño mas, eso se acabo te lo juro… —le susurre dulcemente al oído.


    —Siempre me estas jurando fidelidad, pero ninguna de tus declaraciones terminan por ser verdaderas.


    Otra vez volví a poner los ojos en blanco en este punto se me hacía muy complicado tratar de complacerla.


    —Pero te creo, porque quiero creer… te creo aunque mi lógica, y el sentido común me dicten que tus juramentos no son ciertos. Te creo o hago como que creo aunque sepa que estas mintiendo.


    Acaricie su mejilla, besándola en la nariz y con un dedo le sujete la pera mirándola fijamente.


    —No llores, amor mío, no soporto verte llorar, o triste, quiero hacerte feliz Clara, y para demostrarte que mis juramentos si son verdaderos, vendré a pasar la tarde contigo ni bien termine la reunión, saldremos a pasear en bote a al lago Razim, si quieres.


    —¿En serio, me lo prometes? —me dice arqueando las cejas. Se cuanto le gusta a ella andar en bote.


    —Te lo prometo, pasaremos una linda tarde juntos.


    Clara sonrió, su cara se vio tranquilizada y feliz. Algo que me alegraba en el fondo de mi corazón. 


    —Está bien.


    —Quédate acá —inclinando mi mano hacia la mesita de luz le alcanzo el perrito marrón que le regale, ella lo toma apretándolo en su pecho  —cámbiate, descansa, lee un libro, no tardare en venir a buscarte. Pero no salgas de la habitación por nada del mundo, los licántropos visitaran el palacio, podría ser muy peligroso para una doncella moroi como eres tu Clara.


    Ella asintió con la cabeza murmurando una “m”, tomando su delicada mano, bese el dedo y la sortija con un diamante que le regale el día de nuestro compromiso antes de marchar.


    Me fui por la puerta, camine un largo tiempo, mis pensamientos aun estaban con Clara, preocupado por ella, deseo hacerla feliz porque la amo… ¿cómo puedo hacerlo? ¿Cómo puedo complacerla? ¿Cómo puedo darle lo que me pide?, no lo consigo, mi personalidad, mi carácter y emociones son demasiado volubles… el único amor que conozco es el de la dominación. Eso para ella no es amor, pero que tal si para mí sí lo es… ¿Qué puedo hacer si la amo, pero a la vez soy como soy?.


    Por otro lado pienso que Clara está muy ociosa, más de lo conveniente, ella no es una muchacha esforzada como fue mi madre, si tendría que compararla con alguien seria con mi hermanastra la pequeña Milagros, siempre de caprichitos, gritando y fastidiando a Christian o a Lucio por cualquier berrinche. 


    Milagros no tiene, ni tendrá jamás nada de qué preocuparse ni ninguna obligación hasta que sea madre, por eso es tan insoportable, ella y Clara son de distintas edades, pero de crianzas similares.


    Camine hasta que mis pensamientos fueron interrumpidos con la imagen lejana de Christian, mi mama, Germán tomando a la pequeña Mili de la mano, en la puerta del salón donde suelen hacerse las reuniones reales de gobierno.


    Mediante me iba acercando, note la forma en la que discutían Christian y mi mama supe entonces que estaban en el medio de una pelea campal. 


    OH, no, otra vez, cuanto me irrita tener que escuchar sus griteríos, reproches, supongo que tendré que seguir soportando sus peleas hasta que me case con Clara  y nos vallamos a vivir al palacio de Hungría. 


    Mi mama esta roja de la ira, gritando como desquiciada  además le había rasguñado la cara a Christian quien llevaba la marca de los cinco rasguñaos en el cachete derecho mientras le gritaba a mi mama, desde una distancia de metro y medio. Pensar que me sentía ofendido por el mordisco de Clara, hasta que vi esto… 


    —Todos los días la misma historia, ¿Por qué no se divorcian? —es lo primero que les pregunto


    —¡Cállate la boca¡ —interrumpió mi mama gritándome de una forma agresiva.


    —¡Cállate, no hables sobre cosas que no entiendes¡…_prosiguió Christian con la misma agresividad que su esposa. 


    El volvió a señalarla, di un paso atrás mirando todo esa escena asustado.


    —¡No tienes el derecho de echarme la culpa de lo que paso, injusta vampiresa, renuncia a esa cólera por un minuto, mantén el control y escucha, no dejes que el furor tape tu razón como sucede en cada uno de nuestros días¡


    —¡No puedo escuchar, no logro controlarme o guardar algo de razón, en mi interior reina la cólera, la rabia e indignación por la imprudencia e insensatez de las tontas decisiones de mi esposo, tanta es la ira que alberga mi interior., que podría volver a golpearte, si tan solo me enterara de otras consecuencias de tu imprudencia estúpida¡


    Pase mis manos por toda mi cara suspirando del cansancio. 


    Era tan agotador verlos pelear todos los días, a cada hora, siempre lo mismo, desde que volvieron a casarse hace 4 años, remplazando la paz que había en el palacio de Rumania por caos y confusión. 


     Para tener que ser torturado con la misma escena que soporto hace 4 años, en donde dos adultos se insultan, descalifican y faltan el respeto mutuamente y donde Christian siempre termina siendo el humillado, para esto me hubiera quedado durmiendo con mi novia y estaba mucho más cómodo que aquí de espectador de un triste panorama. 


    Dirigí mi mirada a Germán que miraba la escena con una mezcla entre pena y tristeza, tenía al lado a la pequeña Mili que estaba tan acostumbrada a esa situación en donde sus padres se denigran mutuamente que miraba todo como si nada. Pobre niña, el trauma que le están haciendo a su cabecita. 


    —¿Esto cuando termina Germán?, para ver como se matan prefiero irme.


    Germán me miro de reojo con una actitud pacifica.


    —Paciencia Derick.


    Me deje caer en el sofá que tenia detrás incline la cabeza mirando a la pintura del cielo raso de mármol, cerré los ojos deseando que al abrirlos esta pesadilla haya terminado.


    Con todo el trauma que estos dos me han influenciado durante 4 años, no sé cómo no desarrolle un miedo al compromiso. El casamiento a mi edad, no me es agradable, pero como amo mucho a Clara, voy a casarme con ella.


    Estaba haciendo fuerza por no escuchar hasta que sentí: ¡Derick no hubiera matado a mi media hermana¡


    Me incorpore instantáneamente mirando a uno y al otro con las cejas alzadas. Ahora estaban hablando de mí.


    —¡NO tuve culpa en esa tragedia, no me eches en cara asuntos que no me comprometen en lo mas mínimo, el rapto de tu madre ocurrió cuando aún no había asumido la coronación, en ese tiempo mi padre gobernaba, entonces no seas ridícula, lo que paso no tiene nada que ver con la decisión que tome en Helsiniki¡


    —¡Ya lo se…pero eso no quita que seas un idiota¡-refuto mi madre con una voz gutural mientras se daba vuelta caminando a cualquier dirección con lágrimas en los ojos —no puede ser, enterarme ahora cuando ya es demasiado tarde para hacer algo, cuando mi madre ya murió y mi hijo asesino a su propia tía¡


    —No tiene sentido martirizarse por un asunto del pasado que no tiene solución en el presente. Lo que paso, paso, nadie tuvo la culpa,¡ no confundas los hechos Sophia¡ 


    —Si, pero igual me duele que mi madre allá sufrido tanto, que allá tenido que suicidarse por las inmundicias de las que la obligaba ese degenerado. 


    Cuanto me dolía ver a mi madre llorar, no soporto verla llorando, así como no soporto cuando Clara se entristece y llora. Aunque esta era una de las pocas veces que veía a mi madre en esta situación, aunque se crea muy fuerte, su fortaleza y poder no quita que sea una mujer vampiro.


    Christian la miro de reojo indiferente, mientras lloraba, no le dijo ni una palabra, demostrando que el cariño que sentía al principio de su matrimonio se extinguió junto con su paciencia.


    —¿Porque no me dijiste que habías hablado con el líder de los licántropos? Los estaba buscando, me engañaste haciéndome creer que mi ejército ya los había exterminado, cuando eras cómplice de su refugiada en América Latina.


    —Lo siento.


    —No sirve tu disculpa.


    —¿Tú me incluyes en cada decisión que tomas por Oulu?-Christian la observaba con el ceño fruncido, molesto —No me informas nada,  me ocultas todos los asuntos de estado, ¿Por qué pretendes de mi que no te pague con la misma moneda? hice lo que creí mejor, como monarca es mi derecho el decidir con libertad.


    —La violación y captura de millones de vampiresas morois, para generar Sbeneficis, en el mundo es un problema que también afecta demasiado al reinado de Oulu, mientras mi ejercito de vampiros strigois, varacolacis y Boat-sith sirva a tu pueblo, la clase noble, los vampiros moroi, nuestros reinos estarán unidos y las decisiones que respecta a los licántropos nuestros enemigos deben ser consultadas y compartidas. 


    —Lo siento Sophia, pero es muy sencilla la situación, ya te le he dicho… si tu no consultas conmigo las decisiones de estado, no esperes que haga lo mismo por mi parte, como soberano hice lo que creí mas conveniente, entre una guerra en la cual teníamos la victoria asegurada pero que costaría la vida de hasta la mitad de nuestra población, o la reclusión de las tribus de licántropos en América Latina a cambio de que jamás vuelvan a meterse con los vampiros, opte por su reclusión, al menos se habían acabado sus amenazas sobre los que son de los nuestros. 


    Ella se cruzo de brazos, moviendo la cabeza con los ojos entrecerrados.


    —Pues felicitaciones señor su majestad, porque este nuevo líder con quien acordaste la paz y quien  se burlaba de ti en tu cara, tiene otra hija Sbeneficis de seis años, los censistas que enviabas cada año a América Latina, fueron engañados el número de  manadas de licántropos no sigue intacto, aumento su población en estos 7 años, un treinta por ciento, como sospechaba, se burlan de ti en tus narices… ¡tonto, bueno para nada, vergüenza siento de tener un esposo tan desastroso e inútil como rey¡


    Christian se quedaba sin hacer nada, rojo de la ira, guardándose el deseo de golpearla, iniciando  allí mismo una batalla campal, que terminaría de seguro con su derrota más un espectáculo horrible 


    En el medio de eso aparecieron los soberanos licántropos caminando por el pasillo con sus representantes y una enorme familia.


    El rey licántropo hermano de Chetan’zhi, junto a su esposa la reina licantropa,  tenía en sus brazos un bebe varón de aproximadamente un año y medio.


     A la derecha del rey dos licántropos, una licantropa de entre veinticinco y treinta años humanos cada uno, y una Sbeneficis que aparentaba tener cerca de mi edad.


    A la derecha de la reina dos licántropos, uno era un crío de 10 o 11 años, otro licántropo y una licantropa de alrededor de veinte años.


    Christian y mi mama dejaron de mirarse como queriendo sacarse los ojos de la cara, para clavar la mirada fija al horizonte. 


    Sus ojos se llenaron de odio viendo acercarse al enemigo, ese odio invadió sus semblantes, generando una expresión dura de lo más aterradora en los dos. 


    —Al fin nos encontramos su majestad Sophia Órcelo —el líder miro a mi madre a los ojos fijo, extendió la mano sin dejar de mirarla, ignorando por completo a Christian, ella miro la mano extendida hacia su dirección y luego a ese repugnante individuo de piel amarillenta y escamosa, de cabello pegoteado y ropas desgreñadas con una actitud de desprecio, frunciendo su labio superior y alejando la cabeza en signo de desagrado —es un placer para mi, tener la oportunidad de discutir con una figura de tanto poder, gloria y honra como es su excelencia, dejando de lado esa violencia bruta que es una gran característica de su personalidad.


    —Si fuera como usted dice, lanzaría una guerra civil en su contra, en estos momentos, sin medir las consecuencias. Pero como en asuntos de mi reino, la razón gobierna en mí y es la inteligencia y astucia lo que me caracteriza como la excelente reina que soy, gracias a mi virtud y capacidad de gobierno Oulu es la gran potencia que hoy se ve.


    La mirada del líder de los licántropos siguió posada en mi madre durante unos segundos más, hasta que deslizando sus ojos sobre su pecho encontró mi mirada tras las espaldas de mi madre.


    El infame, abrió sus ojos, aflojo su boca su rostro empalideció cuando sus ojos se posaron en mí, levantando el dedo murmuro:


    —Asique, ese jovencito rubio de singular belleza, no solo es quien asesino a mi hermano y sobrina a una edad tan prematura… —el no dejaban de mirarme fijo, compenetrado en cada una de sus palabras —hijo de la reina Sophia y el príncipe Helio, esos ojos purpuras destellantes, prueba visible de las modificaciones genéticas a las que ha sido sometido para que pueda nacer en su condición, su poder alberga la promesa de nuestra destrucción, si tan solo pudiéramos eliminarlo, quizás podría ser la salvación segura a nuestra especie. 


    Con su mirada desesperada trato de acercarse a mí, pero mi madre lo detuvo poniéndose en frente


    —Déjeme que al menos… presénteme a su heredero su majestad —murmuro sin dejar de mirarme.


    —Creo que ya conocen bastante a mi hijo Frederick, mi hijo no es trofeo de exhibición, ni mucho menos. 


    Diciendo estas palabras mi madre se llevo al líder de los licántropos y a su esposa fuera de mi vista, acompañado de Christian. 


    Por desgracia mi visión volvió a ser apestada por otra de esas horribles criaturas. Un inmundo licántropo de mi edad y  aspecto tan detestable como era el licántropo mayor, se me paro en frente como si fuera alguien. 


    Es imposible explicar el asco que sentía en estos momentos, cuando un ser tan inmundo como lo es un licántropo se posa frente a mi, con el mayor de los descaros, como si tuviera derecho.


    ¿Hasta cuándo seguiremos rebajándonos aceptando a estas criaturas infames en nuestros palacios? ¿Hasta cuándo seguiremos rebajándonos, dirigiéndole la palabra a tan pérfidos seres del infierno, cuando lo que merecen de nosotros no es más que la espada y el fierro?


    —Su majestad, el Príncipe heredero de Oulu Frederick Órcelo… al fin contemplo con mis propios ojos al asesino a mi padre, mi nombre es Fernis y soy el heredero de las tribus de los licántropos.


    Me cruce de brazos observándolo de arriba abajo.


    —Votre présence est une insulte à moi, je suis un prince et cela est un manque de respect pour mon honneur (tu presencia, es para mi una ofensa, soy un príncipe y esto es una falta de respeto a mi honor. En francés)


    —Desconozco el idioma francés, pero creo que si deberás desea intimidarme su excelencia, usando una lengua extranjera esta sería la lengua materna de su madre, el húngaro. 


    No le respondí, un ser tan inferior a mi no es digno de mis palabras. Comprendí la malicia de la sugerencia, mi madre es húngara, ella paso toda su infancia y gran parte de su adultez en el palacio de Hungría, fue quien más perjudico y ataco a las manadas de licántropos en la historia de los vampiros, no hubo otro rey que los perjudico más que ella,  por eso comprendo cuando me dice que podría intimidarlo si hablo en húngaro, aunque el no entienda nada de lo que digo.


    El inmundo ser en vez de marcharse como convenía se quedo, su rostro esquimal dibujo una sonrisa, rascándose esa plana y sucia nariz en mi cara, sentí que vomitaría del asco ¡hasta cuanto tendré que ser humillado soportando a estos salvajes¡ ¡esto es inaudito¡


    —Tienes una novia preciosa Fred, tu pequeña gallega, es famosa entré nosotros, más vale que la cuides porque los rumores de sus incontables virtudes y su delicada belleza llego hasta nuestras tribus, en donde suele cotillearse sobre el afortunado licántropo que lograra capturar a tan magnífico espécimen de perfección, que feliz seria el licántropo que lograra la tan difícil hazaña de raptar a la novia prometida del príncipe Frederick.


    Mi respiración se agito, de pronto sentí un pesar en el pecho, una desesperación repentina, el temor se apodero de mi.


    ¡Licántropo sucio y degenerado, lo aniquilare solo por decir eso¡. 


    Me acerqué un paso hacia el, nuestras caras estaban a milímetros de distancia, la ira y el deseo por matarlo en ese momento era lo que gobernaba en mí:


    —Sucio y degenerado ente del inframundo, acabare contigo y con todos los de tu asquerosa especie,  exterminare a todos los que son de los tuyos, por atreverte a amenazarme, solo por hablar así de mi prometida y futura esposa morirás. Date por muerto infeliz, tus días están contados, no pasaran de hoy.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    _2_


     Reencuentro con un viejo amor



     


     


     


    Las pupilas de esos horribles ojos asiáticos, color café, de pestañas cortas y pegoteadas, mi nariz casi choca con la suya, pude sentir su asqueroso aliento a carne cruda en mi cara, sus dientes amarillentos y deformes, su boca era una línea recta. Fernis me producía una repulsión tan profunda,  por ser un licántropo, por su modo de vida salvaje, por su vestimenta desgreñada… pero por sobre todas las cosas por el atrevimiento de amenazarme con Clara, su presencia me revolvía las entrañas, apreté mis puños contra mi costado con mucha fuerza, sentía tanta ira en mi interior, deseaba golpearlo, deseaba darle su merecido al muy maldito, matarlo cada gota de mi sangre anhelaba producirle la muerte, como hice con su padre.


     La sangre me hierve, golpearlo no me costaría demasiado y no podría llenarme de más satisfacciones.


    Tanto furor en mi interior hacían inevitable una transformación, mi respiración se agita, mi pensamiento se nubla, mis colmillos empezaron a crecer, mis garras, mi boca empezó a llenarse de ese liquido espeso que es mi sangre, es cuando estoy a punto de golpearlo siento una mano femenina de fuerza similar a la mía estrujarme el brazo arrastrándome hacia ella.


    —Ma, ¿qué haces?... suéltame —murmuro sintiéndome muy avergonzado por lo que acaba de hacerme frente a un rival, quitándome del medio.


    —¿Que estabas a punto de hacer desvergonzado? Contrólate, ese muchacho solo busca provocarte.


    Susurro mi madre en mi cara, su mirada era de una furia inmensa, esos ojos gris plata estaban bien abiertos como un par de platos playa, destellaban llamas de fuego, sus ojeras demostraban lo poco que había dormido esa noche, desmaquillada, su cabello estaba sujeto en una cola alta, su vestido era sencillo, no estaba tan arreglada como se la suele ver. Se cuan estresada y enojada se siente. Dudo que su furor superen mi furor en estos momentos.


    —Entra ahora o te mato —siguió susurrándome.


    Ella piensa que puede venir a amenazarme, o a manipularme con sus arranques de violencia. no me intimida su presencia, no me intimida su nombre, ni sus logros, yo soy su único heredero, soy el príncipe heredero Frederick Órcelo , ella nunca podría intimidarme. Me cruce de brazos, alzando la cabeza la mire desafiante.


    Mi madre entrecerró los ojos, cruzándose de brazos, dio un paso hasta mi, sin sacarme los ojos de encima de los míos durante unos minutos.. 


    —¿Te crees con las suficientemente agallas como para enfrentarme?, pero no te conviene desafiarme hijo mío...  perderías en el primer raund.


    Alzo las cejas frunciendo la comisura de mis labios en un intento de sonrisa.


    —Ya lo veremos —le respondí.


    Mi madre continua mirándome entrecerrando los ojos, meneo apenas la cabeza. El clima entre nosotros se hacía cada vez más tenso con el correr de los segundos. La voz de Christian apareció como un comentario estridente intencionado a cortar con ese incomodo clima.


    —Lucio aun no ha llegado, no responde al celular ¿será conveniente entrar y no seguir esperándolo?


    —¡Cierra la maldita boca Christian¡ — mi madre, le grito, siguió mirándome fijo, luego de unos segundos volvió a mirarlo diciéndole —¡Que se joda, que se atente a las consecuencias de su falta de responsabilidad, no tengo ni la paciencia, ni el porqué esperar a príncipes mal criados y arrogantes como este mocoso atrevido y nuestro hijo más grande, quien parece que no se ha dado por aludido de que tiene un cargo de gobierno y responsabilidades por las cuales responder¡.


    Pasaron unos minutos hasta que decidimos entrar al salón todos juntos,  la tensión entre mi madre y yo seguía persistente.


    En el salón nos esperaban los representantes de cada raza vampiro y sus ayudantes. 


    El y la re representante de los moroi Lara y Harry, los mayores de mis 7 cuñados, y sus cinco secretarios de estado.


    Los representantes varacolacis Yegor y Oleyia, y sus cinco secretarios de estado.


    Las representantes Boath Sith, Dina y Nataliya y sus cinco secretarios de estado.


    Y los representantes strigoi, Angélica... Lucio aun no había llegado y se la veía a la pobre chica muy nerviosa debido a la ausencia de su compañero.


    Todos se pararon ante la presencia de Los reyes vampiros, sus príncipes, los líderes licántropos y sus herederos.


    Nos fuimos ubicando en las sillas según el orden de importancia ya estipulado para cada uno. Mama y Christian en la cabecera de la derecha, yo del lado derecho de mama, Germán del lado derecho de Christian, Mili al lado de Germán. 


    Los lideres licántropos se sentaron en la otra cabecera de la mesa. Al lado del líder Fernis, del lado de su esposa el resto de sus hijos y sobrinos. 


    Le dedique una mirada de odio a Fernis una vez todos estuvimos sentados, para que sepa que el asunto no había acabado aun.


    El me sonrió como si lo estuviera gozando, su gesto fanfarrón aumentaba la cólera en mí.


    Un silencio fúnebre invadió la tensión del lugar, la situación era evidente... faltaba uno de los príncipes vampiros, Luciano McLaguen príncipe de Helsinki quien además ocupaba un cargo de gobierno como gobernante de los strigoi.


    —Angélica ¿tienes noticias sobre mi hijo? —pregunto Christian cortando la tensión. 


    —No su majestad, según tenia acordado su alteza el príncipe Luciano McCruin estaría presente a la hora acordada —respondió Angélica nerviosa por la situación.


    Mi madre suspiro extendiendo las palmas y los hombros meneo la cabeza indignada.


    —Pido disculpas a todos los gobernantes de los reinos vampiros y a nuestros visitantes por la imprudencia de mi hijo mayor, a ustedes representantes de mi pueblo les prometo que esta falta no quedara exenta y llegadas las circunstancias se tomara la medida que correspondan, pido disculpas a mi gobernadora Angélica Townshend y todos sus secretarios de estado, con quienes reflexionaremos sobre la posibilidad del despojo al del príncipe de Helsinki y actual gobernante de los strigoi de su cargo. El amor y cariño maternal que siento por mi hijo mayor no se impondrá a costa de sus intereses.


    Mi madre se encariño muy rápido con mis hermanastros Lucio y Milagros, llegado al punto de amarlos y considerarlos como si fueran sus hijos naturales.


    Aun sigo pensando que mi madre ve en Lucio al hijo que perdió con Christian, y aun creo que en su interior piensa que Lucio es Ladislao, estoy seguro que el sentimiento maternal que siente hacia mis hermanastros tiene su origen en aquella tragedia.


    Hacía dos años que mi madre había designado a Lucio como representante de los strigoi y no lo había hecho por el cariño y el lazo que la unía hacia él, Lucio es un muchacho muy elocuente, carismático, con un gusto por la política y un gran talento como orador, al igual que Christian. Mi madre vio el potencial en Lucio y a pesar de su temprana edad le dio cargo tan importante en la política.


    Ser representante de una raza de vampiros era una gran responsabilidad, los reinos vampiros se dividen en rangos políticos y títulos nobiliarios. 


    En la nobleza el monarca representa la autoridad suprema, luego le siguen el príncipe heredero, los demás príncipes, los archiduques, duques, marqueses, condes y vizcondes, quienes forman parte de la alta nobleza, los barones, baronet y caballeros forman parte de la pequeña nobleza.


     Solo la raza moroi forma parte de la nobleza, Lucio es la excepción, este linaje era similar a la nobleza británica humana, la diferencia era que todos los hijos de las familias moroi heredaban el título nobiliario del padre que tenga mayor rango por lo que Clara es archiduquesa porque su padre es archiduque al igual que lo son todos sus hermanos. La clase social era tan importante para los moroi que los matrimonios entre la alta y pequeña nobleza estaban prohibidos. 


    Políticamente era el monarca quien gobernaba con libertad todas las cuestiones civiles, estatales y jurídicas,  el representante de una raza de vampiro tenía la misma función que posee un gobernador de estado en un gobierno humano democrático, se designaban dos y los cinco secretarios son sus ayudantes.


    En el caso de las otras razas que no acceden a los cargos políticos de forma hereditaria como es en los moroi, el monarca es quien elige al político según la riqueza de su familia y los meritos en servicio a la corona.


    Como Lucio no llegaba y la paciencia de nuestros visitantes se iba acabando Christian comenzó la reunión hablando sobre los vampiros moroi que son su reino Helsiniki y todo lo que había logrado en tantos años de reinado.


    La verdad es que a mí no me importaba lo que decía Christian, para mi es muy sencillo estas criaturas no merecen una reunión con nosotros para llegar a un acuerdo merecen nuestra espada y nuestro látigo, es inútil que los vampiros intentemos llegar a una tregua con seres tan inmundos. 


    En lugar de escuchar mi atención se fue a las vampiresas del lugar, en especial a las bellas rusas, las vampiresas Boat Sith.


    Las representantes de las hijas de los varacolacis parecían hermanas gemelas, hay estaban con su aspecto de barbi,  largas cabelleras de un rubio casi blanco una de pelo completamente lacio y la otra ondulado tapando la desnudez de sus voluptuosos cuerpecitos sensuales. Sus ojos grandes y bien maquillados eran azules, la de la derecha tenia alas rosadas de mariposa. La otra lucia alas de libélula, transparentes con pintes amarillos.


     Sus cinco secretarias a poco de verse menos atractivas que sus jefas barbis lucían unas cabelleras lilas, celestes, rosas, verdes y blancas. Sus aspectos de ninfas y estrellas de cine eran cautivadores.


    Muchachas bellas como una Diosa, hibridas estériles cruza entre un varacolaci y una moroi, que habitan en tribus con los varacolacis sobre la región de Rusia y en menor medida sobre Finlandia, Suecia y Noruega, se habían apoderado de mi atención y era precisó que lo diera a conocer.


    No deje de mirarlas durante un buen rato, una de las representantes de las Boat-Sith se dio cuenta de mi mirada insistente sobre ellas y llamo con el codo a su compañera.


    Las note muy nerviosa, ambas me sonrieron sutilmente, se sonrojaron tomándose un mechón de pelo se abanicaron nerviosas, sin dejar de mirarme.


    Ese tipo de reacción es el que siempre notar en las damas, nerviosismo, interés, coqueteo… no es solo por ser el príncipe heredero, quizás sea mi cabello rubio enrulado, mi metro noventa de estatura, mi cuerpo musculoso y fuerte, mis grandes ojos raros y misteriosos color purpura, mis dotes en la batalla, el secreto de mi bestial fuerza e increíble poder, tantas eran mis cualidades y los motivos por los que todas las muchachas vampiras se fijaran en mi, estoy acostumbrado a estas demostraciones, de mi es de quien ellas hablan por los pasillos, en la calle, los rincones, mi nombre está en la boca de todas estas niñas, soy el vampiro más admirado y deseado por todas ellas. Lo sé y lo entiendo.


    Le sonríe a una de las representantes Boath —sith pensando que capaz, después de esta reunión podría llevármelas ambas a la cama, le diría a Clara que la reunión se prolongo, mi prometida es muy crédula a veces, ella no sería capaz de seguir dudando de mi.


    Pasaron 5 minutos hasta que alguien percutió la puerta de forma estridente. Todos los presentes se escandalizaron girando las cabezas hacia el jovencito que entraba al lugar rogando que lo disculpen, sudando por los nervios, la ansiedad del mal momento y la vergüenza


    —Perdóname, madre, perdóname por favor… —Lucio se agarra la cabeza con las manos  mirando para todos lados, trabándose las palabras continuo —papa no me dijo en donde se realizaba la junta, por eso estuve buscando desesperado durante más de quince minutos


    —Tranquilo Lucio, ya estás aquí —Dijo Christian muy tranquilo-  antes de que entráramos te estuve llamando por teléfono, anteriormente también pero no atendías


    —Perdí el teléfono, lo perdí ayer por la noche


    —¿Dónde estuviste ayer por la noche? —Continuo interrogando Christian —Iba a informarte que la junta se realizaría en el salón real 27 pero no pude encontrarte, tampoco dormiste en el palacio anoche


    —El día de ayer estuve desde las diez de la mañana en punto, hasta las ocho de la noche en una reunión de gobierno con Angélica y nuestros secretarios de estado analizando, contando, los daños que habían sufrido los strigoi de parte de las manadas licántropos en los últimos 7 años desde que mi papa los autorizo emigrar a América Latina a cambio de la paz, también estuvimos censando el numero de rebeldes durante los últimos 2 años y proponiendo un proyecto para acabar con los rebeldes y garantizar la fidelidad de nuestro pueblo los vampiros strigoi. Por la noche… me fui de joda con Derick, el problema es que cuando suceden estas cosas, a Derick se le es permitido volver al palacio a las cinco de la mañana drogado, descansar una hora y es recibido por su novia futura esposa, pero cuando yo llego drogado a las cinco de la mañana al palacio me recibe mi padre con una zurra, por eso no dormí esta noche, en lugar de eso estuve en los tejados de Rumania hasta llegada la hora y desconociendo el punto de encuentro me la pase alrededor de veinte minutos, desesperado, buscando, abriendo cada puerta,  preguntando a cualquier plebeyo del palacio si habían visto a mis padres, sin saber nada llegue aquí casi de casualidad


    Se escucho un murmullo general que duro varios segundos en toda la sala. Mi madre estaba mirando a Lucio desde la otra punta seria y con las manos cruzadas encima de la boca


    —Por hoy puedes quedarte como príncipe de Helsinki y representante de los strigoi, en los próximos días evaluaremos con Angélica y sus cinco secretarios de estado tu estancia en el cargo —Dijo mama sin siquiera mirar a Lucio


    Los ojos de Lucio se abrieron de par en par, echando la cabeza hacia adelante


    —No mama por favor no me eches, mira que he hecho un trabajo excelente analizando los daños que sufrió mi pueblo a manos de la violación del acuerdo que existió entre mi papa y su tribu, no hay ninguna falla ni agujero en mis investigaciones, puedes pregúntale a Angélica, también organizamos un proyecto muy bueno para terminar con los rebeldes —Lucio saca una carpeta de debajo de su traje —¡fue tu marido quien tuvo la culpa y no me dijo donde era la maldita sala, el tenia que decírmelo, porque el tenia la data de donde se iba a realizar¡ ¡en todo caso dile que ya no me perturbe cuando llego al palacio, porque Derick llega al palacio en condiciones similares a las mías pero a él nadie lo castiga¡


    Mama frunció los labios


    —Christian es tu padre, no me corresponde a mí interferir en los asuntos referentes a tu educación, tampoco es el momento, ni el lugar, estamos para otros temas —mama baja los brazos frunciendo el ceño prosigue en otro tono —En la cotidianidad del palacio con ustedes soy madre y esposa, aquí en las reuniones de gobierno soy una monarca que debe responder por los intereses de su pueblo —mama mira la carpeta que lleva Lucio en la mano —Luego analizare ese proyecto, veré con cuanta eficiencia has realizado estos últimos trabajos, mas la participación activa que atribuyes a la junta y consideraré en base a eso, si es justó dejar pasar esta falta, como haría con cualquier funcionario de mi gobierno que comete un pequeño desliz, por ahora puedes sentarte.


    Lucio se dirigió con expresiones de derrota hasta esa silla al lado de Angélica que estaba vacía y que debía ocupar hacia quince minutos, suspiraba y meneaba la cabeza, parecía muy afligido por la situación, lo seguí con la mirada, el sin embargo ni me miro. Ocupo su lugar al lado derecho de Angélica, lo que no podía creer y ni había notado es quien estaba sentado al lado de Lucio, estaba tan entusiasmado mirando a las doncellas Rusas Boat Sit que estaban del otro lado de la mesa, que ni me figue quien se sentaba a varios metros de distancia y en mi misma línea.


    No podía ser me incline con la silla para atrás inspeccionando si deberás se tratara de quien yo creía, y si, reconocería esa piel morena y ese cabello negro cortado en capaz en cualquier lugar.


    No puedo creer que vaya a encontrarme a Dasiana, aquí en este lugar, tantas fueron las veces que coincidiere el volver a verla e incluso me dije a mi mismo que volvería a estar con ella, si tan solo llegara a encontrarla


    Dasiana era una vampiresa strigoi rumana proveniente de unas de las familias de strigoi mas adineradas dentro del reinado de Oulu, ella fue mi amante y mi pareja durante unos pocos meses.


    Por ella deje a mi novia luego de haber convivido durante dos meses hace como dos años, mi familia no llego a conocerla ni hubiera podido ser dado las circunstancias de que Dasina es una vampiresa strigoi de una familia muy bien posicionada en la sociedad, pero no es noble, su condición de strigoi nunca le permitiría acceder a la nobleza por eso no está bien, ni está permitido que yo siendo un príncipe mantenga una relación amorosa con una vampiresa no perteneciente a la alta nobleza, solo me es permitido andar con las vampiresas moroi de la alta nobleza, como lo es Clara. 


    Sentía afecto por ella, mis sentimientos iban mas allá de solo acostarme con la muchacha, algo que no esperaba, pero me engaño la muy desvergonzada, me engaño con otro vampiro strigoi que casualmente era su ex novio, de quien sospechaba que seguía enamorada.


    Cuanta vergüenza sentí cuando me entere de aquello, a veces pienso que mis primeras decisiones de buscar a Clara y tratar de arreglar las cosas con ella, fueron al principio impulsadas más que nada por la vergüenza, otras veces pienso que fue porque aun la quería, y deberás me sentía arrepentido no se… a los 16 años ni sabía lo que hacía, actuaba por impulso más que nada. Quizás aun siga siendo así… no lose. 


    Ahora que vuelvo a ver a Dasina habiendo pasado casi dos años habiendo pasado tantas cosas que no se qué hacer 


     Me quede con la silla inclinada mirando a la espalda lejana de Dasina alrededor de quince metros lejos de mi, ella no se daba vuelta y el tiempo pasaba ya habían hablado e interviniendo un montón de personas en la charla, menos los príncipes quienes no tienen intervención política ni siquiera el príncipe heredero, pero debemos asistir a estas reuniones como símbolos de poder y autoridad. Por eso es inútil que yo esté aquí, como un adorno de lujo.


    Paso media hora, empezaron a levantar la voz mi madre y el líder de los licántropos, en ese momento aproveché que ella estaba muy concentrada, por lo que no descubriría mis travesuras y me puse a hacer papelitos con unas hojas que encontré por allí trataba de tirárselos a Dasina 


    Al principio la puntería no me ayudaba, menos desde ese incomodo angulo, por fortuna mis papelitos no fueron a parar en la cabeza de otra persona, asi estuve un largo rato hasta que luego de varios intentos fallidos uno de mis bollitos empapados de saliva fue a parar encima de la cabeza de Dasina, ella se dio vuelta confundida cuando me descubrió varios metros detrás de ella.


    Sus ojos se agrandaron dejando caer la boca, casi pude distinguir cuando el pulso de su respiración se agito a pesar de estar muy lejos de ella. 


    Despacio se fue inclinando bien hacia atrás sospecho para poder observarme mejor. Le indique que guardara silencio apoyando mi dedo en mi boca y volví a sentarme bien en la mesa


    Ahora que vuelvo a verla, mas bella de lo que la recordaba mi deseo es de irme de esta reunión con ella ahora mismo, acostarme con Dasina, quedarme con ella en Hungria y olvidar a Clara ¿Pero cómo iba a hacer para irme sin llamar la atención de los aquí presentes? Los vampiros tenemos unos sentidos demasiado desarrollados y en el medio de tanta multitud e intercambio de palabras me sorprende que mi sutileza haya sido tan asombrosa como para que no me hubieran descubierto tirando papelitos.


    Quiero irme de aquí, mis pensamientos están en cualquier lugar menos en esta reunión. El líder licántropo está parado me mira fijo hace más de diez minutos, no se porque…


    —Al venir aquí, mi pueblo está sorprendido no solo por el exagerado tamaño y lujo de su palacio, sino también por la peculiar variedad de nacionalidades … la reina de Oulu húngara, el rey de Helsiniki belga, los príncipes de Oulu rumanos, los otros príncipes de Helsiniki britanicos —dice el líder de los licántropos extendiendo los brazos de un lado y del otro —tengo hasta entendido que su futura cuñada es española señora reina, veo que su pueblo se ha propagado tanto, llegando a ocupar toda Europa y hasta tengo entendido que la población de vampiros llego a crecer a tal número que ya hasta hay colonias de vampiros strigois y morois en América del sur


     —Justamente, ayer por la noche mientras discutía con mi marido debido a esta situación, el me conto que eligió América del Sur como destino de su exilio, porque era el único lugar del mundo donde no se registraban ni una sola colonia de vampiros —respondió mi madre


    —Cuando aún no había comenzado su reinado las manadas de licántropos nos extendíamos por toda la región de Mongolia, China y la India y a medida que su reinado avanzaba fuimos disminuyendo en número, a tal grado que solo nos permitió ocupar la región de Mongolia, pero ni eso fue suficiente para usted, sino que además, como un forras depredador se digno a búscanos por cielo y tierra procurando nuestro exterminio, usted fue nuestro mayor verdugo y carnicero.


    Mi madre alzo las cejas encogiéndose de hombros y luego de un par de minutos respondió:


    —Podríamos comparar nuestra situación, con la que vivimos con los humanos… pero no es el caso. Algunos gobernantes humanos conocen de nuestra existencia y  por su bien optan por mantener el secreto sabiendo que aun siendo dueños de las más altas tecnologías en materia de guerra aun así nosotros podríamos exterminarlos en un día si así lo quisiéramos… en lugar de ello guardamos respeto por su especie y nos servimos de ellos cuando así lo necesitamos. No es la misma situación que vivimos con ustedes, ustedes violan y raptan a nuestras vampiresas moroi, se unen a los strigoi rebeldes y hasta incitan a los strigoi a que traicionen su patria uniéndose a ustedes, pero la osadía y valor de ustedes llego a límites insoportables cuando violaron mi palacio intentando asesinar a mi hijo y mi heredero. 


    —Pido la palabra —dijo Lucio parándose de la silla era la primera vez que Lucio hablaba desde que empezó la reunión hacia una hora, mama cedió con la cabeza concediéndole el momento. Lucio me miro de reojo y dijo —Antes que nada quiero decirles a todos, que siendo el hijo del rey de los moroi, hoy tengo el privilegió de representar a mi raza, los strigoi, cargo que logre por mis propios meritos, siento que mi deber siempre fue el terminar con esa enemistad que hoy aunque disminuida todavía existe entre razas hermanas, los morois y los strigoi, una vieja enemistad que ha surgido hace tantos años, y que tanto daño hace tanto a mi pueblo los moroi como a mi raza a quienes represento hoy los strigoi… y quiero felicitar a mi hermano, el príncipe Frederick, por su prometida la archiduquesa Clara y por el excelente trabajo que ha hecho con las instituciones tan abandonadas por el estado como son las casas de niños huérfanos, gracias a ella y su intervención en el asunto el número de abandonos a menores de edad disminuyo un 80% , gracias y felicitaciones —encima me mira felicitándome, cuando en realidad quisiera matarlo ¿ahora como voy a hacer para llevarme a Dasina si ya le dijo que estoy prometido a otra, maldito, me arruino. Entiendo que quizás el problema de los huérfanos pueda tocarlo personalmente, pero ¿por eso también tiene que joderme? —he sabido que sus manadas de licántropos han querido influenciar a varias de las familias de strigoi provenientes de las colonias de América del sur durante siete años, también me he enterado sobre una conspiración para acabar con todos nosotros experimentado con químicos, también me he enterado de la bomba falsa con la que amenazaron a mi padre hace siete años, diciéndole que habían puesto una bomba en el palacio de Belgica, patrimonio de la familia real de Helsinki, lugar donde el rey nació y que tal bomba haría explotar el palacio y sus alrededores si levantaba la guerra que acabaría por exterminar a su raza, esto fue con el fin de inclinar su decisión de dejarlos refugiarse en América Latina.


    Fernis se levanto de golpe señalando a Lucio muy eufórico dijo:


    —Eso es mentira, no hay una conspiración en contra de los vampiros. Maldito príncipe ¿quién te crees que eres con tu traje costoso y tu porte de noble? ¿Crees que eres mejor que yo por ser británico, blanco y tener los ojos verdes? ¿Vas a hacerte el importante hablándome en un ingles muy refinado como tu hermanastro, su majestad? 


    —¡Hey un momentito, desconocía ese asunto acerca de la bomba¡…. ¡Christian¡ —intervino mi madre parándose también.


    En ese momento todos los aquí presentes tanto licántropos y snefecis y vampiros nos paramos caminando a una esquina creamos un circulo  pequeño en la dirección trasera del salón, se pisaban y gritaban unos a otros, hablando todos juntos. Solo Germán estaba callado y Mili quien por supuesto no entendía nada.


    Era mi oportunidad de encontrarme con Dasina, en el medio del bullicio pude dar con ella ni bien estuve lo suficientemente cerca la abrace con fuerza. El largo tiempo que nos había distanciado se acortaba y se hacía nada en ese abrazo, el conocimiento de su parte de estar comprometido no la limito a seguir interesada por mí y yo me soy muy dicho por la suerte de volver a tenerla otra vez entre mis brazos


    —Príncipe Frederick lo recordaba precioso, más bello que Adonis, ahora que lo vuelvo a ver —sus ojos me inspeccionan de arriba abajo —luego de dos años, se me acaban las palabras ante su presencia


    Sonreí acariciando su rostro con la yema de mis dedos, ella cerraba los ojos y sonreía disfrutando en ese momento la bese fugazmente en los labios y le dije


    —Quiero que me tutes como era en los viejos tiempos, te extrañaba Dasina, no le prestes atención a mi hermano y a todo lo que dijo acerca de mi novia, quiero terminar con toda esa relación que no me satisface ni me hace feliz… en realidad siempre te tuve mucho cariño a ti, te prefería, debimos a ver hablado, conversado la situación


    —Perdóname, lo que hice fue porque contigo sentía que no tenia futuro, no fue porque no te quería. Yo te amo Derick, y siempre pensé en ti, me siento la más afortunada de las vampiresas por tener esta magnífica oportunidad, todas las vampiresas que conozco murmuran de ti, eres el vampiro más codiciado que existe, no hay ni una vampiresa en todo el mundo que no muera por pasar una noche contigo. Pero si hay algo que desearía más que nada en estos momentos es no ser usada como un juguete de tu diversión, porque mi corazón mucho podría romperse si en vez de perdonar y olvidar, me abandonaras cuando de mi te hallas aburrido


    Volví a sonreír. Toque su labio provocando excitación otra vez volví a besarla, pero esta vez mas profundamente, enrede mis brazos acariciando su cuerpo hasta llegar a su trasero y apretarlo fuerte con ambas manos


    —Quiero que te importe tan poco este asunto de gobierno como no le importa a tu príncipe, que nos vayamos ahora, llevarte a alguno de los múltiples cuartos del palacio hacerte el amor durante horas hasta dejarte totalmente exhausta, darme libertades con tu delicioso cuerpo toda la tarde hasta el anochecer, librándote de la deuda que me has librado privándome de tu amor y tu cuerpo durante estos últimos dos años. Y a la mañana siguiente mi deseo es el de llevarte conmigo a Hungría y hacerte mi señora


    Los ojos color café de Dina se abrieron mirándome asombrada. Tomados de la mano la lleve hasta la puerta faltaba dar unos pasos para llegar hasta fuera cuando el grito estridente de mi madre me detuvo:


    —¡Es verdad es verdad, todo lo que dijo Luciano es cierto, se acabo no pisaran mas la faz de este mundo¡ —grito mi madre.


    El líder licántropo dio un salto en el aire desde su lugar hasta mi madre cambiando su forma humana por una monstruosa, la más desagradable y terrorífica que vi en mí vida.


    No era un lobo era un monstruo. 


    Su cuerpo de ocho metro ocupaba casi todo el espacio, tenia grandes músculos y cicatrices, su pelaje era corto, tupido de un color beige sucio. Parado en cuatro patas sus sucias garras eran tan filosas y fuertes que rompían el piso. Su cabeza era chiquita a comparación del resto de su cuerpo, sus orejas estaban comidas, sus ojos negros saltones haría temblar hasta al mas valiente. Su hocico arrugado lleno de cicatrices mostraba unos colmillos grandes llenos de baba y sangre.


    Se me erizo la piel. Quede en shok.


    El monstruo estaba acorralando a mi madre contra la pared largándole del apestoso humo de su nariz en la cara. 


    Ella permanecía impenetrable, apenas note temor en su rostro. Pero yo estaba aterrorizado esa bestia parecía poder acabar con ella de un  bocado.


    —No somos los de antes, los químicos nos cambiaron, no somos pocos, y aun podemos vencerlos… —el licántropo movió de a poco su cabeza clavándome esos ojos horribles, No tenían pupilas, eran totalmente negros, redondos e inmóviles. Ojos de un monstruo. Un gran temor se apodero de mi, mi pulso se agito. 


    Mi madre le palmeo un hombro deforme, el monstruo desvío la mirada de mi hacia ella, con un gesto de la cara lo invito a acampanarla abajo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


    

      _3_


      Siempre rompo su corazón


    


     


     


     


    —¡No¡-grite. 


    La furia me cegó, me dirigí corriendo hasta mi madre llevándome por delante a quien sea, me interpuse entre medio de ella y el líder. 


    Le mostré los dientes y le rugí al licántropo, llevando una transformación a medio camino. 


    —Vete Derick, este no es asunto tuyo —dijo mi madre.


    —Ni pienses que te dejare sola con ese engendro del demonio. ¡Nadie se ha atrevido jamás a tratas así a mi madre, menos en mi presencia¡ —Me inclino con los ojos mirando al monstruo lleno de rabia. 


    —No necesito que me defiendas —continua con el mismo tono tranquilo, como si no pasara nada —ya puedes irte la reunión ha acabado, no se llego a otra cosa más que la guerra entre licántropos y vampiros —Dice sin dejar de mirar al líder. 


    —De ninguna manera, te dejare pelear sola con ese adefesio hijo de Lucifer —Me acerco al licántropo mostrándole los dientes —si pude con su hermano licántropo y su sobrina snefecis cuando apenas tenía once años, con mas razón podre acabarlo a él y a todos los de su raza, déjame pelear a tu lado, estoy listo. 


    —No es conveniente, no ahora, no aquí. 


    —He recibido suficiente entrenamiento de tu parte y de Christian, es justo que me permitas acompañarte en esta batalla.


    —Este no es el momento, hoy lucharemos con una parte muy pequeña de nuestro ejército y contra una pequeña parte de los millones de licántropos y snefecis en el mundo, en el día de mañana podremos organizar una estrategia para procurar el exterminio de todos los licántropos y snefecis en el mundo, proyecto del cual podrás ser parte. 


    —Oh, vamos no puede ser para tanto —Inclino mis brazos a los costados —De todas maneras no permitiré que enfrentes a esa… cosa —dije con repugnancia —sola, menos aun después de ver cómo te trato.


    —Mi hijo no es quien manda en mi, vete antes de que pierda la paciencia.


    Sus palabras habían sido demasiado claras, ella no iba a dar un paso al costado.


    Baje la cabeza en señal de resignación, cuando Lucio me empujo pasando casi arriba de mí.


    —En el año 800 d.c a en los inicios del reinado de nuestros primeros monarcas Jacqueline Orcelo y Pedro MacLaguen, se dicto las leyes de nuestra suprema constitución, donde nombra en el articulo 57.1 estipula las obligaciones y deberes de los príncipes, incluye la participación militar como uno de nuestros derechos y obligaciones, siempre cuando hayamos cumplido la mayoría de edad, es nuestro deber y nuestro derecho estar al frente de la batalla, nos deshonran a los 3.


    —Conozco muy bien nuestra suprema constitución —se adelanto a decir Christian —lo que no has mencionado es lo que dice en el artículo 57. 2 Que el monarca tiene el derecho de tutelar al príncipe en asuntos de estado hasta que este haya cumplido los 21 años, en años vampiros. Eso significa que podemos optar por tenerlos o no al frente de batalla, hasta que tengan lo equivalente a 21 años vampiros, 48 años, solo entonces será una obligación constitucional, mientras tanto no… y tu Lucio me sirves mas cuidando a tu hermana en el palacio que acompañándome en batalla hoy.


    —¡Mili puede quedarse con la novia de Derick¡ —respondió Lucio.


    En ese momento la pequeña Mili que se tendía de la mano de Lucio se tiro al suelo largándose a llorar y patalear.


    —¡No, no quiero que papa y mama se vallan¡ —sus brazos estaban extendidas en dirección a mama y Christian, eses hermosos ojos verdes esmeralda estaban bien apretados, gritaba y pataleaba y golpeaba a Lucio quien trataba de retener a la pequeña de 10 años.


    —¡Mira lo que has hecho Lucio, hiciste llorar a tu hermanita, no tengo tiempo para perder, lo lamento¡ —Diciendo estas últimas palabras Christian, mama, el líder y todos los que estaban presentes en la sala menos nosotros 4, desaparecen uno a uno.


    Y aquí estábamos, yo mirando al horizonte viendo desaparecer a mi madre y a Christian del pasillo, junto a nuestros rivales, llevándose con ellos mi sueño por iniciarme en mi tan hermoso arte, el combate. Mi pasión desde que tengo 14 años, cuanto desearía poder estar allí, no sé si es por mi madre y Christian… tal vez sea por mí.


    A un lado Germán y Lucio trataban de consolar a la pequeña consentida para que deje de patalear en el suelo, chillando por que regresen su mama y su papa  


    Pasaron unos minutos hasta que lograron calmar a ese pequeño demonio y ahora estaba tomada de la mano de Germán. 


    Lucio se paró a mi lado, nos miramos mutuamente


    —¿Qué vamos a hacer? —Me pregunta preocupado


    —No podemos bajar, por el momento solo nos queda espiar por alguna de las ventanas del pasillo y esperar —Responde Germán por mi


    Noto que unos brazos femeninos me toman por detrás apoyando la cabeza en mi espalda. Me doy vuelta es Dasina, la abrazo muy fuerte importándome poco lo que puedan pensar de mi los demás


    —Mi amor, debo bajar y acompañar a mis padres en esta batalla, ellos por su carácter testarudo no nos permiten participar de la lucha, pero es mi deber y obligación estar allí. Quédate aquí en el palacio, volveré ni bien acabe con todos esos 


    Dasina me miro con desconcierto


    —¿Qué voy a hacer aquí sola? No conozco el palacio, es la primera vez que visito el palacio real desde que tu madre me nombro secretaria de estado


    Tiene razón ella no conoce el palacio. Además, en mi cuarto esta Clara, aun esperando que regrese, ni se imagina mis nuevos planes, la muy infeliz. Dasina desbarato todos mis proyectos en su encuentro por fin, y estoy feliz de que así allá sido, pues no estaba seguro de esos proyectos, ni sabía con certeza si me harían feliz. 


    Ahora me queda el pequeño trabajo de tener que romper el corazón de mi prometida e informarle que debe volver al palacio de sus padres 


    —Quédate aquí sentada, no tardare mucho tiempo en volver. Aparte, debo encargarme de otro pequeño asunto. Debo decirle a mi prometida, lo que venía guardando en mi interior hace mucho tiempo, que me canse de ella y ya no la quiero en mi vida


    Dasina frunce las cejas, girando los ojos a un costado, casi hasta podría atreverme a pensar que sintió pena por la infortunada Clara. Pero luego, pasados unos segundos, enlazo sus manos pequeñas y morenas entre mis rizos y me beso


    —¡Derik ven a ver esto¡ —Me llama Germán interrumpiendo mi momento con Dasina desde varios metros delante de mi apoyado en una de las ventanas del pasillo


    Me acerco y voy hasta el tomando a Dasina de la mano como si se tratara de mi novia


    —Se abrieron las puertas del palacio —Dijo Germán muy tranquilo


    Visualice tras esa ventana. Un ejército de miles y millones de vampiros, ordenados en filas según sus razas atrás, la multitud era tan basta que las puertas del palacio habían sido abiertas de par en par. Delante de todos ellos mi madre y Christian, aun hablaban con el líder licántropo y sus asquerosos hijos, sobrinos y su ejército de licántropos y Sbeneficis. Ejercito menor que el de Christian y mama, pero no menos preocupante para mí.


    Vi como empezaban a entrar licántropos y sbeneficis, que se sumaban uno a uno al ejército. Cada dos licántropos que se sumaban al ejército de nuestro rival, un vampiro entraba de afuera y se sumaba al nuestro y cada dos sbeneficis que se sumaban, solo un vampiro se unía a nosotros.


    El número de licántropos y sbeneficis empezó a aumentar notablemente casi igualando al ejército de mama y Christian, eso empezó a preocuparme demasiado. 


    También me preocupaba que las puertas del palacio queden abiertas, porque eso aumentaba mucho la inseguridad en el palacio, los licántropos podrían entrar, estando Clara podrían buscarla encontrarla en mi habitación, atacarla, raptarla, violarla.


     Me tome la cabeza con las dos manos


    —¡Demonios Germán, mira lo que es ese ejército, no me quedare aquí con los brazos cruzados, mientras que allí abajo sucede una tragedia¡


    —Tranquiló Derick, están conversando nada más-  susurro Germán volviendo sus ojos al ventanal.


     Esa tranquilidad irrisoria de Germán en momentos difíciles, aumenta mi irritación y el deseo por golpearlo


    —¡Ese mostró podría llegar a matar a nuestra madre o a Christian y tu respuesta es… estan conversando nada mas¡.


    —¡Eso no va a pasar¡ 


    —¿¡Que sabes tu si no va a pasar ¡?


    Germán premeditaba el futuro y su sentido de la intuición es genial. Pero como se comporta de una forma ridículamente tranquila, temo que su sentido de las cosas se está mezclando en estos momentos. Lo cual también me enferma 


    —¡Puede pesar, pueden lastimarlos, ¿o no ves  lo que son esas bestias? Mira cuantos son, su número parece infinito ¡ —reclame señalando por la ventana —¡estúpido, ¿Cómo puedes estar tan tranquilo en momentos así? te golpearía ahora mismo, si no fuera porque tienes a Mili muy cerca de ti¡ 


    Germán volteo la cabeza hacia mi mirándome con esos ojos verde pasto muy abiertos y una mezcla entre susto y confusión


    —Tranquilízate Derick…


    En ese momento era tanta la furria e irritación que tenía en mi interior, que no pudiendo controlarme, no me importo nada y con mi mano derecha arranque un pedazo de marco de ventana que estaba cerca de Germán a mano limpia lo lance afuera. Para cohibir mí deseo por golpearlo


    Tanto Lucio como Germán se me quedaron mirando pasmados.


    En ese momento cuando pienso que nada podría ir peor, aparece Clara muy campante caminando por el pasillo como si nada, bien arreglada y pintada con un vestido celeste y el pelo suelto, mira por todos lados, distraída buscándome seguramente.


    —¡Derick estás loco¡ —Me grita Germán, ni lo miro estoy concentrado viéndome venir a Clara, ahora es a ella a quien deseo matar


    Fui demasiado claro cuando le dije que no salga del cuarto, porque era peligroso, porque el palacio iba a ser visitado por los licántropos. Pero parece que la muchacha no entendió y esta hay caminando como si no fuera consciente del peligro al que se está exponiendo, como si fuera una bonita tarde de primavera y no el día de nuestra guerra


    Ni bien estuve lo suficientemente cerca de ella la tome de la muñeca derecha y con los ojos bien abiertos, con expresiones de profunda molestia en la cara y una vena sobresaliéndome en mi cuello, le murmure entre dientes:


    —¿Clara que estás haciendo aquí? Te dije que no salieras, que es peligroso, no viste lo que paso, abrieron las puertas del palacio Clara, podrían haberte matado, haberte violado o raptado por haber desobedecido


    —Es que tenía un el presentimiento de no vendrías a buscarme, por eso salí a tu encuentro


    —No lo repetiré mas, vuelve ahora, llamare a unos plebeyos para que te acompañen al cuarto, vuele y te quedas allí, les diré que vigilen la puerta para que no salgas, poniendo tu vida en riesgo


    Ni siquiera había terminado de decir lo que tenia para decirle, cuando aparece Dasiana abrazándome, ella observa a Clara desafiante. Clara frunció el ceño mirando toda la situación con un gesto de extrañeza


    Ho en que problema me he metido ahora, ¿Cómo voy a decirle a Clara que todo se acabo a una semana de nuestra boda? Encima, en unas circunstancia tan difícil y embarazosas. Además ni siquiera estoy seguro de querer terminarla 


    —Lo siento querida —dijo Dasina con aire altivo —pero Derick me dijo que quería terminar con esa relación que no lo satisfacía ni lo hacía feliz, el dijo que me quería a mí y no a ti, de ti me dijo que se sentía aburrido y con deseos de terminarte


    —¿Cómo? ¿Qué cosa? ¿Y quién eres tú? Soy una señorita de la alta nobleza, ¿tu quien eres? no es prudente para mi honor semejante situación… —los ojos expresivos, grandes y redondos de Clara se vidriaron llenándose de tristeza, clavándose en mi como rogando a gritos una explicación —¿Derick qué es esto, que dice esta muchacha y porque te abraza así?... ¿es cierto todo lo que dice?


    Gire la cabeza hacia la derecha, sin mirarla, no podría hacerlo si la miraba podría conmoverme, hasta cambiar de opinión cuando todo estaba hecho. La sentí sollozar, por lo que supe que estaba llorando, trague saliva, empecé a sentirme también angustiado.


    Al menos merece una explicación, una última charla, después de todo había sido  mi novia durante unos maravillosos 4 años, a ella le entregue los mejores años de mi adolescencia, pero hoy debía despedirme. Tome suavemente a Clara del brazo sentándola en un sofá cercano, ella no dejaba de llorar haciéndome sentir realmente muy miserable


    —Lo siento Clara, pero lo que dice ella es verdad —bajo la mirada mirándome las manos tener que explicar cosas que hasta ni yo entiendo es desgarrador, pero viendo que el destino me llevo hasta acá debo hacerlo porque no me queda otra opción-  yo me enamore de ella cuando tenía 16, se llama Dasina y es una strigoi rumana de familia adinerada, por esa chica te deje, por cuestiones del destino nos separamos, ahí fue cuando volví a buscarte, y ahora que vuelvo a encontrar al amor de mi vida, me doy cuenta que es con ella con quien quiero estar y no contigo. 


    Clara suspira apretando sus ojos menea la cabeza mientras veo rodar un par de lagrimas en esas mejillas rosadas


    —Me dejas, a una semana antes de nuestra boda… 


    —Pero mejor que sea ahora, Clara, además yo no podría casarme contigo, porque no soy bueno para ti, tu sufrías mucho conmigo, porque no soy capaz de serte fiel…y no lo iba a ser cuando me case contigo, ni aunque vivamos en Hungría, no lo iba a ser nunca


    Clara me mira fijo por unos instantes, por supuesto que no la miro, en ningún momento la mire


    —Que te costaba decirme la verdad Derick, que te costaba decirme que no me amas, que hasta me has llevado a esta humillante situación


    Frunzo el ceño, empiezo a sentirme muy mal, e incluso hasta arrepentido de todo lo que hice ¿Por qué no le dije que la amaba? ¿Por qué? ¿o es que la amo? ¿Qué me pasa? 


    Mi respiración se agüita, siento un nudo en la garganta, mis ojos se vidrian y mi cara empieza a expresar aflicción


    —Cuando termine la pelea y sea seguro puedes marcharte, no te vayas ahora por favor, porque nunca podría perdonarme si te pasa algo por mi culpa —susurre con la cabeza gacha, ya no se trataba de ordenes sino de favores —te enviare tus cosas luego, a través de un cortesano, si eso es lo que prefieres


    La angustia me invadió, no pude controlar las lágrimas, me seque los ojos con las palmas y me levante del sofá dejando a Clara sola con su dolor.


    Necesito comprobar si este sacrificio había valido la pena, tomando a Dasina de los hombros la miro a los ojos y le pregunto:


    —Dasina ¿de en cerio me amas?


    —Si Derick —respondió ella con una expresión de confusión, un tanto poco convincente


    —Mi plan es mañana mismo ir a Hungría, mi aspiración es a casarme contigo… quizás no mañana, pero en muy poco tiempo


    La expresión de Dasina se endureció, sus labios marrón claritos  dibujaron una sonrisa invertida, guardando un silencio enigmático durante los primeros minutos


    —No es posible lo que me pides, soy una vampiresa strigoi, aunque mi familia es adinerada jamás podría acceder a la alta nobleza, si tu familia se enterara que llevas una relación con una vampiresa de mi tipo, yo sería culpable de humillarte incluso podría morir, imagínate si nos casáramos, sería imposible una cosa así, puedo ser tu amante y vivir contigo en Hungría como tu amante a espalda de todos, incluso por tiempo indefinido, si eso es lo que deseas, pero no puedo casarme contigo. 


    Dios mío ¿Qué es lo que estoy haciendo? ¿Es que no escarmiento? El deseo por acostarme con una ex amante de mi juventud me llevó hasta aquí, y ahora arruine mi relación con mi prometida, por nada, por una pasión pasajera.


    ¿Por qué estoy haciendo esto, si ni siquiera siento afecto por Dasina? Es a Clara a quien amo, de pronto los recuerdos de nuestra relación pasaron por mi mente, desde el principio cuando le di su primer beso en mi fiesta de cumpleaños número 14, hasta nuestra primera vez y todas las veces que estuvimos juntos, como ella me cuidaba cuando tenía brotes psicóticos, cuando salimos a andar en bote en la laguna del palacio de Rumania, cuando andamos en bote por el lago Razim…No puedo dejarla, la amo tanto. Soy muy estúpido, lo arruine, lo arruine todo por nada.


    —Hey, ¿Derick qué te pasa? —interviene Dasina a mi letargo


    —¡Dios mío soy el más grande de los idiotas, un imbécil ¿Qué hice?¡ —grito tomándome la cabeza con las manos


    Dasina me miro asombrada y asustada, de pronto sentí asco de solo verla


    —Vete, fuera de aquí, te vas… —le grite chistando en su cara y tomándola groseramente del brazo la dirijo a las escaleras-  todo esto fue un error, un error enorme…. Demonios en que estaba pensando yo amo mucho a mi novia y por nada del mundo la dejaría ir, solo puedo pensar que soy un idiota


    —Espera Derick, entonces no me darás una oportunidad, al menos acuéstate conmigo esta noche y mañana seguro podrás volver con tu novia, será una cuestión de una noche, por los viejos tiempos


    —¡ NO, no, no… fuera vete de aquí o gritare más fuerte y será peor¡


    Mis gritos llamaron la atención de los plebeyos del lugar que la miraron con sospechas, Dasina bajo las escaleras corriendo, creo que por el susto.


    Me queda el trabajo de volver con Clara, reparar el daño que hice por idiota, lograr que me perdone. Que horrible situación esta, realmente creo que necesito cambiar por mi bien, por el bien de Clara, de nuestro matrimonio y de nuestros futuros hijos. Tengo que lograr la manera de no ser seducido por el encanto de otras, quizás si dejara de pensar y querer tener sexo todo el tiempo. Esa adicción me está perjudicando más que la adicción a las drogas


    Camino hacia donde esta ella sentada llorando, la abrazo muy fuerte y sollozando con ella empiezo a pedirle perdón enterrando mi cabeza en su espalda 


    —Perdón Clara, ya le he dicho que se marchara, fue todo una confusión, perdón soy un idiota 


    —Me humillaste Derick, me heriste… —murmuro entre sollozos —me dijiste que estabas enamorado de ella, que era el amor de tu vida, cuando esas palabras debería llevármelas yo, le dijiste que te habías aburrido de mi, que ya no me querías…


    —¡No, eso no es verdad Clara¡ yo te amo mucho, tienes que creerme porque es la verdad


    Clara se tapa la cara con una mano, le tomo la mano derecha y empiezo a acariciarle la palma con mi palma. Un gesto que solía hacerle en sus momentos de angustia para animarla cuando éramos unos niños de 10 y 12 años. Clara sonrió reconociendo el gesto


    — pienso que cargas con demasiados problemas, tus arranques de violencia, tu descontrol de la ira, tu adicción por las drogas y el sexo… y no sé si el amor que dices sentir por mí, sea lo suficientemente fuerte como para llevarte a tu reforma, si no puedes cambiar por el bien de los dos, entonces no funcionara Derick 


    —Oh, Clara de que estas hablando yo sin ti no excito, cambiare te lo prometo, me reformare, hare el esfuerzo y no volveré a lastimarte pero por favor ni te atrevas a decir que me vas a dejar porque si tu te vas se acaba mi vida


    Clara me mira de reojo, sus ojos no se ven tan tristes como desde el principio, ella acerca su cabeza hacia mí, la cubro con mis brazos besando primero su labio superior y luego su frente, Clara cierra los ojos apoyando sus palmas en mi pecho, pensé que el problema había acabado hay pero siguió 


    —Muchas fueron las veces que me prometiste cambios, muchas veces me prometiste no volver a lastimarme, pero nunca cumpliste ninguna de tus promesas, siempre rompes mi corazón, siempre me causas sufrimientos y hoy más que nunca me pregunto si vale la pena seguir soportando


    Es verdad lo que dice, siempre rompo su corazón, la lastimo, han sido demasiados los sufrimientos que le ocasione a ese frágil corazoncito. Hoy más que nunca tengo razones para querer cambiar por ella


    —NO quiero ser más egoísta, eres muy importante para mí, tus sentimientos son muy importantes para mí, quiero que sepas que no me caso contigo porque sí, me caso contigo porque te amo más que nada en este mundo. Es verdad que tengo un problema, pero si estas a mi lado podre cambiar con tu ayuda, esta horrible experiencia me hizo escarmentar Clara, me siento muy arrepentido, de veras


    Clara me mira desde ese ángulo, algo desconfiada.  Me siento muy preocupado, nunca había sentido que Clara podría llegar a abandonarme hasta ahora


    —¿Y Si hacemos un viaje de placer, recorriendo toda Europa, hasta la fecha de la boda, te prometo tambien una luna de miel, a donde quieras? ¿Qué te parece?


    —¿Por qué?


    —NO sé solo quiero complacerte


    —¿Tienes miedo que te abandone Derick? 


    No dije nada, de pronto volvimos a ser esos niños de 14 y 16 años que apenas se estaban conociendo, en una fiesta de cumpleaños, la mía. La tome entre mis manos besándoselas cuando escucho la voz de Lucio


    —¡ Derick, ven rápido ¡ -  llamo Lucio


    —Todo está bien, no voy a dejarte —susurra Clara en mi cara. 


    Esa es mi pase para volver tranquilo con mis hermanos.


    Voy a la ventana y Germán me recibe con cara de repulsión. Meneando la cabeza


    —Dieciocho años y mira la vida que llevas. Lastimando a todo el mundo


    Su comentario fuera de lugar, ere lo que me faltaba para terminar por irritarme


    —Estas ganando que te golpe 


    —Ssh… vasta —intervino Lucio molesto —no te llame para que te enfades con Germán te llame para que veas


     Los tres nos ponemos a mirar tras la ventana.


    De pronto noto que el líder licántropo, deja de hablar con mi madre, empieza a sobrepasarse, a querer patotearla. Ver esto no me gusto nada


    —¡Hey¡ que paso hay, le está faltando el respeto. Suficiente, no me quedaría aquí a perder el tiempo voy a bajar


    Germán me retiene de la manga


    —¡Espera Derik¡


    —Acabo de empujar a mi papa. Suficiente voy yo también —Intervino Lucio


    —¡Esperen chicos, todavía no hay que esperar¡


    —¿Esperar a que? A que empiecen a pelear y nosotros acá  cruzándonos de brazos mientras allá abajo la vida de nuestros padres corre peligro. No —Interrumpe Lucio


    —¡Derik, no bajes, no bajen¡ —Me grita Clara poniéndose entre medio —además tu padrastro ya dijo claramente que no quería verlos allí.


    Verla hay avergonzándome, aumento mi ritmo cardiaco, apreté los puños, los dientes, otra vez se me disparo la vena en el cuello, lo que más me llenada de bronca es que se para en frente de nosotros, queriendo dar órdenes, es el colmo. 


    —Clara, me estás haciendo ver como un idiota ¿quieres arruinarme? Vete, metete en tus asuntos, en tus vestidos, en tus maquillajes y tus perfumes que es tu lugar… 


    Trato de quitarla del medio con un brazo pero ella me empuja y se tira encima de mí. 


    —Es peligroso, no quiero que te lastimen en una batalla improvisada cuando tus padres ya dijeron que no querrían que combatas contra los licántropos.


    Mi paciencia se agota, la ira nublo mi razón a tal punto que tomándola de la muñeca izquierda, la apretó estrujándola con fuerza hasta hacerla chillar de dolor.


    —A mi ninguna mujer vampiresa va a venir a decirme lo que tengo que hacer, mira lo que me hiciste hacerte, ¿quieres seguir enfadándome? Córrete del medio Clara.


    La suelto Clara se frota la muñeca, sin decir nada se va corriendo. Eso nos deja el paso libre, bajamos las escaleras los tres, a Milagros se la dimos antes a unos plebeyos para que la consuelen y no nos siga


     


     


     


  



  
     


    _4_


    Sin ella no soy nada



     


     


     


    Bajamos las escaleras a toda velocidad yo tomando la delantera, un par de escalones atrás, Lucio y por último, varios escalones atrás de nosotros Germán, tratando de seguirnos el paso.


    Me mantuve con la mirada firme en el horizonte y el ceño fruncido, sentí tanta furia por esos desagradables licántropos ¿que se piensan que son para venir a hacerle frente a mi madre y a Christian? Ya les daré su merecido, ¡esos malditos infames¡


    Por otro lado me siento preocupado por Clara. Aun no sé, si la he lastimado o cuanto la lastime, estaba tan furioso en ese momento que no medí mi fuerza apretándole la muñeca, además su actitud acrecentaba mi rabia, no pude controlarme. Espero no haberla lastimado demasiado, Dios santo, avece ciento que soy yo el monstruo


    —Derick… ¿un poco de  blanca para calmar los nervios antes de la peleíta? —Me dijo Lucio sacando una bolsita y dos pajitas de su chaleco


    Sus palabras me sacaron de mis pensamientos referentes a Clara y lo que había sucedido. 


    —Uh, que genio Lucio, me viene bárbaro mas ahora estando tan estresado 


    Ambos nos pusimos a aspirar cocaína en la mano de Lucio, a las corridas como estábamos en el aire, la cocaína la aspirábamos y una parte se nos caía de las mano al piso. Hasta que Germán se adelanto tirándose encima de la mano de Lucio, echándolo todo al suelo


    —¡No, lo echaste a perder¡ —me queje


    —¡Que hacen par de estúpidos, drogándose en un momento así, eso los va a poner aun mas excitados de lo que ya están, ustedes dos son un par de chascos realmente, papa fue muy claro, dijo que no nos entrometiéramos, debería avisarles a los plebeyos para que los retengan, como retienen a Milagros para que no baje siguiéndonos¡


    —¡No seas idiota Germán comparándonos con una niñita, es nuestro deber estar ahí, que ellos no puedan reconocerlo por testarudos, es problema de ellos. No seas como Clara Germán, que por entrometida y testaruda mira lo que le paso ¡


    —Clara no es una entrometida y testaruda, ella tenía razón 


    —Hay, pero por favor, como se atreve a entrometerse en mis asuntos, la muy desvergonzada, el lugar de una vampiresa noble es en el salón, empolvándose la nariz, en su cuarto leyendo poesía o pensando en el vestido que va a ponerse en su próxima fiesta. No de metiche en los asuntos de estado, de su novio, marido. El lugar de una muchacha de alta acuña es en el salón, eso es lo que Clara no entiende, no entiende cual es su lugar, por eso mereció que la golpeara


    —¿Y qué piensas de mama? —pregunta Lucio


    —¡Lucio que pregunta más estúpida¡ mama es la total excepción a la regla, al igual que tu eres la excepción, porque no existe ni existirá jamás, otro vampiro que sea strigoi y noble


    Lucio se quedo callado, parece que mis palabras lo ofendieron, aunque no era esa mi intención.


    —Hay… —Germán frunce las cejas disgustado —haz lo que quieras Derick, pero dudo que Clara llegue a aguantar tanto, a ver si no se cansa y te abandona antes de la boda


    —¡Que lo haga y me busco otra, candidatas es lo que menos me hace falta¡


    —Claro Derick, a ver si encuentras quien sea capaz de aguantarte con tanta paciencia, a demás tú podrás decir lo que quieras pero sin Clara no eres nadie Derick.


    No le respondí, esta vez no le respondí a Germán, por mas que mucho que me encante quedarme con la última palabra siempre, esta vez no pude darme el gusto.


    En mi interior se que lo que dice es verdad, ¿Qué sería de mi sin Clara? Nunca me había hecho esa pregunta, ¿pero qué sería de mi?, sin su infinita paciencia, sin su ternura aplacando mi lado mas oscuro, su dulzura endulzando mi hostil carácter, es la única que me comprende me escucha y hasta me consuela en mis momentos de mayor irritabilidad, su belleza recrea todos mis días y su perfume a rosas inunda nuestro lecho. Clara es tan hermosa


     Ella es mi refrigerio, mi cable a tierra, su paz interior apacigua mi temperamento colerico, me trae tranquilidad, paz, alegría… la verdad es que no quiero ni pensar en lo que podría pasarme si la pierdo, la respuesta podría traerme terror y sería muy triste para mí


    Puede que le haga pasar Las mil y una, puede que la engañe, que le grite, que no sea siempre cariñoso con ella, e incluso puedo confundirme pensando en dejarla por pura calentura con alguna otra, como sucedió hoy, quizás por querer modificarla y querer hacerla más sumisa de lo que ya es, es que la castigo y no la trato como ella se merece. 


    Pero pese aun a todas estas cosas, sé muy bien, en mi interior y aunque no lo acepte, se muy bien que sin ella no soy nada. 


     


     


     Al fin llegamos al jardín que estaba repleto de cientos y millones de vampiros y vampiras ordenados por su raza en filas inmensas, que parecían no tener fin. 


    La primera fila que estaba frente a mi eran de vampiresas Boath Sith, tan rígidas como una roca. Con sus miradas de ojos como el agua fijas al horizonte, con esa postura tan decidida  a luchar.


    Corrí en dirección vertical.  Visualice todo el panorama de la lucha. Las filas se perfilaban ocupando todo el ancho del jardín real, otro ataque al palacio


     Cientos de vampiros morois agrupados en una sola fila atrás de Christian. 


    Las vampiresas morois no se las entrenaba para la guerra, por ser consideradas como un bien demasiado preciado como para ser arriesgado, sin embargo pese a sus poderes y dotes como hechiceras y para la medicina naturista, se entrena algunas como enfermeras de guerra. Por lo que encontré un grupo de vampiresas moroi en un rincón, lejos de las filas de batalla


    Atrás de mama, había filas, más gruesa que la de Christian de vampiros y vampiresas strigoi. Varacolacis cada tres vampiros una vampira conforme la tasa de nacimientos y las Boath Sith a su lado. 


    Miraba el panorama atónito, percibí la presencia de Lucio a mi lado cuando mi mama se fijo en nosotros gritando histérica:


    —¡Derick, Germán, Lucio, ¿Qué hacen aquí? vuelvan inmediatamente adentro del palacio¡


    Algunos vampiros y vampiresas, licántropos y licantropas nos observaban. Con Lucio empezamos a sentirnos incómodos, fuera de Lugar. 


    Se me subieron los latidos mirándolo todo parpadeando de la impresión en shock, nunca antes había estado en un ambiente de batalla.


     Era impresionante, el orden, la energía de todas esas personas decididas a luchar, arrancarse las cabezas en el momento en que se dé la orden. 


    Mama corrió furiosa hacia nosotros tres yo y Lucio la esquivamos corriendo en dirección a Christian y su ejército de morois. Germán se quedo con ella


    Me di vuelta mirándola sobre mi hombro. 


    Parecía que largaba fuego por la boca, con los puños apretados, rechinando los dientes mientras dejaba ver sus colmillos, me miraba a mí y a Lucio, uno a la vez con deseos de matarnos por arruinarle la batalla, con la mano derecha retenía a Germán que nos observaba con cara de sufrimiento


    —¡Les dije que no bajaran, mama yo no quise venir, están locos¡ —grito Germán muy acongojado


    —¡Tonto, los hubieras retenido a la fuerza, hubieras llamado a los plebeyos del palacio para que los retengan hasta que la batalla este culminada. No les hubieras permitido bajar de ninguna manera, no ves que son estúpidos tus hermanos, bajando en el punto inicial de una guerra, por su culpa nos ponen en riesgo y se ponen en riesgo ¡


    Germán bajo la cabeza en honor a la reprimenda.


    Mama nos observa uno a uno, con una profunda mirada de desprecio


    —Espero que sean conscientes de todo el daño que acaban de producir. Nunca van a poder luchar junto a mí y junto a Christian, son unos incompetentes. Vergüenza me da que se hagan llamar mis hijos, vergüenza que se hagan llamar príncipe de Oulu y príncipe de Heilsiniki. Y tu Frederick —Me mira fijo, levanto la cabeza, mirándola a los ojos —eres el peor —sus palabras hirientes son cuchillas en mi corazón. Mirándome con furia me señala con el dedo —no vas a lucharas a mi lado, no lo harás hasta que cumplas los 48 y sea obligación. Jurare sobre mi cadáver, que si sigues con esa actitud, nunca, nunca, nunca serás… un buen rey. Jamás. Al contrario, serás el peor gobernante que algún día tuvo Oulu, tan desastroso que ni tus súbditos te soportaran y tu reinado no se sostendrá ni por diez años.


    Bajo la cabeza, mirando a mis pies. Siento un pinchazo de dolor en el pecho, mi corazón quedo ello trizas, ella rompió con sus palabras las esperanzas que guardaba de  ser bendecido con la gloria de mi madre. Rompió mi corazón, mi corazón está roto, en mil pedazos


    Siento que no valgo nada, ella me saco todo, con sus palabras me destruyo por completo


    Aun así, no pienso darme por vencido si mi nombre es Frederick Órcelo y soy hijo de mi madre eso significa que por mis venas corre la sangre de un guerrero, de un líder y un luchador


    Aunque ni mi propia madre no crea en mi, yo se que puedo hacerlo, frente a mi esta mi asqueroso oponente Fernis, con su mirada fría fija en mí, los brazos cruzados y su boca marrón en una línea. 


    El era un poco más bajo que yo, mucho menos corpulento. Llevaba un atuendo marrón, andrajoso como es común en las tribus mongoles


    Es un salvaje, su cultura carece de civilización, y solo por eso es que no merece vivir,  pero hay algo más que me ínsita a acabar con su vida, Fernis se metió con mi novia y eso es algo que no puedo permitirlo 


    Me quede mirando fijo a Fernis por unos segundos, su rostro redondo como un balón, su horrible  y desagradable pelo castaño, opaco por la suciedad. Todo cuanto más lo miraba mas era la repugnancia que sentía


    —Como hace 7 años vuelve a nosotros, nuestra segunda mayor amenaza, exponiéndose a que lo eliminemos.


    Mama se pone delante de los tres tapándonos


    —No permitiré que toquen a ninguno de mis tres hijos aquí presentes, pueden comenzar la guerra cuando deseen y ellos tres serán retirados inmediatamente


    —Señora porque no mejor le enseña a su hijo, el príncipe heredero, a sentir un poco de respeto, eduque a su hijo señora que con esa actitud dudo que llegue a gobernar 10 años.


    Otra vez el sentimiento de frustración y bronca me inundo. La impotencia era tan grande, no puedo soportarlo


    —¡Te reto a un duelo tu y yo salvaje¡ —grite señalando a Fernis


    —¿Cómo me llamo?... ¿Salvaje?


    Fernis miraba de reojo a su tío como pidiendo una explicación


    —¡¿Pero qué se ha creído este mucosito?¡ —el líder se acomodo el traje, con la mirada altiva en mi —¡nosotros no somos unos salvajes ni permitimos que se nos insulte, pero este niño no ha parado de  ultrajarnos y ofendernos desde que llegamos aquí¡


    Nadie hablo durante los próximos segundos, tanto mama como Christian mantenían la mirada dura y fija en sus oponentes


     El líder camino hacia su manada extendiendo los brazos hacia  el cielo, se transformo en cuestión de segundos de una apariencia humana a una horripilante bestia:


    Las manos se le fueron transformando en garras bestiales y blancas sucias, entre un grito desazogado. 


    Lo mismo ocurría con su ejército de licántropos. Mientras las Sbeneficis se mantenían volando en el aire con sus alas de murciélagos. Dándoles lugar a las horribles transformaciones de sus medios hermanos, o como ellas los llaman comúnmente, sus padres: los licántropos.


    Ellos se retorcían en aullidos de dolor mientras sus cuerpos se transformaban en vez de pies y manos, las garras mas enormes y bestiales que vi en mi vida, en vez de piernas humanas unas patas como de lobo, llenas de cicatrices, marcas, quemaduras, tan musculosas como gigantescas. Y sus rostros. En un chillido desahogado hacia el cielo, sacudiendo la cabeza como si tuvieran convulsiones  sus comisuras se desgarraban en el medio de la boca, dejando crecer unos colmillos exageradamente enormes, amarillentos, de los más gruesos y filosos que vi. 


    Iban largando de un excesivo líquido como sangre ennegrecida  desde la garganta a medida que la transformación avanzaba, derramándose sobre sus cachetes, cuello y todo su cuerpo. Empapándose con ese inmundo líquido generador de un potente olor nauseabundo como a sangre de doncella moroi coagulada y restos de cadáver en putrefacción


    El asqueroso olor que emitían esos licántropos en sus transformaciones me daban ahorcadas 


    Cerré los ojos tapándome la boca y la nariz con una mano inclinándome hacia el suelo como para vomitar. Pero no vomite. Saque mis dedos de sobre la nariz, el olor había desaparecido


    Frente a mí. Había una multitud de unas bestias de cómo doce metros de largo y muchos de ancho, tan enormes que incluso todo el jardín del palacio era demasiado chico para albergar semejantes bestias, habían roto la puerta y parte de la pared con sus exagerados cuerpos corpulentos de puro músculo y cicatrices. 


    Ese liquido de sangre ennegrecida rebelaba las mutaciones que se auto influyeron con químicos, drogas y demás productos que habían encontrado en América Latina, como dijo Lucio,  convirtiéndose en lo que son


    Unos titanes, monstruos apocalípticos, el doble de enormes y terroríficos que los licantropas gigantes que alguna vez vi años atrás


    El mostró que era el líder se carcajeo victorioso


    —No somos los mismos de antes, reina Sophia —su voz retumbaba tan gruesa como terrorífica haciendo temblar a todo el suelo —los químicos y drogas alteraron nuestro genoma, lo mismo que hizo con su hijo pero mejor —por un segundo me miro y una ola de pánico me invadió por completo, todo mi cuerpo, mis piernas y manos temblaron compulsivamente, el líder se fijo en mi temor esbozando una media sonrisa maligna, luego se dirigió al frente —¡ahora somos indestructibles, y usted pretende atacarnos con su ejército de pacotilla¡


    Todo el ejército de vampiros se descontrolo murmurando, tenían miedo y se notaba en sus semblantes. 


    Trataban de alejarse conforme al terror que generaban esos licantropas mutantes. Primero un pasó hacia atrás, dos, tres 


    —¡Basta¡ —esbozo a todo el ejercito mi madre con autoridad. 


    Todos los vampiros. morois, strigoi, varacolacis y Boath Sith volvieron a sus sitios


     Ella está con la cabeza apenas inclinada, sus rulos marrones largos hasta la cintura bailaban al compás de la brisa, dándole un aspecto de diosa guerrera. 


    Clava los ojos fijos en el líder con esa sonrisa mínima, que indica cuando se está enfrentando a una gran batalla, y se siente satisfecha.


    —¡No te tengo miedo¡ —grito furiosa 


    Ella soltó la muñeca de Germán que estaba atrás de ella y el muy maricon me abrazo temblando de miedo, al igual que el otro cobarde de Lucio 


    Mi madre y Christian se tomaron de la mano con la mirada fija en un solo punto como si fueran uno.


    Lentamente fueron elevándose en el aire mientras se transformaban, los ojos verdes esmeralda de Christian y los ojos grises plata de mi madre se volvieron de un color rojo como la sangre, sus uñas se convertían en grandes garras sus colmillos aumentaron en un  tamaño enorme, largando de sus bocas sangre azul.


    Era impresionante verlos transformarse.  Juntos se veían tan imponentes como temibles


    Extendieron sus brazos libres y unas espalas brillantes y doradas como el oro de 7 metros de largo y con piedras preciosas en  su empuñadura de plata volaba por sus cabezas hasta ser cogidas por su mano libre, a la vez que todos los vampiros y vampiresas de la batalla sacaron unas espaladas de sus costados.


    Mi madre jamás me había enseñado a luchar con espada, tampoco la había visto batallar con otro instrumento que no sean sus garras y colmillos. 


    Conociendo su extraordinario don para la batalla, debí suponer que sabría manejar todas las armas de batalla blancas y de fuego con total gracia y destreza. 


    ¿Por qué nunca me enseño a manejar la espada? No lo se 


    —¡Puede que ustedes sean imponentes en tamaño, pero yo controlo todos los elementos¡-grito mi madre


     Ambos sacudían la espada en círculos mientras los risos de ella y el pelo liso negro como el carbón lacio y pesado corto hasta el cuello de Christian se alborotaban descontrolados por la ráfaga que producían al mover las espadas. 


    El cielo se torno negro en cuestión de segundos, truenos, rayos, enormes ráfagas de polvo empezaron a emerger de la nada. Impidiéndome el equilibrio 


     El suelo tembló y los monstruos míticos comenzaron a  chillar. 


    Sus chillidos exageradamente potentes, graves y desgarradores amenazaban con romperme el tímpano algo dentro de sus cabezas les producía un dolor tremendo


    Mama nos miro a los tres unos instantes, eso fue la orden para que nueve  Boath Sith, que estaban primeras en las fijas de combate, nos tomaran por la espalda y nos escoltaran volando hasta dentro del palacio


    El mensaje era claro: ninguno de los tres estábamos ni cerca de lo preparados que debíamos estar para acompañarlos en semejante batalla. 


    Hay, pero si tan solo pudiera luchar. Después de haber sido tan humillado y denigrado por mi madre, es lo menos que podría hacer.


    Tengo un poder impresionante, una fuerza descomunal, entiendo que no puedan participar Germán y Lucio, pero yo merezco luchar, demostrar lo que soy capaz de dar, no deberían despreciarme, mi raza es la más poderosa que existe incluso mis mutaciones genéticas me convierten en el vampiro más fuerte y poderoso de todo el mundo, si hasta mate al líder de los licántropos y a su hija Sbeneficis cuando solo tenía once años.


    Merezco este privilegio. Si tan solo encontrara una espada, 


    Segundos después de decir esto en mi mente, veo una espalda a unos metros delante de mi, una reluciente espalda, cómodamente estancada sobre la pared de las afueras del palacio, abandonada, sin dueño. 


    Me agito un poco, es lo único que necesito para librarme de los brazos de estas tres Boath-Sith pues soy demasiado fuerte como para que alguien pueda retenerme contra mi voluntad. Caigo al piso desde una altura de diez metros con gran gracia, tomo la espada de la empuñadura en un segundo visualizando en todo momento al enemigo, Fernis, como me han enseñado 


    Corrí con todas mis fuerzas hacia el mientras me trasformaba en cuestión de segundos, pegue un salto  derecho y preciso directo hacia su ojo derecho, para clavarle en el medio de este la espada


    Pero Fernis me visualizo en el medio de mi salto,  sin que me dé cuenta, una enorme mano, que era veinte veces más grande que yo, me estampo como a un bicho. Caí sobre el techo de mi palacio sobre mi propia espada, un pedazo de mármol se incrustó en mi cráneo


    El golpe me dio contra la nuca, mi cabeza se inundo de sangre,  se desgarraba de adentro hacia fuera del terrible dolor mientras mi cuerpo iba cayendo de esa enorme altura directo al piso. 


    Unos brazo femenino, me atajaron con una mano colocándome sobre su hombro, con la otra portaba la espada, creo que eran vampiresas Boath-Siths


    Apenas podía mantener los ojos abiertos, no escuchaba con claridad lo que sucedía, solo escuchaba el desgarrador latido de mi cabeza. 


    Solo podía ver sangre, sangre a mi alrededor chorreando desde la coronilla de mi cabeza, los gritos y los llantos de Germán y Lucio 


    Apenas podía mirar, escuchaba solo bullicios, hasta que mis ojos se cerraron por completo
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      La historia de Christian



     


     


     


    Desperté en una habitación estrecha de ancho y larga, frente a mi solo había un reluciente sofá tapado por una sabana y el osito de Clara, estoy en una cama que no es la mía y con ropas de hospital.


     Es la salita de emergencia del palacio real.


    Mi cabeza me late, me duele mucho, es como si clavos me atravesaran el cráneo, está recubierta de gaza y la siento pegajosa. Siento martilleos contantes en mi cabeza, que van desapareciendo a los pocos segundos de encontrarme consiente.


    Miro a mi costado y estaba mi madre, tenía el cabello apenas recogida en una media cola y se la notaba muy tranquila. De pronto me sentía en perfectas condiciones a pesar de tener el cráneo mojado con mi sangre


    —¿Qué paso mama? —le pregunte sentándome sobre la cama


    Mama me sonrió mirándome de reojo


    —Estuviste inconsciente 5 días, debido al golpe que recibiste de ese licántropo


    —Ah, es cierto —miro a mi madre expectante —… ¿Y qué paso?


    Ella tardo unos segundos en responder


    —Nada, como íbamos ganando, ellos huyeron y yo no los perseguí porque me preocupe mas por tu situación —sus enormes y penetrantes ojos se posaron fijos en mi —no quiero seguir buscándolos, en realidad estoy cansada… prefiero dejarte a ti el trabajo de llevarlos a su extinción cuando te llegue el momento de asumir a la corona


    —Hay, pero ibas a lograrlo —de repente me siento muy culpable


    —No, iba a lograrlo ¿a costa de qué? de las vidas de millones y millones de vampiros y vampiresas, llevo en el poder 180 años, he reducido el número de licántropos y snefidis un 70 por ciento, estoy cansada, pienso dejarte a ti la tarea de eliminarlos de la tierra, se que tu podrás hacerlo


    Miro detenidamente a mi madre, esta más pacifica que de costumbre, hoy parece uno de esos días en los que podremos conversar, sin que tenga que intervenir entre nosotros los problemas de estado.


    —Ese día fuiste muy dura conmigo


    Ella me da vuelta la cara haciendo un gesto con el labio inferior


    —Estaba furiosa con ustedes por haber desobedecido, cuando uno está en esos estados de irritabilidad, dices y haces muchas cosas de las cuales te arrepientes luego


    —Sí, me pasa todo el tiempo


    Ella se rio, mostrando sus colmillos y dientes blancos de dentadura perfecta, me reí con ella, luego tomando mi mano dijo: 


    —Eres iracundo igual que tu madre, pero aun te falta mucho que aprender


    —Deseaba acabar con ese licántropo, lo anhelaba tanto, pero no entiendo como pude acabar así, siendo tan fuerte


    —No te fijaste en lo que estabas haciendo queriendo lanzar un golpe bruto sin técnica, sin precauciones, incluso a mi me hubiera pasado lo mismo y si estuviera en tu lugar aun estaría inconsciente


    No recuerdo que mi madre haya sido golpeada alguna vez, es ella quien se enfrenta a todo el mundo derrotándolos a todos sin recibir un solo rasguño, lo que me dice es algo que no puedo imaginar


    —Eres terrible


    —¿Porque?


    —Siempre queriendo llamar la atención temerariamente, demostrándole al mundo todo lo que eres capaz ¿te acuerdas cuando de crío te tiraste por las escaleras?


    —Imposible olvidar eso… pero  no me tire por las escaleras, caí por accidente, estaba muy nervioso —replique


    Ella se medio el labio meneando la cabeza, nos reímos juntos, compartiendo el compañerismo y amistad que siempre mantuvimos en la cotidianidad de nuestro hogar, lejos de las cuestiones del reino.


    Escucho unos chillidos de niño, me doy vuelta y veo venir a Milagros, junto a Christian, Germán y Lucio. Ella se tira encima de mi gritando: ¡Derick, Derick, estas bien, Derick¡ en su mano tiene un montón de dibujitos, huele a flores silvestres, su vestido amarrillo y su cinto también amarillo le sienta bien a su piel rosadita y color de cabello marrón clarito.


    —Mili, ¿como estas preciosa? —le dije extendiéndola en mis brazos


    —Estaba muy triste porque te habían pegado los licantropos, pero papa me dijo que podía hacerte dibujitos para cuando te despiertes —su voz era muy infantil, me mostro todos sus dibujitos, que eran garabatos mal dibujados y rayas de colores mal dibujados. Sonreí sosteniendo sus inocentes obras de arte


    —Hay que lindo Mili, me encantan 


    Acerque la frente de Mili besándola sobre su flequillo recto, mientras mama le acariciaba el pelo. Mili extendió sus bracitos hacia mama y ella la recibió en sus brazos besándola en la frente y el cachete. Mili parecía la hija biológica de ella con Christian, sus cabellos eran similares, así como la belleza de ambas.


    Christian se acerca hasta las dos, mama acaricia su mentón dándose besos. Parece que hoy es un buen día para su bipolar relación. Pero algo notaba extraño y es que estaba el osito de Clara, pero faltaba su dueña


    —Papa ¿donde está Clara?


    Tanto Christian, como mama que le sostenía la mano acariciándosela, como Mili, Germán y Lucio me miraron fijo, todos juntos. Miro de hito en hito sin comprender


    —¿Qué?


    —Nada es que nunca me llamaste papa, siempre me dijiste Christian


    —Si quieres puedo corregirlo


    —No, no, en realidad… seria lo correcto, soy tu padre


    Simula ser mi padre Christian, créetelo… pero yo no puedo ser como Lucio, en Milagros es comprensible pues ella era un bebe cuando llego al palacio, ambos la están criando prácticamente crece creyendo que es adoptada y desconociendo su oscura procedencia. Pero Germán, supongo que mi hermano jamás vio a nuestro verdadero padre el príncipe humano y alemán Gabriel, ni siquiera en sueños lo vio, ese no fue mi caso. Por eso no me siento cómodo llamando papa a Christian, cuando se que no es así. 


    Suspiro del cansancio y me cruzo de brazos exigiendo con mi gesto una respuesta a mi familia  


    —Clara ha sido muy devota de ti —responde Christian —ella no se ha movido de aquí durante estos 5 días que estuviste inconsciente, se la podía encontrar de mañana tarde y de noche dormía en ese sofá que está allí… —Christian señala el sofá más próximo a mí, donde está el osito que le regale y una frazada rosa —cuando pasaba la veía abrazándote, llorando, orando a los pies de la recamara, acariciándote el cabelló o susurrándote cosas al oído 


    Miro al piso y luego a un costado


    —Es natural en ella ser muy dulce y leal, mas tratándose de mí, no me sorprende, me sorprendería que actuara de otra manera… Pero… ¿adónde esta ella? ¿Por qué no vino con ustedes?


    —Ayer por la noche se fue —Christian mira hacia abajo buscando en mi madre la respuesta a su incognito —… creo que al palacio de los McLageen


    —Si, se fue al palacio de sus padres —mama saca un papel doblado en forma de carta del bolsillo casi sobre su falda del vestido —abrigo beish que luce con total pulcritud —ella no quiso revelarme el motivo de su tristeza, pero me pidió que te diera esta carta cuando despiertes


    Tome la carta de los guantes transparentes de mi madre, preocupado y desconcertado


    Abro la carta, era la letra de Clara, imposible no reconocer esos caracteres de trazos  tan prolijos, su excelente caligrafía daban testimonio del profundo refinamiento con el que fue criada. Lo pesado del trazo daba nota de la tensión con la que escribió esta nota


    Derick. Mi corazón esta alegre, porque has salido de ese estado de inconsciencia, por otro lado me siento abatida, tan destruida que hasta no me creía capaz de poder escribir esta lastimosa carta 


    Me duele el alma en lo más profundo de mi ser, mi corazón está destruido, mi alma está destruida, mis sentimientos desconsolados. Se desgarra mi alma, mi corazón está siendo atormentado, es un suplicio insoportable tener que escribir esta tortuosa carta 


    Mis fuertes brazos me rodean


    Mi cabello se enamora de tus hombros


    Lentas palabras de consuelo caen sobre mi


    Sin embargo mi corazón no tiene descanso


     


    Porque solo una cosa trémula queda de mi


    Que jamás podre ser algo, 


    Salía un pájaro de alas rotas


    Huyendo en vano de ti


     


    No puedo darte el amor 


    Que ya no es mío


    El amor que me golpea y derriba 


    Sobre la nieve segadora


     


    Solo puedo darte un corazón herido


    Y unos ojos agotados por el dolor,


    Una boca perdida no puede sonreír


    Y tal vez yo nunca vuelva a reír


     


    Pero rodéame con tus brazos amor 


    Hasta que el sueño me arrebate


    Entonces déjame no digas adiós


    Solamente si despierto envuelta en llanto


    Elisabet Sillas 


     ¿Qué significa esta gilada? ¿Para hacer estas estupideces tiene tiempo? Para hacer estas tonterías, estas pavadas. Estoy extrañado y desorientado respecto a esta nota, pensé en dejar de leer. No comprendo de donde viene todo este derrocamiento de melancolía sin sentido, si se sentía tan abatida, se hubiera quedado a mi lado en vez de ir al palacio de sus padres y escribirme un poema expresando su infidelidad de manera tan absurda,  no comprendo esa forma de actuar suya, en indirectas y más romántica de lo que conviene.


    Si ella lo necesitaba, yo podría consolarla y llenarla de mimos, no me movería de su lado hasta lograr que vuelva a sentirse dichosa, le compraría flores, regalos y la inundaría de besos y caricias hasta que otra vez sea feliz y me perdone después de lo mal que la trate 


    Solamente me decidí a terminar de leer la carta por el temor a que sea algo importante 


    Solo Dios conoce la inmensidad, lo hondo de tomo el amor y cariño que siento por ti, mi vida se acabo, jamás podre olvidarte, dejar de amarte, tu recuerdo se convertirá en la fractura permanente de mi desdichado y destruido corazón. 


    Me esperan noches sombrías, frías de empapar mi almohada, mis sabanas y mi vida, en lágrimas de profunda amargura y pena. 


    He aguantado tus engaños y tus andanzas con tu hermanastro llegando a nuestro leyó de madrugaba queriendo tener relaciones en un estado deplorable, crees que con unos mimos, regalos y paseos en bote, compensarías tu crueldad y tu maltrato hacia mi pero no es suficiente. 


    He soportado, he dejado pasar tus abusos, apostando a que el amor te producirá el cambio que necesita nuestras vidas, cariño mío, supuse que casado y en Hungría logres reformarte, yo te ayudaría a hacerlo, luchando a tu lado como siempre ha sido porque te amo


    Cariño mío, puedo negarme a mí misma, puedo pasar de todo por ti, nada más que por amor, pero si hay algo que no puedo soportar es tu alto grado de violencia hacia mi persona


    Me faltas el respeto, me humillas y me lastimas, caes inconsciente producto de tu propia inconsciencia interna en un par de horas. Esa escena y escándalo a una semana antes de nuestra boda fue para mi como una señal del infierno que me espero si continuo en esta situación. 


    Me aterra pesar en estar casada contigo y que nuestros hijos sean testigos y víctimas de la manera inapropiada y atroz en que tratas a su madre, por eso debo dejarte, te deseo lo mejor para tu vida aunque ya no pueda ser a mi lado 


    Te amo con todo mi corazón


    Clara


    


    Doblo la carta y rompo a llorar, se me caen las lagrimas una tras otra, aunque este mi familia y me veragüense por este triste espectáculo, las heridas de esta profunda pena se apoderaron de mí, no puedo controlar la tristeza, no puedo controlar mis lagrimas que caen como chorros de agua por mis ojos tapándome únicamente con las manos


    —Luciano, Germán, Sophia, Mili… desearía pasar un momento a solas con mi hijo ¿Me permiten? —oigo decir a Christian


    Levanto la vista luego de un par de minutos, desaparecieron de la sala dejando a Christian sentado frente a mí con una mano en el mentón y su mirada reflexiva. Apenas lo miro y vuelvo la vista a esas letras miro de lejos como si si se trataran de mi verdugo, con mano temblorosa sostengo la carta que acabo con mi vida, con la otra mano me seco los mocos y me agarro la cabeza.


    MI cara está muy acalorada, no recuerdo la última vez que me sentí tan desdichado, creo que fue a los 14 cuando mi madre me dijo que era transgénico, pero ni el dolor de saber que en mi vida iba a estar predispuesto a la demencia y a la comunicación con los espíritus se compara a este agónico momento.


    Este momento es como la muerte, tampoco recuerdo la última vez que llore tanto, desde que tengo 14 que no lloro por nada, los muchachos nunca lloran, esas cosas son para los niños y las mujeres, no para mí. 


    Pero hoy me deshago en lágrimas aunque no quiera y me avergüence porque mi interior está destruido. 


    Christian se pasea por mi lado frotándome la espalda con una mano


    —Yo la amo mucho Christian, hubiera dado hasta mi vida por ella, quería cuidarla, hacerla feliz, devolverle un poco de lo mucho que ella hace por mi… pero yo no podía dejar de engañarla, por las madrugadas llegaba a nuestra cama drogado luego de haber andado con Lucio, queriendo tener relaciones en ese estado, hasta llegue a perder la paciencia y golpearla —observo otra vez esa carta con una profunda rabia, el recuerdo de lo malo que he sido con ella sirve ahora como medio de tortura, para hacerme sentir peor —hizo bien al dejarme, la estaba dañando demasiado, me dolía verla sufrir, llorar por mi causa porque la quiero, ella misma lo dijo no es suficiente que la llene de mimos por cada vez que cometo faltas, así no funcionan las cosas. Ella merece alguien que pueda hacerla feliz de verdad, aunque mucho me mortifique el aceptarlo, lo que sí, será un sujeto muy bueno, más le conviene que la trate bien el fulano, porque si llego a enterarme que las han hecho llorar al menos una vez más, me tiraría sobre él, lo mataría igual que hace un león que se tira arriba de un venado con la pata rota. Y esta carta de porquería, con este poema deficiente e idiota —apretó la carta destrozándola en el aire, soplo los papelitos que quedaron en la frazada para que caigan al piso, una vez que lo logre escupo sobre todos ellos pisoteándolos con toda la indignación que soy capaz 


    —Muchacho tranquilízate por favor, es una simple carta, porque no mejor en lugar de pensar en matar a quien aun no existe, vas a buscarla al palacio de los McLaguen antes de que sea demasiado tarde y en tu lugar halla otro, como predijiste


    —No, papa…. Digo Christian,  tengo que dejársela a quien se la merezca, la amo pero no quiero ser tan egoísta, no puedo darle lo que me pide para ser feliz, no puedo serle fiel, no puedo dejar de drogarme, ser siempre dulce con ella en lugar de duro, no puedo cambiar… no puedo —extiendo las palmas, bajando la cabeza en señal de de derrota, Christian caya por unos minutos


    —¿Por qué no me llamas papa?


    —Tengo mis motivos


    —Y yo respeto eso… —Christian sigue conversando en otro tono más benigno — es necesario que te corrijas urgentemente hijo mío, no solo porque es este tipo de vida desordenada que te está llevando a la destrucción, sino además porque cuando vuelvas a tener una relación seria cometerás los mismos errores que te llevaran a fracasar una y otra vez, son vicios de los que no puedes despegarte lo que está haciendo sufrir, arruinándote la vida


    No digo nada más que permanecer con la cabeza gacha 


    —¿Por qué te drogas Derick?


    —Porque Lucio es quien me invita a drogarme —subo la cabeza expresándome en un tono cotidiano —Cuando vamos a Bucarest, a crear disturbios, matar humanos, y romper cosas, es él quien lleva la droga que casi siempre es heroína con metanfetaminas, o otras cosas… siempre paramos cada dos o tres horas para drogarnos juntos sobre alguno de los tejados… no sé porque lo hago, supongo que porque Lucio lo hace también


    —Ósea que si Lucio se tira a un precipicio tú vas atrás de él y te tiras también. ¡Deja al idiota de Lucio que arruine su propia vida, pero no pierdas tu vida por su causa¡. Entiendo que quizás sea la influencia que ejerce sobre ti, porque es el hermano mayor y tu eres el menor, la diferencia que te quita de un año y medio se notaba mucho en la adolescencia de ustedes. Además, el no es como tú y Germán, el fue violado, estuvo en la calle, eso lo hizo madurar más rápido y forjarse de otra manera. Ojala algún día  reflexioné y cambie por su bien


    Miro a un costado recordando la primera vez que probé cocaína, faltaba unos días para que cumpla los 15, estaba tan contento por haber perdido mi virginidad que fue a Lucio a quien quise contárselo, lo busque aquella tarde atrás de unos arbustos donde se escondía, el además de felicitarme me dijo “Ahora que eres todo un hombre vampiro debes probar esto” el tenia entre las piernas un papel con un polvo blanco, yo no sabía de que se trataba. Era tan inocente en esa época que creí que tenia talco, el me dijo que era algo delicioso, que me haría sentir muy bien, relajado, “explotar de felicidad” esas fueron sus palabras, como estaba algo aturdido por haber presenciado una pelea entre mi mama y Christian accedí a aspirarlo, desconociendo de que se trataba y así fue como me hice adicto  


    —Parte de ir a Hungría, es para alejarme de todo lo que me perturba, podría casarme y quedarme aquí que es donde naci


    Christian se acomoda sobre su silla y dice:


    —Haber explícame


    —En Hungría íbamos a estar nosotros dos solos, lejos de la excitación de la corte real, lejos de Lucio incitándome a drogarme. Solo yo con mi esposa y unas pocas vampiresas muy viejas que servirán para mantener el palacio en condiciones, en soledad no iba a despegarme de Clara, sería más fácil salir de mis adicciones si estoy solo, lejos de todo lo que me tienta 


    Christian me mira meneando la cabeza


    —¿Por qué tenias que esperar hasta casarte para irte al palacio real de Hungria, Bekecsaba si el palacio es de tu madre, es tuyo, podías recurrir a el, habitarlo todo el tiempo que desees porque también te pertenece ¿te das cuenta que si te hubieras instalado con tu novia en el palacio real de Hungria, Bekecsaba cuando te decidiste a vivir con ella, como si estuvieran casados desde entonces, esto no hubiera pasado?


    —Lo sé, soy un idiota y ahora es demasiado tarde —me quejo agarrándome la cabeza con ambas manos


    —Eres muy chico, por eso no ves estas cosas, pero aun puedes enmendar la situación. ¿Por qué no puedes darle fidelidad a tu novia?


    —Aquí en la corte está lleno de muchachas jóvenes hermosas y de buenas familias, el palacio es un desfiladero de personas con títulos y cargos importantes que van y vienen, de reunión en reunión contigo y mama. Las jóvenes suspiran por mi, soy reconocido entre ellas, me dicen que soy el vampiro mas hermoso que existe en todo el mundo, es demasiado difícil resistirse cuando todas las jovencitas vampiresas del mundo, harían lo que sea por acostarse conmigo. No puedo en esa situación, eso sumado a que todo el tiempo estoy pensando en el sexo, necesito tener relaciones 2 o 3 veces por día para sentirme bien. En el palacio real de Hungría estaré solo, sin que nadie me moleste, mi esposa iba a ser la única dama que iba a ver ¿otra pregunta?


    —Esa es una adicción, adicción al sexo, es igual que la adicción a las drogas, seguro que cuando dejes de depender de la droga, dejaras de depender del sexo para estar bien… si, ¿Por qué la golpeaste?


    Hago un gesto con la boca, esa era una pregunta más complicada, que está relacionado a mi irritable carácter


    —... Fue un momento de furor, de mucha irritación, perdí la paciencia porque ella no quería que bajáramos a luchar con los licántropos y por eso se entre puso en nuestro camino, entonces le retorcí la muñeca por la exasperación que me producía su actitud. ¡pero no lo hice apropósito, estaba furioso, no estaba pensando¡ Tú me conoces Christian, me cuesta mantener la cordura, tengo un carácter demasiado violento, colérico e irritable


    Me quedo mirando un punto fijo, aflojo mis algo voluptuosos y grandes labios. Luego miro de soslayo a Christian notando la manera extraña en la que se me queda observando, como si se sintiera muy perturbado por algo 


    —¿Que te sucede Christian?


    —Me recuerdas mucho a tu madre, además de la similitud en el aspecto, en los gestos, muchas características de tu carácter, que me recuerdan mucho a ella 


    Suspiro poniendo los ojos en blanco


    —Estoy harto que todo el mundo me diga que me parezco a mi mama, sé que tenemos rasgos muy similares en el rostro, sé que soy irascible y colérico como es propio en su carácter ¿Qué quieres que le haga? Ya naci así


    —Ve a buscarla Derick, haz lo que sea para recuperar a Clara, júrate a ti mismo cambiar, también por tu bien


    —¿Cómo Christian?, ¿cómo voy a hacer que me crea después de que la haya fallado tantas veces? ¿Y si no quiere escucharme? ¿y si ya no me cree?


    —Haz lo que sea para que te crea… mueve cielo y tierra si es necesario, ve al palacio de los McLageen, cásate, realiza un viaje de algunos años con ella. Pero recupérala, por más que se te presenten muchas muchachas interesadas, tu novia vale la pena, difícilmente encontraras otra mejor y más virtuosa  que Clara


    No digo nada, otra vez


    —Hijo, quiero contarte la historia que viví con mi ex esposa Giselle


    Frunzo el ceño pensativo, recuerdo que Christian estuvo casado con otra vampiresa antes de mi madre, que yo sepa el la dejo en Escocia cuando vino a vivir aquí, al palacio


    —Si mal no recuerdo… tú estabas casado con otra vampiresa… y la dejaste en Escocia cuando viniste aquí, y luego te casaste con mi mama


    —Así es, la abandone 


    —¿Por qué hiciste eso?


    Christian se inclino sobre su asiento agarrándose la rodilla y haciendo gestos extraños con la cara. Por un momento me impresione, creí que estaba con Lucio, Lucio también es demasiado parecido a Christian tanto que a veces pienso que Christian debía verse como el cuando era mas joven 


    —Ese matrimonio era solo de apariencias. Apreciaba más a tu madre como amiga que a mi propia esposa, preferí romper el matrimonio para  ayudarla, luego necesite que ella me ayude casándose conmigo para salvar a Lucio


    —Tu no amas a mi madre, dime la verdad


    —Al principio de nuestro matrimonio, había un cariño… luego ese cariño se disipo producto de sus maltratos, no la culpo tu madre es una vampiresa muy difícil, de un temperamento muy delicado. Además, ella nunca sintió ni un cariño por mí, muy distinta a la relación que tienes con Clara, todo su afecto estuvo con sus padres y luego con sus hijos y su pueblo, pero nunca hubo nada para mi. Ella quiso casarse conmigo por segunda vez para salvar a Lucio, tu madre moría de amor por Lucio y Milagros, ella veía en Lucio al hijo que la vida le quito y se enternecía por dentro, veía a Milagros y se emocionaba recordando a la bebe que nunca pudo tener en sus brazos. De alguna manera sus heridas pudieron ser cicatrizadas, ella estaba sufriendo, tenía un vacio por causa de los dos hijos que la vida le quito, hasta que llegaron Lucio y Milagros 


    Me quedo pensativa, pensando en lo difícil que habrá sido para mi madre haber perdido a un hijo y luego también a una hija. Que duro habrá sido aquello, que doloroso, no podría imaginar tanto dolor


    —Mi caso fue diferente, quise casarme con ella para salvar a Lucio y nada más, cuando llegue al palacio no sentía ningún afecto ni simpatía por ti y tu hermano, para mí era un fastidio tener que ocuparme de ustedes, cuando me case con tu madre por ti estaba empezando a sentir algo de cariño, fue tu hermano quien me costó más trabajo querer, Germán es muy parecido a Gabriel, eso me atormentaba la conciencia, conocí al infeliz yo era quien le llevaba comida en su cautiverio en la torre para que no muriera, nunca cruce una sola palabra con el pero siempre se me pegaba su infelicidad, sentía más que rivalidad o cualquier sentimiento semejante, mucha pena y tristeza por ese pobre hombre, si vieras fotos de tu verdadero padre te darías cuenta de lo que te estoy hablando, Germán tiene su aire, su esencia, además del parecido físico. Luego comprendí la razón, el es tan vampiro como humano a la vez por eso esa semejanza a su padre humano


    De pronto se me vino un recuerdo a la mente. Cuando me atrapo el licántropo y su hija snefecis yo le dije que Germán era el príncipe heredero, pero ellos me dijeron que no, que era yo el heredero e incluyeron entre sus razones, además de el color de mis ojos, mencionaron mi similitud física a mi madre.


    Quizás era muy sencillo conocer cuál de los dos mellizos seria el heredero, cuando pese al inmaduro carácter, uno se parece físicamente a su madre vampiresa y el otro a su padre humano. Quizás era muy fácil darse cuenta


    —Siempre pienso que haberme casado con tu madre, la primera vez. Fue el peor error de mi vida


    Las palaras de Christian, vienen a quitarme de mis pensamientos


    —No comprendo —susurre mirándolo a los ojos


    —Cuando empiece a salir con tu madre teníamos quince años los dos, éramos un par de niños. En mi niñez solo tuve dos primas, con ellas y mis hermanos jugábamos todo el tiempo, tu madre y Giselle, Giselle al igual que tu madre era hija única. Al poco tiempo de cumplir los quince años ella comenzó a mostrar interés en mí, cuando tu madre se entera de los sentimientos de Giselle, ella me declara sus sentimientos, fue entonces cuando comenzamos a salir


    Frunzo el ceño algo confundido. No sé que puede tener que ver todo esto conmigo

  


  

  
    


    —Siempre estuve enamorado de tu madre, porque era una chica perfecta, de una belleza excepcional, sus ojos grandes rasgados, intensos, penetrantes, sus labios seductores un tanto voluminosos, de sonrisa amplia, cara ovalada, rasgos sensuales y fuertes como su personalidad, alta y esbelta llamaba demasiado la atención, igual que tu. Tu madre tenía muchos admiradores, le gustaba mucho esa atención que recibía, pero yo no tuve oportunidad si no recién cuando supo que Giselle me pretendía. Solo dos años dure con tu madre, ella era demasiado arrogante, caprichosa, vanidosa, engreída, me faltaba el respeto en público… no aguante mas, un día deje de hablarle, dos semanas después mi hermano Helio me conto la multitud de todos con los que me había engañado. Me ofendí no quise volver a saber de ella ni como amigo, unos meses después ella viajo con su padre a Rusia, otros meses después estaba saliendo con Giselle. 


    —Ella no era tan hermosa como Clara, era demasiado pelirroja hasta en las cejas y pestañas era roja, como suele pasar en los Escoceses, lucía una enorme cabellera enrulada y tenía la cara repleta de pecas… igualmente su falta de atractivo era remplazado con un buen carácter…alegre, compañera y apasionada dure con ella solo un año, al igual que tu, en mis años de juventud era muy atractivo además de ser el príncipe heredero entonces la engañaba, cuando ella supo de mis andanzas me dejo, no la busque, unos meses después Sophia volvió de su viaje a Rusia con su padre muy enfermo, quiso consolarse en mis brazos y así fue como volvimos a estar juntos durante un año hasta creí que me quería pero fue cuando murió su padre que su carácter se volvió aun mas insoportable, pese a eso decidí seguir quedándome … los meses que pasaron fueron un martirio para mi, invivibles, cuando trate de encontrar a Giselle era demasiado tarde, se había ido a Portugal con su nueva pareja. Fue cuando caí en la cuenta de que la había perdido, esta vez para siempre. Paso el tiempo —Prosigue Christian —continúe con tu madre, la coronaron reina cuando murió su padre, en cambio a mi no, mi padre no me creía apto. Esto hizo que Sophia me desprecie aun mas, estaba solo y desesperado, no sabía qué hacer, me pelee con mi familia, hui a la Argentina, me radique en una mansión en el medio de la nada. Unos meses después Sophia me encontró solo para insultarme e irse. Noventa y nueve años viví en completa soledad, perdido, totalmente aislado de la sociedad y de mis seres queridos, mientras tu madre gobernaba con gloria a Oulu. Hasta lograron localizarme, me llego una carta, era de mi madre, en ella me pedía que vuelva a mi hogar, porque mi padre había sido herido de muerte por una snefecis y debían coronarme rey.  Ese mismo día llegue al palacio de Escocia en ese entonces tenía 28 años vampiros, mi padre se encontraba a punto de morir —Christian quebrando al borde de las lagrimas —jure en su lecho de muerte dar mi vida por Helsinki. Y así lo hice, los veinte años que siguieron fueron de los mejores de mi vida, fui el rey más honrado, honesto, dedicado al bien común y mi talento como buen orador me destacaba entre todos los otros reyes de Helsinki. Hice las paces con Sophia y al tiempo nos reconciliamos, maravillosamente la relación funcionaba y a los treinta años vampiros nos casamos, como hubieran querido nuestros padres, quienes habían arreglado un matrimonio entre nosotros a los 36 años vampiros. Sophia simulaba amarme, simulaba ser feliz conmigo, parecía un matrimonio… hasta que… 


    Christian frunce la boca, tragando saliva mira al piso


    —¿Hasta qué? —Le pregunto


    Christian levanta la cabeza puedo ver reflejado el dolor en sus ojos verdes oscuros


    —Hasta que murió tu medio hermano y nuestro hijo Ladislao —el traga saliva otra vez —como el amor que sentía tu madre por mí era fingido me abandono, escapo internándose en una cabaña que ella misma construyo, el dolor y el sufrimiento en esa época era insoportable, lo había perdido todo, mi esposa, mi hijo, al reino, quise quitarme la vida. Me eleve en el medio del océano pacifico, tomándome litros de cianuro, caí muerto, pero mi hermano Helio me vio en visiones, fue el quien me atajo en el aire, absorbiendo el veneno, el me salvo la vida, siempre estaré en deuda con él, criar a sus hijos como propios es poco comparado a todo lo que aun le debo a mi hermano gemelo. El haber estado muerto durante unos minutos me dejo estéril, mi hermano, mi hermana y mi prima Giselle me cuidaron durante cincuenta y cinco años, fue una etapa muy dura en mi vida. Cuando me recupere mi hermano desapareció, como estaba solo me case con Giselle, quien se había divorciado hacia poco, tampoco tenía hijos. Ella no era la misma de antes la muchacha que conocí, había desaparecido, Giselle perdis su chispa, esa luz que la hacía especial. Podía notar el resentimiento en sus ojos, por engañarla, por no buscarla y olvidarla. No me costó dejar a Giselle cuando tu madre me pidió venir aquí, para que la ayude a criarlos a ti y a Germán, no había un cariño sincero entre los dos. Se el rol que cumplo para Sophia en su vida, para ella solo soy una cosa, que usa cuando quiere y tira cuando ya no le sirve o le molesta, siempre ha sido así. Aun en día podría divorciarme de tu madre y Lucio no correría riesgos porque ya es amado incluso por los moroi… pero prefiero vivir con ustedes ser el padre tuyo y de Germán y que Sophia siga viviendo con Lucio y Milagros… quitarle a la pequeña Milagros, sería una maldad muy grande, ella ya es su madre. Vivir con Sophia me trae monotonía y eso es suficiente para mí. Vivo con Sophia como si fuera una amiga, con la que tengo relaciones debes en cuando, con la que a veces peleo… demasiado, con la que trabajo y a veces converso sobre lo que pienso, quiero a tu madre como a una amiga, como lo que fue siempre, pero no hay ningún sentimiento romántico entre nosotros 


    Mira a Christian sintiendo una profunda tristeza y lastima, aun no tiene ni 40 años vampiros y habla como si toda su vida sentimental no tenga solución


    


    —Todos los años que estuviste con mi madre ¿Por qué permaneciste con ella? ¿No pudiste encontrar quien te ame de verdad?


    —Parece más simple pero no lo es para los de nuestro linaje, es muy difícil encontrar quien te aprecio por quien eres. Tú la has encontrado, Clara te quiere por lo que eres, no por tu titulo nobiliario, si el día de mañana perdieras todo Clara permanecería a tu lado, puedo notar eso en ella. Además nuestros padres querían que nos casáramos para que Helsinki y Oulu pasen a ser un imperio, teníamos un matrimonio arreglado a los 36 años vampiros, y aunque nuestros padres no vivieron para verlo, ambos sabíamos que ese momento iba a llegar algún día, por eso permanecimos aguantándonos mutuamente sin amor. Todos los días pienso, no me hubiera casado con tu madre, si hubiera estado con Giselle, que distintas hubieran sido las cosas si la hubiera buscado… 


    Ahora que Christian me conto su historia, solo puedo sentir temor. Temor, de saber que si no logro recuperar a Clara pueda quedarme solo, sin una muchacha que me ame de verdad. Solo y vacio, mi vida no tendría sentido, todo estaría acabado


    —Tengo que recuperarla —es lo único que se me ocurre decir, es lo único que puedo decir después de todo lo que me conto hoy


    Christian hace un gesto afirmativo con la cabeza.


    Me baño, me visto, muy nervioso, temeroso, no puedo dejar de pensar en todo lo que me conto Christian y tener miedo


    Me siento profundamente arrepentido, solo puedo pensar en lo estúpido que soy, yo mismo me genere todo este sufrimiento, este problema lo genere yo, espero que ella pueda creerme, darme otra oportunidad. Se ahora que lo que dijo mi hermano es la verdad absoluta, sin Clara no puedo vivir, sin Clara definitivamente no soy nada 


     


     

  



  

     


    

      _6_


       ¿Clara esta embarazada?


    


     


     


     


    Entre el baño, el cambiar de ropa, rápidamente se hacen las 6 de la tarde, suponiendo que me tardare nada más que unos minutos ir a Banat, a la residencia de los McLageen.


    Como Clara podía llegar a ser impredecible, decidí pasar por mi cuarto antes de partir 


    La habitación era un desastre, casi como una estampida de perros hubieran entrado a desarmarlo todo nuestras sabanas estaban revueltas sobre la superficie del colchón, hasta tocando el suelo. Mis ropas, mis trajes y sus vestidos estaban apilados unos encima de otros, los cajones estaban afuera, estaba lleno de papelitos y bollitos de papel por todos lados. Me desconcerté, todo era muy extraño.


    ¿Por qué no vino ningún plebeyo? ¿Por qué no entraron a ordenar mi cuarto? ¿O será que todo este alboroto es travesura de Clara?


    Pase por encima de la ropa y el descontrol vigilando que no haya más cosas fuera de lugar. Cuando encuentro algo que me puso los pelos de punta 


    Sobre la cama, encima de la ropa y entre las sabanas revueltas, había una cajita de ese producto que usan las muchachas para comprobar si están embarazadas.


    Lo levante buscando el dispositivo pero no estaba,  la cajita estaba vacía, pero si ella tuvo que usar esto significa que quizás este embarazada.


    Me senté arriba de la cama de golpe sintiéndome terrible , desesperado, sin saber que hacer


    De pronto empezaron a llegar imágenes a mi mente Clara había engordado entre 3 a 4 kilos el último mes, ella que siempre fue chata de vientre empezó a notársele un poquito de pancita, no le entraban los vestidos y en vez de comprar otros se apretaba, se fajaba prometiéndose a ejercitarse pronto. Estuvo descompuesta hace un par de días, se despertaba de madrugada para ir al baño a vomitar y yo apenado por mi muchacha me preguntaba qué es lo que le está pasando.


    Está embarazada, quizás eso le dio el coraje de abandonarme pensando que quizás seria mal padre. Ho por Dios ¡Qué desgracia¡


    No estoy listo para ser padre, es una locura a nuestra edad, quería tener hijos pero no ahora. Yo que me quejaba de Clara porque decía que estaba muy ocioso y pensaba que cuando sea madre iba a cambiar, pero yo quería esperar para tener hijos, al menos hasta los 30 años vampiros… a esta edad es una total imprudencia, una locura.


    Me siento muy desesperado. Un motivo más para dejar las drogas, no sé cómo voy a hacer para poder hacerme cargo de mi hijo en mi condición. Pero bueno, tengo que afrontar las consecuencias de mis actos, esto incluye también soportar a mis cuñados con un puñal en la mano queriendo asesinarme. 


    A lo mejor este equivocado y no esté embarazada, eso sería lo mejor que podría pasar, aunque es difícil


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    

      _7_


      Otra oportunidad


    


     


     


    De camino al palacio de los padres de Clara el estrés y los temores me torturan. ¿Cómo voy a mirar a la cara a sus hermanos después de todo lo que le hice a su hermana?. Probablemente ni siquiera me permitan acceder a su residencia. Que difícil será


    Y aun no se si Lara y Harry me pescaron pavoneándome con Dasiana con toda la actitud de un completo descarado, o si bajaron a contemplar la batalla con los licántropos.


    Yo mismo me busque esta suerte, mi propia insensatez me sirve de tormento comprobando el resultado de mis propios actos estúpidos


    Cuando toque la puerta del palacio real de los Mclageen Agustín el hermano mas chico después de Clara me abrió la puerta. Sus ojos se abrieron desorbitados, dibujándose una sonrisa invertida en su rostro al verme en el lumbral. 


    —Déjame pasar Agustín, por favor, te lo ruego


    Mis palaras sonaban desesperantes, creo que Agustín se conmovió por las expresiones lastimosas de mi rostro, vacilo unos instantes, me miraba a mí, y miraba hacia adentro como vigilando si no pasaba nadie. Dando un suspiro de cansancio me cedió el paso


    Entre al palacio apresurado directo a la habitación de Clara, trato de adivinar en donde puede llegar estar mi novia antes de que aparezca alguno de sus otros hermanos menos amables que Agustín.


     Estaba cruzando los primeros escalones de la escalera que lleva a la habitación de Clara cuando la voz de Lara me detuvo


    —¡¿Ey, Ey, Ey que es esto? ¿Adónde crees que vas muchacho?¡


    Me detuve achinando los dientes miro de reojo para atrás. 


    Lara estaba a metros de mi con los brazos cruzados, mirándome con el ceño fruncido junto a ella Harry. Los dos  me observaban como se observa a un maleante. 


    —¿Cómo es esto?, ¿Quién lo dejo entrar? —Grita Lara enojada girando para atrás donde estaban al resto de sus hermanos. —Habíamos quedado que si venia Frederick no lo dejaríamos pasar ¿Quién le abrió la puerta?


    Demonios, esperaba que la situación no se torne tan complicada. Para mi mala suerte me odian profundamente. Igual no pienso irme sin antes hablar con Clara, así tenga que pasar cielo y tierra 


    —Yo no le abrí la puerta —Dice Elena, la otra hermana mayor de los Mclageen luego de Harry y Lara


    Los tres le dedican una mirada maliciosa a Agustín, rebelando el autor de la picardía


    —Es que... —Trata de excusarse Agustín cuando Lara lo interpele extendiendo el brazo hacia su dirección


    —¡No importa, la falta está hecha. Después de todo lo que le hizo a Clara, no sé cómo se atreve a aparecer irrumpiendo en nuestro palacio ¡


    Lara, camina unos pasos  hacia mí, cruzándose de brazos con la frente en alto. 


    Se me para frente a frente, como desafiándome, como si fuera igual a mí. Esto es una falta de respeto terrible para mi honor, mas allá de las injurias que pude cometer en contra de su hermana, nadie puede desafiar a un príncipe, menos al príncipe heredero sin antes recibir un castigo por semejante atrevimiento 


    —No vas a acercarte a mi hermana —dijo con esos aires de arrogancia que son tan impropios y audaces tratando con alguien de mi clase —después de haberla lastimado —su cara se contorsiona en un gesto de dolor, los ojos se le llenas de lagrimas —vino aquí destruida, llorando, muy afligida, ella no se merece tanta crueldad, tanto maltrato. ¿Cómo te atreves a venir a nuestro hogar? ¿Cómo te atreves a aparecer, desgraciado? —Lara se tapa la cara con ambas manos —no me interesa que seas el príncipe heredero, el daño que le hiciste a mi hermana no tiene nombre, le arruinaste la vida ¿Y ahora qué vienes? Vete de mí palacio —Lara voltea la cabeza señalándome la puerta 


    La miro absorto debido a la desfachatez con la que Lara se atreve a dirigirse a mí


    —Un minuto señora —digo extendiendo las palmas —en primer lugar mantengamos las formas soy su excelencia, a mi nadie puede tratarme si no es solo con el más alto respeto y consideración, nadie jamás se atrevido a llamarme con otro calificativo que no sea su alteza, usted más que nadie conoce que tales atrevimientos son bien castigados, voy a dejar pasar esta grave ofensa a mi honor debido a las circunstancias, pero contrólese señora, sea consciente de con quien está tratando. Segundo, no iré a ninguna parte —le respondo cruzándome de brazos —debo hablar con mi prometida, ella tiene que escucharme. Entiendo tu odio, he sido un novio muy desconsiderado. Pero si vine es porque amo a tu hermana y porque he cambiado


    Lara se cruza de brazos mirándome ceñuda durante unos minutos


    —Es lo que siempre le decías a mi hermana 


    —¡No¡ —grite, tomándola de las manos la miro fijamente a los ojos, con toda la seriedad del mundo-  ¡esta vez es de enserio… lo juro¡


    Lara frunce aun más su entrecejo y baja la cabeza. 


    Ella tiene el don de saber cuando una persona miente, hoy se dio cuenta que realmente estoy desesperado por Clara, totalmente arrepentido, hablando con total sinceridad


    —¡No, no, Lara, no se lo permitas, solo hará sufrir a Clarita, estamos en nuestro hogar tenemos derecho de recibir a quienes nos apetezca, aun tratándose de nuestra alteza, su excelencia¡ —intervino Harry, enfurecido corrió metiéndose entre medio de Lara y yo


    Oh, no, esto se empieza a tornar muy oscuro y complicado. Se me llenan los ojos de lágrimas estoy tan desesperado solo quiero verla 


    —¡Por favor, permítanme visitarla, sostener su pequeña manita una vez más, que luego ella decida si desea o no perdonarme. Juro que si me perdona, jamás volvería a hacerle algún daño, por favor todos merecemos una oportunidad ¡Solo déjenme verla —Les ruego con lágrimas en los ojos 


    —¡No puedo permitirlo¡ —Grito Harry


    Bajo la mirada, se me caen las lágrimas, de pronto la idea de no tener ni la oportunidad de verla una vez mas se me torna como la peor de todas las pesadillas 


    —Por piedad, Harry


    —Lo lamento su excelencia, pero no puedo permitirlo, ella partirá a Cataluña mañana —Me dice Harry tranquilo, me quedo pasmado ¿mañana?-  Lo lamento, pero entiende que yo soy quien dirige este hogar, pese a la ausencia de mis padres, es a mí a quien le toca velar por el bien estar de todos mis hermanos menores, mas aun de mis hermanas vampiresas mujeres, quienes son las más débiles y afectadas en situaciones de este estilo. Vete Frederick, por favor, no nos hagas las cosas más difíciles para todos


    Me tapo la cara llorando amargamente. No puedo hacerme a la idea de perderla, se que si la pierdo estaré perdiendo también mi vida. No puedo irme sin antes hablar con mi amor, no lo permitiré. Me iré solo si ella lo desea


    —No, debo hablar con ella, necesito hablar con ella, solo si Clara quiere me marchare —Insisto —Sé que no pueden comprenderlo, porque ninguno de ustedes sabe lo que es estar en mi lugar, si estuvieran en mis zapatos entenderían lo mucho que estoy sufriendo, se además cuanto está sufriendo mi prometida necesitando que su pronto marido este con ella consolándola en momentos tan difíciles, hay demasiadas cosas que aun debemos decirnos. Por favor no se opongan a nuestro amor —Los miro a los dos con una mirada de ruego y las manos en mi pecho —déjenla que Clara decida en esta situación. Pero permítanme verla, por favor, se los ruego, por piedad


    Lara me observa con una mirada de sospecha, cruzada de brazos atrás de su hermano Harry que me analiza, también cruzado de brazos.


    —Frederick, tu padrastro quien es prácticamente tu padre, es nuestro amado rey, tus hermanastros, prácticamente tus hermanos son nuestros amados príncipes. Tu eres el príncipe heredero del reinado que hoy es gobernado por la monarca mas excelente que existió en este mundo, príncipe heredero con posibilidades de convertirte en emperador por ser el único de tu raza, ¡Pero temo que no puedo permitirlo¡, te lo estoy repitiendo una y otra vez pero parece que no quieres entender, por favor Frederick, su excelencia… por piedad te lo pedimos,  que te retires y comprendas que tu presencia en estos términos ya no es bienvenida en nuestro hogar . Por favor o tendré que llamar al resto de mis hermanos


    Los miro fijo, ahora sí estoy más que seguro que no me dejaran subir. 


    Lagrimas can de mis mejillas mientras los miro tan decididos a impedirme el paso, me arrodillo ante Harry tironeando de su traje, lloro desconsolado rogándole:


    —¡Por favor Harry, te lo imploro, perdóname el daño que le hice a tu hermana, créeme,  también estoy sufriendo tanto como está sufriendo ella, necesito verla, no poder continuar mi vida sin antes tener la oportunidad de al menos hablarle, volver a verla, la amo, la amo con todo mi corazón. Solo te pido una oportunidad, no me estaría humillando tanto si no fuera demasiado importante ¡


    Harry me miraba aturdido y Lara también. No podían creerlo, el príncipe más importante, heredero de Oulu, se estaba humillando al extremo, implorando, arrodillándose delante de uno de sus siervos, un archiduque, era una cosa de no creer. 


    Las tres se me cuelgan encima, tratando de liberar a mi hermano de mi, pero no lo consiguen me tomo del traje de Harry gritando: ¡Clara, Clara, Clara¡ Con la esperanza de que me escuche 


    A su vez ellas me gritaban que suelte a Harry, un enorme griterío se armo entre los cinco, era una escena de lo mas escandalosa, nos gritábamos y zarandeábamos mutuamente, porque ellos querían que me valla, y yo seguía firme en no irme sin antes hablar con Clara. 


    Poseo mucha más fuerza que ellos, me esforzaba por no lastimarlos, aunque ya había rasgado las mangas de Harry sin querer 


    —¿Qué es todo este bullicio que no me deja descansar?


    Escucho la voz dulce de mi Clara encima de la escalera, giro mi cabeza mi corazón se precipita de la emoción al contemplarla, tiene un vestido blanco con bolados. Su maquillaje y delineador esta esfumado como si hubiera estado llorando mucho o durmiendo.


     Abrí mis ojos y mi boca como si hubiera visto un ángel arriba de las escaleras, sus hermanos se callaron tan atónitos como yo.


    Salí corriendo  como loco hacia Clara, ella retrocedió unos pasos ni bien vio que me acercaba, mientras sus hermanos se adelantabas deteniéndome desde los brazos. 


    Apenas escondida atrás de una puerta, su mirar mostraba  tanta tristeza como precaución por mí


    —Amor de mi vida, no voy a hacerte daño, por favor, permíteme tan solo conversar contigo —le susurre mirándola fijo a los ojos con toda la sinceridad, delicadeza y ternura que soy capaz de expresar


    Trato de tomar su mano pero ella la esconde detrás de la puerta escondiendo la cara en la sombra, sus expresiones empezaban a mostrar la pena que la había invadido 


    —¡¿Es que nunca te dejaras de molestarla? Vete ¡ —me gritaba Lara  mientras me tironeaba de la manga tratando de tirarme para abajo


    —¡No pienso irme sin antes hablar con ella solo si ella quiere que me valla me aire¡ —gritaba mientras hacía fuerza para que los zarandeos de los morois no me muevan -¡Mi amor, lamento con el alma haberte hecho tanto daño, haberte herido y lastimado, he sido una basura, un perro desgraciado que no merece tu compasión¡ —Tomo su mano visible mirándola con lágrimas en los ojos —Si tan solo me dejaras curar la herida de tu corazón,  te juraría que no pasarías ni un solo día más alejada de mi amor, de mi cariño, de mi protección, te colmaría de besos, caricias cada noche y por las mañanas te recordaría el amor inmenso que me tiene preso de tu dulzura, de tu belleza, de tu delicadeza. Mi reina, mi hechicera, viajaría al cielo, te bajaría la luna y todas las estrellas cada noche si me lo pidiera  —Mis ojos como los de ella se van llenando de lágrimas-  no habrá más dolor, ni desilusión, ni abandono, jamás volveré a traicionarte… 


    Clara baja la cabeza derramando lagrimas de tristeza, es entonces cuando sus hermanos se ponen a gritarme más fuerte, esforzándose aun mas por sacarme de en medio.


    En ningún momento deje de sacarle los ojos de encima. No podría soportar perderla, la amo demasiado, ella es mi más preciado y valioso tesoro


    —Puedes pasar… —susurra Clara con la voz melancólica metiéndose adentro del cuarto con la cabeza gacha.


    Es entonces cuando sus hermanos se calman, mirándome con bronca se van yendo uno a uno hasta dejarme solo.


    Pienso unos segundos antes de cruzar esa puerta, la atravieso y la veo a Clara cruzada de brazos frente a su ventana, dándome la espalda.


    Estaba despeinada, algo utópico en ella. Su cuarto esta desordenado, hay papelitos y peluches tirados por doquier, su cama esta sin hacer. Esto me llama la atención, siendo ella excesivamente ordenada y prolija en todos los aspectos, debe ser por la situación


    —¿Clara, que sucede? —murmuro mientras estoy entrando.


    Me paro junto a ella, Clara no hace nada más que mirar por la ventana derramando lágrimas, tiene la boquita pintada con un brillo que realza la suavidad de sus dulces rasgos tiernos e infantiles. Con la mano derecha sostiene su muñeca izquierda. Lo que vi me hizo sentir el más pérfido de los delincuentes.


    Tenía la mano vendada con una gaza blanca desde el pulgar hasta diez centímetros después de su muñeca. Me lamente, se me revolvió el estomago al ver lo que mis ataques de violencia le habían hecho a mi delicada Clara, me toque la cara con las manos, volví a llorar amargamente. Lo que le hice es muy grave, debo estar enfermo como para ser capaz de una atrocidad como esta


    —¿Yo te hice eso, mi vida?


    Clara se limito a fruncir el ceño en un gesto de dolor, deslizando lágrimas por sus suaves mejillas de niña. Suavemente la fue acercando a mi pecho, pasando un brazo por su costado, bese su frente mientras ella se apoyaba en mi y con el brazo que pase por su costado iba levantando su mano lastimada hasta llegar a mi boca, bese su gaza con el dolor y toda la agonía que había en mi interior. Me sentía tan desdichado, desecho, como un monstruo.


    —Lo lamento, soy un monstruo… perdón mi vida. Te amo —fue lo único que pude decir antes de bajar su brazo —¿que daño le hizo esta bestia a tu delicada muñeca de princesa? Decime por favor, mi amor —susurro con lagrimas en los ojos


    —Tu fuerza termino por fracturar mi muñeca y por eso debo usar esta venda por un mes —susurra con una voz casi inaudible sobre mi pecho


    Sus palabras fueron un martirio a mi conciencia, otra vez la bese en la frente y en la cabeza, acurrucándola sobre mí la hamaque acariciando su espalda, mientras que el brillo de la tarde contrastaba la ventana iluminando nuestras siluetas


    Ella era muy pequeña comparada a lo enorme de mi gran masa, Clara mide 1,60 y su delicada figura la acompaña, yo mido 1,90 de altura, mi cuerpo musculoso y muy corpulento, es demasiado intimidante ante los demás además de ir acorde a mi gran fuerza bruta 


    Clara hoy huele a jazmines, de pronto me doy cuenta de su delicadeza, debería cuidarla


    La observo fijamente, puedo sentir su dolor cuando llora, puedo sentir su sufrimiento, el tormento y la agonía que ocasiono temiéndome a milímetros de distancia.


    —Esas manitas tan pequeñas y blanquitas fueron hechas por Dios para que sean sostenidas por un muchacho que cride de ellas, no para ser maltratadas, eres sensible, delicada, frágil como el cristal.  No mereces esto, he destrozado tu corazón, ¿verdad?


    Clara baja la cabeza. Suspiro, al palpar su estomago noto que los 3 o 4 kilos que había aumentado, los volvió a bajar en estos 5 días 


    —Te veo más delgadita ¿te estás alimentando? ¿Has salido a cazar como corresponde?


    Ella hace un gesto con la boca


    —¿Poco?


    Menea la cabeza en forma positiva


    —¿No vas a hablarme?


    Clara abre la boca como a punto de decir algo, se detiene y mojándose los labios susurra


    —¿Porque viniste?


    Tardo unos segundos en responder


    —Te amo Clara, no quiero perderte


    Clara mueve su cabeza 


    —Mentira, si me amaras…. —Su voz se corta por la congoja de su llanto —no me amas, si me amaras… no me arias… daño 


    Su cara es un mar de lágrimas. Bajo la mirada sin saber que mas hacer, además de acariciarla y besarla:


    —Encontré una caja de eva —test en nuestra alcoba ¿Estás embarazada, Clara?


    Ella suspira


    —Estaba gorda nada más, si es por eso que viniste, puedes marcharte, porque no estoy embarazada


    —Vine por ti Clara, porque te amo y no quiero perderte. Dame una oportunidad —acaricio su brazo otra vez —juro que esta vez si te voy a cuidar —beso su frente cerrando los ojos — nunca más te voy a faltar, volver a fallar —termino de susurrarle, Clara cierra los ojos abriendo los ojos disfrutando mis besos


    Luego la doy vuelta, sigo abrazándola por atrás, parece que se tranquilizo, la luz que irradia la ventana ilumina esos sus preciosos ojos grandes. Clara cierra los ojos como si durmiera parada y en mis brazos, pero en realidad disfruta la tranquilidad del momento, la luz de la tarde irradiando por la ventana y el sonido de los pájaros 


    —Tal clemencia es crueldad. El cielo está aquí donde vive Julieta. Un perro, un ratón, un gato pueden vivir bajo este cielo y verla. Solo Romeo no puede. Mas prez, mas gloria, mas felicidad tiene una mosca o un tábano inmundo que Romeo. Ellos pueden tocar aquella blanca y maravillosa mano de Julieta, o posarse en sus benditos labios tan llenos de virginal modestia que juzgan pecado tocarlos


    Clara sonríe felizmente frunciendo sus ojos, mientras que tomándola de la cintura besaba su mejilla


    —Si el manto de la noche no me cubriera —murmura Clara con voz dulce —el rubor de virgen subiría a mis mejillas, recordando las palabras que esta noche me has oído. En vano quisiera corregirlas o desmentirlas… ¡Resistencias vanas¡ ¿Me amas? Se que me dirás que si, y que yo lo creeré. Y sin embargo podrías faltar a tu juramento, porque dicen que Jove se ríe de los perjurios de los amantes. Si me amas de veras, Romeo, dímelo con sinceridad


    —Te amo Clara McLageen —susurro dulcemente mordiendo su oreja, provocando una de sus tiernas sonrisas —vez que yo también puedo ser romántico y sensible


    —Lo sé… ¿qué hiciste con la carta que te hice llegar mi amor?


    —Al principio no entendía, cuando llegando al final de la carta me di cuenta que me estabas dejando, me inundo la tristeza llore, me enfade y termine por romper la carta 


    —Hay Derick —la sonrisa de Clara desapareció, remplazada por una expresión de preocupación y cansancio-  tienes un grave problema con el control de tu ira, debes solucionarlo


    —Lo se mi amor, quizás fue la manera en la que me crie, entre los gritos, vi a mi madre maltratar mucho a mi padrastro, temo a ver mamado toda esa basura 


    Clara me responde apretando la boca con un “m”. La abrazo fuerte, besando su mejilla hasta lograr que vuelva a sonreír


    —TE amo Clara y quiero cuidarte, protegerte, hacerte feliz Nunca jamás volverás a sentirte traicionada, engañada o herida, protegeré tu corazón, no recibirás de mi otra cosa más que caricias y palabras dulces, te tratare como a mi princesa, así como debí haberte tratado siempre… no me creas si no quieres hacerlo, no importa el tiempo te demostrara la veracidad de estas mis palabras —Clara abre los ojos mirándome, beso su pequeña y curvada nariz, luego a su ojo, llenando su cara de besos.


    Clara extiende sus brazos saltando hacia mi, la atajo en el aire agarrándola desde la cola nos besamos suavemente. 


    Voy caminando hasta la cama donde nos arrodillamos uno frente al otro, ella se sostiene de mi cuello entregada, mientras que yo recorro su cuello besándole cada centímetro de su delicada piel suave y blanca, puedo sentirla suspirar de deseo, poco a poco voy desabrochando su vestido, ella me ayuda quitándoselo, desabrocho y tira su corpiño, por mi parte yo me quito mi chaleco y camisa.


    Me acuesto encima de mi novia, besando sus labios mientras aprieto sus pezones rosados, mi boca recorre su cuello hasta quedarse en su pecho derecho, mordisqueo y chupo suavemente su pezón, mientras que con la otra mano apretó la gran masa de su otro pecho, Clara tiene pechos muy grandes taza 95 o 100. Ella gime de placer excitándome.


    Para entonces estaba demasiado excitado, arrodillado entre sus piernas desabrocho mi pantalón sin dejar de mirar a su bombacha, me quito mi pantalón y lo tiro al suelo, me quito también mi calzoncillo en cuestión de segundos, le quito su bombacha blanca deslizándola entre sus piernas abiertas y me recuesto sobre Clara entrando en ella.
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      Frágil como el cristal


    


     


     


     


    Hicimos el amor durante horas y horas, cinco o seis veces hasta quedarnos profundamente dormidos enredados uno al cuerpo del otro.


     Desperté esa mañana abrazando el torso de Clara, ella dormía tan tranquila en mi pecho, rodeada por mis brazos, su expresión dormida era de paz y tranquilidad 


    La luz de la tarde destellaba destellos desde la ventana sobre nosotros, contrastando con la hermosa piel de porcelana de Clara, iluminaba esa boquita entre abierta pequeña y suave de un tierno color coral. 


    Despego uno de los brazos con los que la sostenía cuidando de no despertarla la dejo dormida a centímetros de mi cuerpo casi tocándola, para poder observarla mejor. Ella frunció el entrecejo pronunciando un suave sonido gutural que me resulto un encanto.


    Puedo sentir su respiración en el rostro, su aliento, levanto apenas mi mano rosando la suave tés de sus mejillas rellenitas y rosadas con la yema de mis dedos índice y pulgar, Clara tenía el sueño pesado, verla dormida y en mis brazos me recordaba el día que la vi por primera vez… 


    Tenía 7 años cuando la vi por primera vez y ella 9, su padre la traía a veces acompañada por sus primos, se quedaban en el palacio mientras su padre estaba de reunión con mi madre porque era uno de sus concejeros reales y quien trabajaba con ella mano a mano en la eliminación de los licántropos, junto con otro grupo mas de vampiros.


    Una pequeña de coletas y flequillo recto, ojos redondos y boca simpática en una línea curva, solía molestarla en ese tiempo por ser demasiado tímida, la empujaba, le pegaba y ella lloraba, le decía que era fea llamándola: ”niña rata” por tener los dientes muy grandes y separados en ese tiempo, mi hermano se compadecía de ella, defendiéndola. 


    Con el tiempo empezó a caerme en gracia… deje de molestarla, jugábamos a la mancha y a las escondidas, los años la fueron favoreciendo, dotándola de atractivo, gracia, virtudes. Hasta que un día quede cautivado embelesado por la gran belleza de esa que en otro tiempo molestaba y llamando fea


    Desde estos 9 años que la conozco y estos 4 que somos novios, nada más que 2 veces me tome el privilegió de mirarla mientras dormía, esta es una de ellas, la otra oportunidad fue la primera noche en que Clara durmió en el palacio como mi concubina.


    Mi madre sabía que esta vez Clara venia, trayendo su bolsito, para quedarse como yo lo había decidido. No faltaba que reniegue queriendo inútilmente impedir el acontecimiento.


    “Porque no te vas al palacio de Hungría y vivís como casado, de esa manera al menos no me avergonzarías, lo que estas queriendo hacer es digno de escándalo” —Me dijo


    Creo que si no le hice caso fue porque aun quería seguir estando con las jóvenes de la corte. Tres días duro su mal estar hasta que debió aceptar el hecho de que Clara viva con nosotros como mi concubina hasta que nos casemos en serio.  


    Debería contemplarla mas seguido en ese estado, su rostro irradia dulzura. Pensar en nuestras vidas y todo el camino que nos queda recorrer juntos, los momentos vividos y que nos queda por vivir, las impresiones que aun no experimentamos, los hijos, envejecer, morir juntos. 


    Pasaron quince largos minutos acariciando su piel de porcelana cuando no pudiendo resistir más a tanto encanto, belleza y dulzura en un solo ser bese su labio inferior con mucha delicadeza y lentitud. Entonces abrió los ojos 


    —Derick... 


     Mi nombre en su boca pronunciado con una vocecita suave se puede comparar al silbido de un pichón, su sonrisa me puso la piel de gallina, cuanto amo a esta vampiresa que robo mi corazón


    —¿Cómo dormiste, mi amor? —siguió susurrándome con su voz de pichón.


    Extendí mi mano sobre su frente  despejándole el rostro.


    —Bien… tuve un sueño maravilloso, soñé con una hermosa archiduquesa, que va a convertirse en princesa hoy mismo porque se va a casar con un afortunado príncipe. Esa muchacha era de una belleza sin límites, dotada de múltiples dones y virtudes, asemejaba mas a un ángel que algún ser de este mundo.


    Clara volvió a sonreír desperezándose se acerco mas a mi pecho acurrucándose debajo de mi cuello, mientras la rodeaba muy fuerte con mis brazos, apoye mi cabeza encima de la suya y cerré los ojos escuchando el tenue canto de los pajaritos en la ventana. 


    —Me has visto con el vestido de novia. 


    Me asombra, nunca lo hubiera imaginado


    —¿Ese era tu vestido de novia? —exclame sorprendido-  no es que sea feo, era hermoso y mas siendo tú la que se lo pondrá. Pero conociéndote creí que ibas a elegir algo más sofisticado.


    —No… —murmuro entre dientes-ni hay necesidad de lucir muy extravagante en nuestra boda, algo sencillo pero elegante que exprese mi interior es lo que necesito para esa noche memorable… me lo probé, pensando que no me casaría y llore amargamente recordando todo lo que no iba a poder ser y mis planes frustrados, hasta que me quede dormida.


    La sujeto muy fuerte sobre mí amachándola en vaivén.


    —No importa mi amor, pasaremos por Bucarest y te comprare otro. El que tú elijas.


    —Si, y unas mangas para que no se me vea esto —dice tocando su mano lastimada.


    —Todo lo que desees Clara, joyas también, pídeme lo que quieras yo te lo compro..


    Apoyo mis labios en la frente de Clara por unos minutos, luego me doy vuelta quedando encima de ella


    —Perdón Clara —le digo mirándola a los ojos con cara de perro mojado.


    —Está bien amor, ya pasó.


    —Perdón, te he tratado mal, no te he cuidado… —acaricio los pelos de su hopo despejándole la frente —estaba disgustado contigo por asistir a los huérfanos, sentía envidia de la atención que recibías, me molestaba que las personas me feliciten por ti, porque no podía aceptar que alguien más reciba la simpatía de mi pueblo. Lo siento tanto, oculte mis sentimientos porque no quería frustrar tu forma de ser. También me molestaba tu constante preocupación por la apariencia, que pases tantas horas frente al espejo preocupándote de más por tu aspecto… aunque en realidad me gusta que seas tan coqueta. Creo que solo buscaba una excusa para sentirme molesto contigo, perdón Clara, he sido malo… tampoco quiero que dependas de mi para manejarte en libertad, no necesitas preguntarme cada vez que desees salir a hacer algo, en Hungría vas a tener tanta libertad como aquí. 


    Clara murmuro frunciendo sus labios.


    —Poco me importa si debo consultarle a mi marido cada vez que desee realizar alguna cosa fuera de nuestro hogar. Solo me duele el hecho de que me hallas ocultado durante tanto tiempo aquello que te fastidiaba en mí 


    —Perdón… —susurro tomando su mano sana y agachando la cabeza —voy a compensarte … no elegimos el lugar en donde disfrutaríamos nuestra luna de miel, pero yo decidí que serán 5 años de luna de miel en los lugares que tu quieras.


    Clara alza las cejas.


    —¿No sería demasiado?


    —Claro que no, Clara… mi familia tiene demasiado dinero, la fortuna de la familia real es simplemente incalculable, podemos recorrer el mundo cuantas veces nos dé la gana…. ¿Dónde te gustaría que sea nuestro primer destino, dueña de mi corazón?


    Clara murmura frunciendo sus ojitos, mira a un costado y dice.


    —Venecia


    Me rio por su respuesta. Que raro que a la señorita amante de la poesía y de los paseos en bote allá preferido, justamente Venecia como  primer destino de nuestra luna de miel


    —¿Por qué será que te gusta Venecia mi ángel? ¿No serás acaso una sirenita?


    Clara sonríe por mi exclamación, beso su cuello y vuelvo a mirarla.


    —Está bien, compraremos la mansión más cara de Venecia y nos quedaremos allí el tiempo que tu desees.


    Clara abre los ojos asombrada.


    —¿Para qué vamos a comprarla, si podemos alquilarla por un tiempo?


    —Nunca me hizo falta alquilar nada, cuando necesito algo simplemente lo compro, una mansión por cada lugar al que vayamos en cinco años no es nada para mi, como una gota en un océano… prefiero comprar y que quede para cuando queramos volver o nuestros hijos deseen viajar.


    —Hijos… —la cara de Clara se llena de luz —quiero tener muchos hijos Derick, más de diez quiero verme rodeada de chiquillos llamándome madre.


    —Sí, pero no ahora mi vida… si tenemos hijos en nuestra edad no habrá diferencias entre ellos y nosotros con el tiempo… ¿sigues tomando la píldora que te receto mi madre?


    —Había dejado de tomarla, porque creí que me había engordado, pero continuare…


    —Clara, eres bellísima, tienes un cuerpo precioso, nunca más digas que eres gorda… y estas tetas grandes y ricas. 


    Bajo mi cabeza hasta la altura de su pecho con una mano empiezo a pellizcar su pezón izquierdo como estuve haciéndolo toda la noche, dirijo mi otra mano acariciando su pierna y su parte baja hasta llegar a introducir dos dedos en su vagina. 


    Chupo y muerdo su otro pezón, paso mi lengua en la circunferencia de su pezón, Clara empieza a gemir y a moverse por el ardor de mis labios, mi lengua y mis dientes sobre su pecho y de mis dedos moviéndose de atrás para adelante en su interior, cada vez con más fuerza a medida que la excitación subía, sus gemidos incitan a mi deseo, me balanceo sobre ella tres veces antes de introducir mi pene en su vagina. 


    Hicimos el amor durante otra hora. Luego decidimos que debíamos tomar un baño. Los palacios de los vampiros nobles de Rumania tienen una similitud y es que algunas habitaciones son construidas con acceso a un baño privado y este era el caso de la habitación en donde hacíamos el amor.


    Nos metimos en la bañadera amplia más amplia que un yacusi, esta parecía una pequeña piscina de agua tibia y azulejos transparentes.


    Nos besamos en el agua, Clara se sentaba en mi regazo y yo la hamacaba nadando con ella sobre mis piernas, mi erección aparecía cada tanto mientras ella se sentaba detrás de mí y su cola tocaba mi pene mientras la abrazaba por detrás, pero no hicimos el amor en el agua, solo nos besamos y nos acariciamos. Enjuague su cuerpo y ella el mío y nos lavamos el cabello mutuamente.


    La boda empieza a las ocho, cuando terminamos de bañarnos y cambiarnos ya eran las 2 de la tarde, pasamos 2 horas desde que nos despertamos, una de esas haciendo el amor, la otra en la bañadera acariciándonos y besándonos 


    Era momento de partir, solo quedaban unas horas disponibles antes de la boba, para que Clara escoja un vestido de su agrado 


    Antes de irnos mire entre la puerta de un lado a otro, quizás los hermanos de Clara pueden vernos juntos. Comprenderán entonces que pasamos la noche, que me casare con Clara y seré su nuevo cuñado. Como no tengo ganas de  soportar sus caras amargadas, mejor sería que no pasaran por aquí


    Nadie encontré en los pasillos, tome la mano de mi novia y nos fuimos. Cuando terminamos de bajar las escaleras, note a Clara bajar la cabeza, su expresión se entumeció, se volvió sombría, frote su brazo tumbándola hacia mi costado


    Quizás este cansada por el día de anoche, por haber hecho el amor durante tanto tiempo, quizás durmió poco.


    Ella cerraba los ojos sobre mi frunciendo la nariz y las cejas. No traje un carruaje, vine corriendo porque era necesario llegar a al palacio de los McLageen lo antes posible, un carruaje es lo que necesito para que mi futura princesa pueda estar mas cómoda y descansar al menos una hora. Creo que llego el momento de alquilar por primera vez en la vida


    —Clara estas cansada, me llevare uno de los carruajes de tu hermano. Mañana a primera hora se lo devolveré así podrás estar mas cómoda


    —Estoy bien amor —susurra despegándose de mi abrazo —no es necesario, no estoy cansada


    Seguimos caminando, su actitud misteriosa, me esta preocupando. Cruzamos el jardín, la miro, sigue con la cabeza gacha, callada, se la ve triste… no parece feliz como hacia unos minutos 


    —Clara, estas tensa —Le digo acariciando el largo de su brazo con una mano —no sé qué es lo que te pasa


    Ella no me responde, continua con la cabeza gacha. Un minuto después se detiene. Ni siquiera me mira, toda esta situación comienza a llenarme de pavor 


    —Clara… —susurro


    —Regresas, con unas pocas palabras me haces cambiar de parecer —poniendo un gesto de dolor continua —me envuelves, me seduces y yo me dejo llevar , arrastrada por el profundo amor que siento por ti, me haces el amor… como si no pasara nada. Pero tus palabras, tus maltratos aun no puedo olvidarlos…aun están adentro de mi corazón. Rompes un cristal, vuelves a repáralo, vuelves a romperlo y lo reparas, sucesivamente, pero ese cristal no es el mismo de antes desgastado de tanto que lo has roto no puede fiarse que no seguirás rompiéndolo, cuando esa fue siempre tu manera de actuar sobre el


    Abro mis ojos, mi boca, empalidezco, siento el latido de mi corazón, empezó a sudar, estoy aterrado, totalmente aterrado, mientras ella llora, lagrimea angustiada tan angustiada y triste como cuando llegue a este palacio y la vi


    Tomo su rostro con mis dos palmas, secando sus lagrimas con mis pulgares busco sus ojos, una vez logro que vuelva a mirarme susurro:


    —Clara por favor no me hagas esto mi vida… lejos de mi hermanastro incitándome a drogarme, lejos de la agitación de la corte, no habrá manera de que vuelva a propasarme contigo. Además ya te jure que no volvería a lastimarte, Por favor mi vida, no me hagas esto, no me destruyas, yo no puedo vivir sin ti


    —Siempre es la misma historia Derick, tu fallas, juras no volver a hacerlo y lo vuelves a hacer, una y otra vez… pero mira lo que me has hecho a una semana de nuestra boda —me dice mostrando su mano herida-  ¿puede acaso alguien herir de esta forma a la misma muchacha que llama amor?


    Diciéndolo de esa manera me hace sentir como un enfermo, un loco, un monstruo. Tomo sus manos entre las mías, clavo mis ojos desesperados en su cara desesperado, mis manos están sudadas por el terror de perderla


    —Clara, se que deje ir demasiado lejos mi problema con el control de la ira. Pero si estas a mi lado, podre corregir este problema. Clara te lo suplico, si es que es sincero el amor que sientes por mí, dame una oportunidad. Estoy a tus pies, totalmente arrepentido ¿crees que vendría, me humillaría ante tu hermano, haría todo lo que hice si no te amara más que nada en este mundo? Clara… —despejo su pelo de la cara con ambas manos cada minuto que pasa es un minuto de terror —por favor mi ángel


    Clara sigue con la mirada al piso, no deja de lagrimear, sacude la cabeza en forma negativa, quitando mis manos sobre ella da un paso atrás susurrando: 


    —No puedes ir contigo, lo siento Derick… deberás volver sin mi 


    De pronto me vino un panzazo en el pecho, mi respiración se acelero seguida del fuerte latido de mi corazón, empecé a sudar demasiado. Hay parado, duro como una tabla, no podía dejar de mirarla sin sentir tanto dolor, mis lagrimas cayeron recordando otra vez todos los momentos que vivimos juntos, lo feliz que su presencia me haces, hasta la última vez que le hice el amor hace un par de horas… entonces entendí que nunca podría volver a ser feliz si la pierdo a ella. Trato de tocarla pero ella se resiste


    —Clara no me hagas esto, te lo suplico —susurro desesperado entre lágrimas


    Nunca sentí tanto dolor, una desesperación tan extrema y profunda 


    —Me espera una embarcación rumbo a España, a las 6 de la tarde —su voz sonaba tan triste como la mía, la mueca de su sufrimiento iba en aumento demostrando claramente que no quería hacer esto —viviré en la mansión que antes era de mis padres, no puedo casarme hoy contigo… porque estoy segura que si lo hago al tiempo olvidaras este día y otra vez volverás a fallarme, a engañarme y a mal tratarme 


    —No, no, no… Clara, no pasara eso. Te voy a cuidar, mira mis ojos, veras que digo la verdad


    —Quizás sea tu intención amarme y cuidarme… pero te conozco y lo sé eres tu carácter es demasiado voluble e inconstante, como el mar que un día esta calmo y al otro turbio, un día es azul y al otro las olas de sal lo vuelven blanco


    Entro en un pánico sin límites, tirándome al piso tomo las faldas de Clara, refregando mi rostro y enjuagando mis lagrimas en su vestido verde, desesperado gritándole que tenga compasión de mi.


    —¡Por favor Clara, no me abandones¡ —Le ruego apretando su falda con mis puños muy fuerte —estas confundida, ha sido un tiempo difícil, necesitas descansar, así podrás pensar mejor. Esto no tiene por qué ser así, por favor Clara no destruyas mi vida diciendo que soy como el mar¡ —Le ruego entre lágrimas 


    —¡Derick por el amor de Nuestro señor ¿Qué haces? No puedes humillarte así delante de una de tus siervas, eres el príncipe heredero, por favor párate, no sigas faltándote el respeto, que no corresponde que te rebajes de este modo, menos que menos para alguien de tu alcurnia ¡ 


    —No me interesa, ya no me importa nada


    Clara se arrodilla a mi altura tomando mi cabeza con las manos buscando mi mirada


    Nuestros ojos llenos de dolor y lágrimas se unen, veo en sus ojos también sufridos mi reflejo desesperado y herido. 


    —Esto no será para siempre Derick… volveré para estar contigo en un año exactamente desde hoy


    —No —le interrumpo tomándole las muñecas 


    —Derick, ¿quieres que estemos juntos?, ¿formemos una familia feliz, con hijos?, ¿envejecer juntos, morir juntos? —Me pregunta en casi un grito


    Muevo la cabeza.


    —Entonces debo irme, no puedo dejarme seducir más con tus caricias, tus palabras. Porque te amo te dejo ahora


    —¿Porque me amas? —Le pregunto subiendo la mirada


    —Sí, porque esa será la única manera en la que podamos estar juntos


    —No me hagas esto Clara, por favor, no me abandones, no podre sobrevivir sin ti


    —Podrás sobrevivir sin mi —Ella choca su frente con mi frente, entrecruzamos nuestras manos, apretando los ojos dejamos caer una lagrima —volveré, volveré en un año a partir de hoy cariño, te lo juro. así podremos estar juntos para siempre, necesito hacer esto, tus acciones no tienen consecuencia, nunca tienen consecuencias, tu me traicionas y luego vuelvo a ti seducida por unas palabras de arrepentimiento y unos besos, necesito que sientas lo que es estar separado de mi, solo, sin nadie que te escuche, te comprenda, entonces cuando vuelva…  recordaras lo mal que te sentiste en mi ausencia y no volverás a traicionarme. Si tu amor por mi, es de veras sincero esperaras por mi


    Clara se saca el anillo de compromiso que le di y me lo da en la mano.


    Despegándose de mis brazos, me suelta, se va corriendo dejándome a mí con un enorme dolor y vacío interior  


    —¡Clara, Clara, Clara¡ —gimoteo con las manos apoyadas en el piso, sintiendo mi cuerpo temblar, palpitaciones , un gran nudo en la garganta, un dolor intenso y profundo se apodera de mi


     Muchas gotas de mis lágrimas rodaban por mis mejillas mojando la tierra y las hojas sobre mis rodillas. Me sumo en una profunda desesperación, salgo corriendo a toda velocidad sin dirección, salgo del palacio, tan herido como no podría describir en palabras
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    El dolor de su ausencia



     


     


     


    Se nubla mi mente, continuo corriendo sin parar, sin rumbo fijo, me siento terrible tan desesperado y angustiado. No puedo creer lo que acabo de pasar, un no lo asimilo.


    He perdido una parte de mi ser, una parte de mi se fue con ella 


     Clara era más que mi novia futura esposa, ella era mi mejor amiga, mi confidente, la única persona que no me juzgaba por mis errores, ayudándome a ser mejor, la única que me escuchaba y comprendía. Ella era todo para mí y ahora la he perdido dejándome el alma desecha  


    Oh, desgraciada vida, me siento a morir. Sangra mi alma, sangra sin parar, en una profunda pena, desesperación. He caído en el abismó infinito, en el poso de la profunda tristeza 


    El dolor es insoportable, solo puedo tirarme en el piso llorar desgarradoramente en las frías baldosas de las calles de Bucarest, mientras la torrencial lluvia de la tormenta empapan mis finas ropas 


    El cielo se torno de un gris oscuro como mi alma, las calles de Bucares, negras y sombras, completamente solitarias… solo escucho el desaforado ruido de la lluvia inundando las calles.


    La neblina producida por la lluvia, no me permite ver casi nada, la luz de unos pocos faroles en el vacio de las lúgubres calles  son el único vástago de luz que se vislumbra a lo lejos.


     Empapado de la cabeza hasta los pies, sentado sobre la acera, arruine unas botas de miles de euros inundadas de agua por dentro, mi ropa acumulo demasiada agua, adentro de mi camisa, mis pantalón hasta dentro de mi calzón tenia agua. Mis lagrimas se mezclan con las gotas de lluvia mojando mi rostro


    Estoy alejado de Crisana donde reside el palacio real donde nací, este es definitivamente es terreno humano. Y aquí estoy, destruido, arruinado,  llorando bajo la tormenta, completamente mojado y sin consuelo posible. 


    Como un perdedor, un bufón ingrato al que ya nadie quiere, siendo un príncipe me rebajo a mi mismo al extremo, hasta llegar a la posición de mendigo.


    Yo mismo me busque esta suerte, esto no me hubiera acontecido si hubiera tratado a esa que tan importante es para mi como se merecía. En vez de crearme tan importante y superior, hubiera tenido en mas consideración a Clara, antes que fuera demasiado tarde. Pensar en esto aumenta mi agonía


     Arde mi pecho del dolor, ella era la joya más preciada que tenia, Clara valía mucho más que mi inmensa fortuna, su valor era verdaderamente  incalculable, e hice que se fuera. Perder a un amor duele muchísimo, mucho más de lo que hubiera imaginado, es un dolor tan agudo y profundo que remueve hasta lo más hondo de mi ser. 


    Después de horas de llanto desesperanzador bajo la  tempestad, escucho los pasos de un par de humanos. 


    Miro de sollozo y veo una figura masculina y otra femenina tomada de la mano con un paraguas en común, corriendo. Parecían felices y apurados, por sus caras sonrientes mirándose uno al otro deduje que eran pareja. 


    Me inundo la envidia de  verlos tan felices y yo tan ingrato 


    De repente la muchacha se detiene a observarme atónita, entonces su novio se para a su lado. Lentamente van acercándose a mi con sus miradas de sorpresa sobre mi


    Fruncí mi nariz encogiéndome de hombros. El olor dulce de su  sangre es más dulce de lo qué recuerdo, tremendamente empalagoso y molesto a mi olfato   


    Siento tanta repulsión, como deseos por comérmelos, trato de contenerme, sé que cuando pruebe sangre humana mi deseo descontrolado por matar será activado, debo cuidarme de estas tentaciones. Pero estoy débil atravesando este agónico momento, es difícil resistirse


    —¿Qué te pasa? —pregunta la mujer apretándome el hombro. El contacto de su piel con mi hombro me genera asco, apenas muevo la cabeza para mirarla por lo bajo —¿porque estas llorando, que te paso? —sigue preguntando la desgraciada


    Me quedo callado. Su compañero se acerca a mí tapándome la vista. 


    El aroma a sangre humana exageradamente dulce es a estas alturas es un hedor insoportable, debo hacer algo para detener esta doble tortura. No puedo más. 


    El deseo contenido de matar aflórese en mi, el asco y el deseo por absorber esa sangre de un sabor desconocida por mi hasta el momento se convierte en un impulsó demasiado difícil de controlar. Tensó los puños tragando saliva. Me estoy conteniendo


    —Mi novia… me abandono, íbamos a casarnos esta noche pero ella me dejo porque yo la he engañado, muchas veces, llegaba a nuestra cama drogado… hasta fui capaz de fracturar su muñeca en uno de mis ataques de violencia …


    Abro el puño que contenía su alianza, observo el anillo con su diamante brillando como un sol en la penumbra de la noche, es la alianza que le compre, símbolo de nuestro compromiso… apretó el puño contra mi pecho desgarrándome de sufrimiento


    El muchacho que estaba cerca de mi, se arrodilla a mi altura apretando mi hombro, con una mano, con la otra sostenía el paraguas.


    Su proximidad hacia mí, aumenta mi furor, el deseo contendido por morderlos, como lo insoportable de ese asqueroso olor demasiado fuerte


    —Tranquilo hombre, las mujeres son así, veras que si muestras un cambio verdadero, ella volverá contigo. Puedes venir a nuestra casa, cambiarte pasar la noche y te pediremos un taxi de mañana. Hombre ¿cómo te llamas? ¿Dónde vives?...


    —Mi nombre es Frederick, vivo en Crisana… váyanse, déjenme solo —susurro con la mirada baja y todos los pelos empapados sobre mi frente. Se lo digo para proteger sus vidas, porque parecen buenas personas, pero ellos no se van abrigándome a seguir mi discurso-... no les conviene meterse conmigo... -concluyo la frase, sumamente nervioso. 


    Tenso todo mi cuerpo apretando aun más los ojos y los puños. Necesito que se vayan pero ellos no cooperan. La situación comienza a ponerse demasiado difícil de mantener


    —Tranquilo Frederick, no sucederá nada, vamos, nuestra casa esta a apenas una cuadra de aquí, mi nombre es Gheorgue  —El hombre se para extendiéndome la mano 


    Miro su mano y al hombre sin mover mi cabeza. Me siento tan amenazado, que no puedo soportarlo ni por un minuto mas


    Me re incorporo, mis casi dos metros de estatura, mi traje de príncipe de la época medieval, mi cuerpo totalmente musculoso y grande, piel tan blanca como la nieve y rizos rubios platinado brillante empapados son chatón debido a la fuerte tormenta, pero lo mas llamativo no es eso sino mis ojos purpuras brillando como si fueran dos faroles en las tinieblas 


    Levanto la mirada. Ambos humanos me observan atónitos y con miedo agarrándose desde la cintura dan un paso hacia atrás


    Hay estamos tres personas. Yo un vampiro asesino muriendo por probar sangre humana, frente a ellos, humanos tan indefensos y débiles como pequeños conejos frente a un lobo hambriento


    No tengo idea de cómo deben verse mis ojos purpuras anormalmente brillantes en estos momentos, el único rasgo de mi anormalidad, incluso entre los de mi especie y raza.


    Si no tuviera este síntoma de la modificación genéticas que he atravesado, el color de mis ojos y su brillantez, ellos no notarían que soy vampiro.


    Mi deseo por matar y probar de esa sangre desconocida por mis sentidos excede la fuerza de voluntad que venía conteniendo desde que llegaron


    Ellos son tan desagradables, no solo por ser humanos, si no porque son novios, me hacen morir de envidia, recordando la dicha que perdí al lado de Clara


    Ambos se quedan anonadados sin dejar de mirar a mis ojos durante un par de minutos. Inmóviles. Me acerco a ellos y mirándolos cinco segundos más… clavo mis colmillos en el cuello de la chica


    Cierro los ojos de puro placer, pruebo la sangre mas deliciosa excesivamente dulce que probé en mi vida, su sabor, era el más dulce y tremendamente embriagador del mundo. Incomparable a la sangre de los venados o los antílopes, es incomparable, hasta orgásmica


    la sensación era parecida a lo que experimente cuando Clara uso de sus besos curativos para sanarme las heridas que yo mismo me provoqué a los catorce. Pero mejor


    Un placer inimaginable, todos mis sentidos concentrados hay, como si el tiempo se detuviera. En segundos vacio sus venas consumiendo casi toda su sangre y la muchacha cae desmayada de mis brazos, al suelo… apenas le quedan unos minutos de vida


    El muchacho, la ve desfallecida en el piso y desesperado trata de huir 


    Pero es demasiado lento y de un solo salto, apoyo mis manos apretando sus hombros, lo dejo arrodillado casi en el suelo, empapado.


     Clavándole los colmillos consumo casi toda su sangre y en cuestión de segundos, el muchacho cae al suelo en iguales circunstancias


    


    Siento que mi alma muere con ellos, lo que me quedaba de alma humana se desvanece junto a la vida de estos humanos,  probé sangre humana, consumí un poco de mi propia escancia, por envidia, no quiero seguir viviendo, la vida en este poso de desesperanza carece de sentido y no es más que una tortura


    Las horas siguen pasando, hasta hacerse de mañana, madrugada y otra vez vuelve a atacarme la noche. No puedo dejar de pensar en Clara, en el pozo profundo de mi soledad, Clara hacia que mis días tengan un poco de color, me siento tan vacio y solo como jamás me sentí tan desdichado 


    Paso las horas en una profunda depresión en los tejados, de un lado a otro, tratando de encontrar la paz que no consigo y en mi interior solo hay tormento, sufrimiento, aflicción. Este dolor en mi pecho insoportable, se apodero de mi esencia, de mi mente, de todo mi ser. Me consume por dentro, me destruye


    Cometí un pecado mortal. Probé mi propia esencia, mi especie es vampira, pero mi alma es humana, mi escancia era humana hasta este día. Ahora solo soy un monstruo


    Estoy agonizando, muriendo en vida, dentro de un lago de sangre hirviendo con millones de cascotes cayéndome sobre la cabeza… La peor sensación que existe, es lo que padezco en vida.


    Deseo morirme, deseo tanto que mi vida se termine. Pasan los días en profunda soledad, y las noches pasan semanas hasta que soy encontrado por Germán y Lucio 


    Germán se adelanta y me abraza con fuerza, Lucio permanece inmóvil, con una mirada de desentendimiento en su rostro, como si no entendiera porque me siento tan abatido.


    —¿Derick que paso?... hermano yo te amo ¿Por qué nos traes este pesar? Te amamos Derick. No te sientas tan mal, todo estará bien. Todo va a solucionarse. Cuanto me duele verte sufriendo de esta forma —Germán llora dolorosamente en mi hombro, pero su dolor ni se puede comparar al mío 


    No dije nada, no había nada para decir, ni responder era una fría y oscura noche en Bucapest 


    Antes de irme levanto la vista al firmamento, la era noche helada, oscura no había ni una estrella en el cielo, pero lo que vi me lleno de esperanzas, hasta me atreví a notarlo como una señal del cielo.


     La luna luminosa, esta noche se veía más grande blanca azulada que de costumbre, en cuarto menguante.


    Así como la luna hoy ese ve partida en la mitad, le falta su mitad, así es como mi corazón esta partido faltándole la otra parte de si, una parte de mi corazón está conmigo, la otra se fue cuando Clara se marcho de mi, haciendo de mi vida un calvario.


    Hoy la luna le falta su mitad, hoy será luna cuarto menguante, pero no faltara la noche que se vea completa.


    Así como la luna no siempre estará partida, es como aun guardo la esperanza de que un día mi amada me perdone y vuelva a mí, devolviéndome la vida y mi otra mitad, la parte de mi corazón que ella se llevo


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


     


     


     


    Segunda parte.


     


    Puedo escribirte los versos más tristes esta noche


     


    Escribir por ejemplo: “La noche esta estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos “

El viento de la noche gira en el cielo y canta

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.


    Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En las noches como está la tuve entre mis brazos


    La bese tantas veces bajo el cielo infinito

ella me quiso, a veces yo también la quería


    Como no haber amado sus grandes ojos fijos

Puedo escribir los versos más tristes esta noche


    Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido
 


    Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella


    Y el verso cae al alma como al pasto el roció

que importa que mi amor no pudiera guardarlo


    La noche esta estrellada y ella no está conmigo 
Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.


    Mi alma no se contenta con haberla perdido.

Como para acercarla mi mirada la busca.


    Mi corazón la busca y ella no está conmigo

La misma noche que hace blanquecer los mismos arboles


    Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos

Ya no la quiero, es cierto, pero cuanto la quise


    Mi corazón buscaba el viento para tocar su oído.

De otro. Será de otro. Como antes de mis besos


    Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos.

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero.


    Es tan corto el amor y tan largo el olvido.

Porque en noches como está la tuve entre mis brazos.


    Mi alma no se contenta con haberla perdido.
 


    Aunque este sea el ultimo dolor que ella me causa


    Y estos sean los últimos  versos que yo le escribo.
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      _10_


      Despertar de primavera


    


     


     


    6 de Febrero de 2033


     


    Ella me dijo, me dijo que esto no era para siempre me dijo que en un año volvería


    Me dijo que si mi amor por ella era sincero, la esperaría, la espere pero ella jamás volvió a mi como lo había prometido. La he esperado durante 21 años 


     


    No volvió en un año, ni en dos ni en tres, ni cuatro, la luna volvió a salir durante la noche, la luna volvió a estar completa pero yo no. Clara se fue  llevándose mi alma, sé muy bien... que los vampiros envejecemos... desde la edad de 18 años cada diez años un año.


    Tengo 39 años, lo que equivaldría a tener 20 años humanos, humanamente soy un adulto joven, dentro de mi debería reinar la alegría, la paz y la energía


    Pero, ese no es el caso... desde que Clara me dejo, con la esperanza de que esto sería solo algo temporal... no he pensado en ningún otra vampiresa, ni hablarles, menos tocarlas. Siento asco por las jóvenes, recordando que mis diversiones con ellas fueron el motivo de mi desgracia. 


    Es mas no salgo de mi habitación, como un preso en su propio hogar, todos los días, las mañana, tarde y noche desde que ella me abandono me la paso enclaustrado en este lugar, llorando, lamentándome, sufriendo como un pobre infeliz. Recordando la época en la que era feliz, la memoria de haberla tenido y haberla perdido por idiota es una tortura insoportable. No le encuentro sentido a la vida, me siento perdido, desolado como el mayor de los perdedores.


    La depresión que me ocasionó la perdida de Clara desemboco en mi desmejoramiento psíquico, los ataques psicóticos volvieron, cada vez  más fuertes y más frecuentes, por lo que debí duplicar la ingesta de fármacos para frenar la psicosis, aunque los efectos de inhibición en mis alucinaciones terminan siendo poco eficientes, por lo que mi estado en lugar de mejorar empeora con el tiempo


    ¿Dónde estas mi amor? Mi corazón te llevaste mi vida, no habido otra que se le compare, no hay nadie como ella, Clara era más que especial, ella era única, nunca podría remplazarla, porque no existe otra como ella 


    Me quede con la más profunda y triste pena, perdí a esa que me cuidaba con ese amor tan puro que llenaba mi vacio corazón.


    Hoy en día solo me queda el consuelo de mis recuerdos, acostumbrándome a vivir una vida mediocre. Lucho padeciendo de una existencia vana


    Mi consuelo es vivir en las sombra, en la oscuridad, no quiero que nadie pueda verme, para que no sepa en lo que me he convertido


    Si tan solo hubiera escuchado a mi madre, o a Germán cuando me advertían lo que me iba a pasar, esto nunca hubiera sucedido. Estúpido de mí, ahora me he convertido en un pobre diablo, el más triste de los miserables, siendo el príncipe Heredero de un vasto reino.


    


    


    Ahora que he caído en depresión, los espíritus volvieron a visitarme, el que más visita es el espíritu de mi padre Gabriel. 


    El no me habla, se aparece frente a mi en túnicas blancas, elevándose en el aire me mira serio como si estuviera enojado conmigo y aunque le hable, grite, patalee no dice nada. 


    Siempre que sucede esto, desemboco en uno de mis peores ataques de ira, pierdo la conciencia y empiezo a hacer locuras, destrozándolo todo y gritando, es entonces cuando un grupo de varias personas me sujetan para que no continúe creando destrozos y me dopan con fármacos para que me tranquilice y me duerma 


    Trastorno de bipolaridad, con brotes psicóticos y depresión, ese es el diagnostico. No me falta mucho para desembocar en una esquizofrenia


    Mi vida es una vida triste, encarcelado en esta habitación totalmente oscura, con las ventanas tapadas con retazos de telas que yo mismo destroce en mis ataques de ira,  solo permito ser visto por  mi madre, Germán y en menor medida Lucio, Milagros y Christian. Los anti psicóticos me adormecen, por lo que pocas veces me encuentro despierto


    Es muy triste ver en la decadencia en la que se ha convertido mi vida. Antes vivía feliz, lleno de júbilo y alegría, hasta que la vida me golpeo de una manera tan fuerte que nunca más pude volver a levantarme 


    


     


    15 de Marzo de 2033


    Estoy tirado debajo de una cama desecho, con la mirada perdida, como es de costumbre. 


    Hoy hace exactamente 21 años que Clara se fue para siempre... Se cumple un año más


    De repente siento la puerta tocar, es Germán, no puedo verlo pero siento su presencia. 


    —¡Pasa¡ —Le grito


    Hoy no he perdido la conciencia como otros días. 


    Germán entra despacio y sigiloso con la mirada al piso, frunce el ceño al notar la tremenda  suciedad y  el abandono en el que me confine durante tantos años.


    Hace un año que no lo miro a los ojos a mi hermano, me da  vergüenza que contemple la decadencia en la que he caído, siempre miro para abajo como si fuera autista, capaz que un poco lo sea. 


    —Derick...-refunfuña con la voz cansada, mientras camina esquivando todos los cacharon y la suciedad que inundaron la pieza -¿No quieres que llame a alguien para que limpie un poco?


    Muevo la cabeza en forma negativa.


    —Ohh... —Se lamenta —Esta bien


    Calla, como esperando que hable, que diga alguna palabra pero casi nunca cruzo palabra con nadie, ni siquiera con el. 


    Se queda parado frente a mi, estático, casi que puedo sentir sus ojos sobre mi, esperando paciente a que alguna palabra salgo de mi boca, así podrá creer inocentemente que estoy mejorando y que pronto podre salir de esta reclusión, entonces se sentirá feliz porque he hablado hoy, lamento decepcionarlo a el y a toda mi familia pues no creo que pueda salir de mi enfermedad, ni recuperarme nunca. 


    —Te traje... un Giosel, lo recogió Mili esta tarde para ti —extiende la mano acercándome una florecillas blanca, de esas que crecen en la nieve los primeros días de la primavera, este todavía no floreció —Si supieras esta tan grande y hermosa,  parece que fuera ayer cuando era una chiquilla que jugueteaba a atrapar las mariposas... —su voz se conmueve hablando de nuestra hermanastra —Ella dice que te extraña, mama también te extraña, Christian y Lucio toda tu familia te echa mucho de menos ... Y yo también, te echo mucho de menos


    Lo siento sollozar, su tristeza me conmueve. Cada vez que pienso en Germán no puedo dejar de pensar en el hermano gemelo de Christian y verdadero padre de Lucio y Milagros, Helio fue la persona que más amo a Christian y estuvo a su lado aun en las más difíciles circunstancias, así como Germán está conmigo, me cuida y viene todos los días a verme, aunque yo no le conteste ni una palabra, ni lo mire.


    —Mama y Mili... decidieron salir de viaje a Francia, me invitaron… pero no quiero ir….  cada festejo... para mí no es un día de felicidad si no de duelo y luto —dice con angustia-  si no estás con nosotros, la familia no está completa... Me falta mi hermano, mi compañero... mi mejor amigo, el único que me conoce mejor que nadie... Frederick, daría mi vida por ti...lo sabes, daría todo cónstale que salgas de esta situación. Eres muy importante para mi. Extraño los días cuando éramos unos niños y corríamos en nuestro jardín, extraño nuestras charlas, compartiendo nuestras experiencias. Te extraño Derick


    Desahogándose con ese discurso conmovedor se larga a llorar aun mas fuerte, pobre Germán se que esto hubiera querido decírmelo mucho antes, pero dadas las circunstancias, es difícil para él, sé que mi enfermedad le duele más a el que a mí.  


    Cuanta pena me da mi hermano. No merece sufrir por mi causa, desearía mirarlo al menos una vez, decirle que no se preocupe ¿Pero cómo? hace tanto que no lo miro, ni le hablo,.


    Despacio voy despegando los ojos del suelo hasta posarlos en su rostro. 


    Oh Dios mío, me había olvidado de su parecido con Gabriel, es tanto que se ve demasiado raro.


    —Germán... No, llores... estoy, aquí... te quiero. 


    Germán gira su cabeza y me mira como si fuera un fantasma. Luego se tira a mis rodillas desesperado me agarra las muñecas y me mira a los ojos abriéndolos mucho, como si hubiera resucitado de la muerte, balbucea desesperado, exaltado y con lágrimas en los ojos


    —Tranquilo Germán y no te ilusiones, esto no significa que de ahora en más las cosas van a ser como antes. Eso no es posible, pero si quieres podemos juntarnos y conversar un rato


    —Si, si claro que sí. Derick no lo puedo creer, tanto tiempo esperando este día —balbucea estirando una palabra sobre la otra


    —Bueno —le interrumpo, agarro sus manos entre las mías, el inclina su cabeza y me besa refriega su cabeza en mis manos, enjuagando sus lagrimas en ellas


    Germán es un hermano excelente, un hijo excelente, hermano excelente. Pocas personas hay como Germán.


    Salir de aquí, bañarme y vestirme como era antes de que sucediera todo esto, es difícil, nunca he salido de la habitación. 


    Los ojos  de Germán me dicen que es tiempo de hacerlo por primera vez, y que mejor día puede ser hoy.


    —Te esperare en la sala de invitados reales numero 1, en dos horas...estaremos solos, nosotros dos 


    —Si, si si claro —musita entre dientes


    Lo miro fijo una vez más contemplando la emoción en sus ojos


    —... No llegues tarde Ga... —meneo la cabeza, iba a decir Gabriel, es que son idénticos —... digo Germán


    Germán se tira sobre mí, abrazándome con todas sus fuerzas enterrando su cabeza en mi pelo, me incomoda hace meses que no me baño ni me cambio, el hedor corporal inunda toda la habitación. 


    —Gracias


    —Gracias no... Perdóname Germán, perdóname por el daño que te estoy haciendo


    El sigue mirándome, sus ojos brillan este día con una eminente luz de esperanza, el sonríe como si no hubiera entendido lo que acabe de decirle


    —Adiós —le digo 


    —Adiós —me responde, dando media vuelta, se va feliz y contento como hacía mucho tiempo no lo había visto así


    


    


    Me siento peor, soy una larva asquerosa. Por mi culpas se siente tan desgraciado, ver en lo que me he convertido le rompe el ama. 


    Tomo un traje negro y ropa interior de mi armario, antes de irme de la habitación. 


    Miro para notos lados no quiero que nadie me vea que se enteren que Frederick salió de su encierro, que nadie crea falsamente que me he recuperado. 


    Me quedo en uno de los baños reales que están a solo pasos de la habitación, hace tanto que no transcurro por estos lugares, el olor a lavanda que hay en todo el baño me hace sentir bien, hacía años que no sentía un aroma tan rico y particular. 


    Clara olía rico todo el tiempo, ella usaba un perfume muy dulce de rosa que me encantaba.


    Tapándome la cara con las manos me largo en llanto apoyándome en el lavatorio de mármol y piedras preciosas, son este tipo de recuerdos vienen a mi mente nada más que para hacerme daño.


    Luego pienso en Germán, el esta esperándome en la sala de invitados reales numero 1 para conversar un rato, como dos buenos amigos y hermanos, como hace tanto tiempo. Por el tratare de ser fuerte hoy 


    Acabado el baño me veo en el espejo, mi imagen me horrorizo.  


    Nunca en mi vida vi tantas ojeras, mi piel pálida se ve áspera enmarcando unos ojos enormes y de un purpura tan oscuro que me daba miedo, estoy mas delgado que nunca. 


    Parezco muerto. Nada que ver al joven apuesto que fui 


    Después de esta tare con Germán volveré a enclaustrarme en la oscuridad y soledad de mi mismo. 


    Higienizado, cambiado y arreglado me veo un poco más perecido a lo que era en el pasado aunque eso si, mis ojeras, el pálido de mi piel y esos ojos tan oscuros no son cosas que se vallan con un simple baño.


    Es tiempo de salir al encuentro de mi hermano. Abro la puerta de la sala ahí está el, en el medio de la sala de espaldas frente a una gran ventana abierta de par en par, la luz de la tarde iluminan toda su figura. ¿Hace cuánto no veo la luz del sol?. No lo sé.


    Germán se da vuelta recibiéndome con una  sonrisa de profunda felicidad. Cierro la puerta tras de mi


    Nos miramos mutuamente, frente a frente durante unos largos diez minutos. No decimos nada, pero nos decimos todo, ¿Hace cuánto que no nos mirábamos así? ¿Hace cuánto que no sentía esto? ¿Hace cuánto que no compartíamos algo junto? No lo sé. 


    Los metros que nos separan se convierten en centímetros, estoy tan cerca del como si solo nos separara la distancia de mi brazo. Es tan hermoso lo que siento que me dan ganas de llorar y sé que a Germán le pasa lo mismo.


    Ambos nos adelantamos sobre la mesita sentándonos uno frente al otro, Germán sonríe como un niño en navidad, está nervioso,  le está temblando la mano.


    Aprieto mi mano en su rodilla, le sonrió, el me responde ampliando su sonrisa


    —No puedo creer que esto esté pasando, hace unos minutos no mas me pellizcaba procurando que esto no sea un sueño. No te imaginas lo feliz que... 


    Lo tomo de la mano


    —Germán, esto no significa que las cosas volverán a ser como eran antes, aun necesito tiempo. 


    Su sonrisa se borra, bajando la cabeza susurra: 


    —Claro... entiendo...


    Pero sé que no lo entiende. El espera ansioso el día en que pueda recuperarme y salir de este horrible momento, pero no creo que eso algún día sea posible 


    —¿Cómo ha estado mama? —le pregunto.


    Germán alza la cabeza con las cejas levantadas. Trato de cambiar de tema, esta conversación empieza a ponerme nervioso, además hace cuatro meses que no veo a mama, la extraño. Germán se queda callado por unos minutos


    —Esta... bien. —baja la mirada junto conmigo. Sé que eso no es cierto —Bue... en realidad no tan bien... —vuelve a mirarme —también te extraña, desea  verte, pero no así… además se siente culpable, porque bueno ya sabes


    —Es lo mejor que no me vea —interrumpo —Paso por un momento muy delicado, muy difícil y doloroso de mi vida... ella recuerda al viejo Derick el joven lleno de brillo, júbilo y ganas de vivir, no este Derick el Derick deprimido, el Derick enfermo y débil que no tiene deseos de nada más que de morir .


    —El tiempo cura las heridas, aun las más profundas, te recuperaras... —Germán me toma de la mano sonriéndome


    ¿El tiempo cura las heridas?, no es verdad.  El tiempo no sano la herida de haber perdido a mi amor, por siempre será una herida abierta que sangrara, deber aprender a convivir con este dolor que siento dentro de mí es mi misión, será difícil pero no imposible. 


    —Me recuperare pronto, te lo prometo —Murmuro apretándole más fuerte la mano 


    Germán me sonríe nuevamente retirando su mano de la mía se inclina en su silla y luego de suspirar, me mira fijamente y muy serio me dice:


    —Esto que te voy a contar es un secreto familiar,  solo lo sé yo, mama, Christian y Mili...creo que lo mejor es que lo sepas  de mí y no de otros cuando la noticia corra y se convierta en un escándalo. Lo único que te voy a pedir es que lo apoyes, que seas considerado y que no se lo digas a nadie.... Se trata de Lucio


    Frunzo las cejas no se me ocurre que puede pasarle a Lucio. 


    —Por supuesto que si... sabes que amo a Lucio como un hermano... jamás aria algo que pueda lastimarlo. 


    —Lucio es homosexual. Es gay, no le gustan las vampiresas, ya ha tenido por amantes a varios vampiros


    Lo miro a los ojos directamente, atónito,  no sé qué pensar a eso, en realidad la noticia me callo como un balde de agua fría. Nunca lo hubiera imaginado Lucio, mi hermanastro, nunca mostro signos de ser homosexual, hasta soliamos hacernos la pata mutuamente en cuestiones amorosas, vigilando que no halla “ moros en la costa” mientras el otro andaba entre los arbustos con alguna niña, antes de estar con Clara. Y ahora resulta que es gay, no lo puedo creer  


    —¿Qué? ¿Pero cómo? ¿Cómo puede ser? ¿Cuándo paso eso?


    Germán suspira


    —Tampoco podía creerlo cuando se vio a uno de sus amantes gritando por todo el palacio haber pasado la noche con el príncipe Luciano. Lo reprendimos, pero fue el propio Lucio quien confirmo haber dormido con ese vampiro 


    Me quedo con la boca totalmente abierta, mirando a Germán 


    —Un momento, ¿uno de sus amantes se puso a gritar en el palacio?


    Germán sonríe


    —Damián se llamaba, creíamos que era amigo de Lucio, siempre estaban juntos, hasta se ha quedado a dormir en la palacio. Pero resultaron ser algo más que solo amigos. El muchacho despechado porque el lo había engañado con otro decidió contar su secretito, apareció gritando y en paños menores diciendo que Lucio era gay y que había sido su amante. No te imaginas el circo que fue esa tarde en el palacio, el escándalo. Christian fue el primero que lo pesco y en seguida mando quienes lo detuvieran, pero hablando con Lucio, el confirmo todo lo que había dicho Damián, delante del, y de todos nosotros.


    Todavía estoy con la boca abierta, sin salir de mi letargo. Nunca hubiera imaginado que Lucio fuera gay 


    Aun no se si tengo prejuicios con el hecho de tener un hermanastro homosexual... aunque por otro lado, Lucio es como mi hermano, mi familia y lo amo cualquier elección que tomara, mientras el sea feliz lo aceptare, ahora lo que mas me preocupa, no es eso si no otros aspectos  del caso


    —¿ Christian... Como se lo tomo?


    Germán se pone serio de golpe.


    —Ambos conocemos a papa Derick... demasiado mal, no lo acepto, se enojó muchísimo con Lucio, tomándose la noticia  como si se tratara de algo personal


    Abro aún más los ojos. Germán se inclina hacia adelante mirándome a los ojos muy serio 


    —Ése día lo golpeo como nunca, lo insulto delante de todos nosotros, le dijo que el no tendrá un hijo prostituto, que es una vergüenza para él y la familia real, una denigración, un asqueroso... y bueno muchas cosas peores que mejor sería ni repetirlas... 


     Me tomo la cabeza con las dos manos


    —Oh por Dios ¿hace cuánto paso esto y donde esta Lucio ahora?


    —Hace apenas tres meses. Lucio ahora está en el palacio de Escocia, en donde vivía Christian antes de venir y casarse con mama, se quedó allí solo con Mili, ella  intervino en la disputa a favor de su hermano, se peleó con Christian, por haber golpeado e insultado tanto a Lucio. Mama también está enojada con el y lo acusa de haber alejado a Lucio y Mili de nuestro lado, parece que ahora quieren divorciarse. Ella quiere divorciarse


    —Que desastre ¿y todo esto paso en este ultimo tiempo?... 


    —Si, Derick… esto sucedió hace tres meses. Tu y yo conocemos muy bien el carácter de las vampiresas mujeres de nuestra familia. Mili es demasiado apegada a Lucio, ella lo adora y el a ella, Mili estaría dispuesta a ponerse en contra de cualquiera que pretenda hacerle daño aun tratándose de Christian… y mama estaría dispuesta a ponerse en contra de cualquiera que le haga daño a sus hijos aun si se tratara de su propio esposo...además, ella no lo quiere a Christian, todo el mundo sabe que se casaron por Lucio… 


    Se me pone la piel de gallina. Me da tanta pena por Lucio, siempre le toco sufrir. 


    Vio el asesinado te sus padres, violado a los nueve años, tuvo que pasar un tiempo en las calles con su hermana recién nacida, hasta que su tío lo encuentra y lo adopta. 


    Por mucho tiempo fue discriminado por su pueblo por ser de raza Strigoi. 


     Christian  amo mucho a Lucio en estos años, pero creo que el problema fue que jamás consiguió entenderlo. Que irónica que resulta la vida mama y Christian se separan por la misma causa que los unió… Lucio


    —¿Que? —Esboza Germán  mirándome curioso —¿que dijiste?


    —Yo no dije nada


    —Pero pensaste, que Christian  no lo entiende a Lucio


    Cierto que Germán puede leer las mentes


    —Pienso que es una situación delicada


    —Lucio no tiene la culpa que su padre no lo entienda, el tiene derecho de tomar el camino que quiera... Lucio merece que lo respetemos, eso es lo que Christian no entiende, el no acepta el hecho de tener un hijo que elije otros caminos


    —Entiendo...


    Este problema que esta pasando es muy frecuente en las familias que tienen un padre muy conservador como es Christian, creo que nadie tiene la culpa, solo espero que Christian reflexione se amigen


    —Derick... —Me pregunta Germán alzando la mirada con la cabeza gacha


    —Si... —Le respondo.


    —¿Continúas matando humanos?


    Oh por Dios sabía que algo así iba a preguntar


    —Sabes que si


    —Oh, Derick... es tu vicio por la sangre humana lo que te esta matando más que el hecho de que Clara te haya abandonado...


    —Que quieres que haga Germán matar humanos es lo único que me alivia un poco en el medio de este tormento eterno que es mi vida. no menciones a Clara, Germán por favor, suficiente estoy padeciendo por su causa 


    Germán me observa con cara de lastima y continua


    —Derick...-aun con la mirada baja frunce el ceño como si algo le estorbara levantando los ojos me mira de solazo-  eres un vampiro con alma humana, sientes cuando la vida de tu semejante es absorbida por ti en esa sangre que consumes. Cada vida que arrebatas, representa una parte de tu alma que se va con ellos los humanos 


    —Fa... -esbozó un suspiro  recostándome  sobre la silla dejando mi cara más bajo la sombra —entonces a mí, ya no me queda nada de alma —digo tan pacifico como con grandes aires de perversión, inclinando mi cabeza hacia un costado lo miro fijo con una mirada maligna —¿Qué diferencia hay, cuando aún estaba con Clara salía a matarlos? ¿Pero es distinto que me alimente de ellos a que los mate nada mas que por diversión? 


    Germán menea la cabeza. Sonrió perversamente


    —¿Sabes a cuantos he descostillado, ahogado, descuartizado, quemado, en estos años Germán, conoces acaso el número de mis víctimas? —digo, y mis palabras suenan como un desafío, pero Germán inmutable no logro aterrarlo-  millones, he provocado accidentes de tránsito en masa, a masacres, he destruido en el mar embarcaciones enteras... muy pocas víctimas fueron las que mate para vivir —lo miro fijo nuevamente-... no podría dejar de matar humanos aunque ello me cueste la vida, es...su sangre, su debilidad,  tanto placer, tanto goce, es el poder de acabar con sus vidas lo que no puedo dejar. Aunque, cada humano que mato es un alma que me atormenta por las noches, todo el tiempo me están acusando de ser un asesino. Asesino ¡asesino¡ puedo sentirlos  aquí, insultándome, gritándome, abofeteándome por ser lo que soy, un despiadado asesino


    Germán menea la cabeza


    —Aun estas a tiempo de cambiar el curso de tu historia -dice con la voz entre cortada


    —No hay mas tiempo  para mi, es demasiada la maldad que albergo en mi corazón —digo tocándome el pecho —últimamente he estado alimentándome de muchas niñas de alrededor de trece o catorce años, que era la edad en la que ennovie con Clara. Las veo y no puedo soportar el ver a Clara reflejada en sus ojos, sufro y las odio con todo mi ser por hacerme recordar a ellas,  las mato y me alimento de ellas. Porque fue eso lo que Clara hizo conmigo, se alimento de mi sangre y me hechizo...la odio, aunque también se que aunque no lo halla echo igual estaría como ahora estoy... 


    Miro a Germán de reojo. Entonces se me ocurre hacerle una pregunta obvia


    —¿Jamás mataste a un humano verdad? —le pregunto nervioso,  solo para salir del sufriente recuerdo de mi ex-novia


    —Jamás —responde mirándome a los ojos con una paz inmensa —Mili tampoco lo ha hecho —continua —recuerda,  no soy un vampiro...  soy medio humano... —se calla y lo siguiente lo dice en un tono más bajo y mucho menos convincente —y medio vampiro... 


    Con  una mano sobre mi barbilla frunciendo el ceño, me quedo observándolo atentamente. 


    Medio vampiro dice... el jamás pareció un vampiro.  El no es como un vampiro... es como los humanos


    Un humano que envejece a mi par, que tiene dones,  poderes,  más agilidad y fuerza que un humano, pero menos que un vampiro... es una mezcla extraña entre vampiro y humano.


    Nos quedamos sin tema de conversación más rápido de lo que creía, levanto la cabeza veo el encabezado de un viejo diario sobre la mesa .


    Achino los ojos levantando el cuello y me parece visualizar en la fotografía  de la noticia una muchacha que parece ser de un estilo parecido al de Clara, blanca de pelo negro y largo


    Levanto el diario poniéndolo sobre mis rodillas, lo extiendo y me impresiono viendo que la muchacha de la fotografía no es parecida a Clara, sino que es Clara


    Se me eriza la piel, el corazón se me paraliza, ahora siento  palpitaciones en mi garganta, la sangre se me hiele, siento un vuelco emocional al ver su fotografía, hace veintiún años que no la veo y verlo ahora, aunque sea en una fotografía, es lo más impresionante que me ha pasado en este tiempo


     Con la boca abierta, los ojos como platos, duro como una roca observo la imagen detenidamente y la noticia


    Ella esta tan radiante como siempre fue y la guardo en mis pensamientos, pero tomada de la mano con un muchacho rubio de rulos, tan alto como yo, muy parecido a mí, se quién es, lo conozco


     


    LA ARCHIDUQUESA CLARA, EX—PROMETIDA DEL PRINCIPE FREDERICK, SE CASA AHORA CON EL PRIMER ARCHIDUCKE DE HELSINIKI ENRICKE SMIT


     


    Pierdo la fuerza en los dedos, dejo caer el diario al piso mientras un nudo se me hace en la garganta, me duele mucho el pecho, tiemblo mientras mis ojos se llenan de lágrimas en cuestión de segundos


    Germán  nota mi mal estar y sin decir nada levanta el diario del suelo y lo tira fuera de mi alance. 


    Me deshago en lagrimas, si hace unos minutos estaba tratando de horrorizar a mi hermano por la crueldad de mis obras, ahora me veo desecho en tristeza mi imagen en estos momentos solo puede generar lastima 


    —Enricke -digo con voz llorosa, secándome las lágrimas de mis mejillas. El dolor es tanto, que no consigo dejar de llorar como un niño pequeño —es el moroi que estuvo como asistente de Cristian, que planifico estrategias con él y gano las 7 batallas contra los licántropos


    Siento mi cabeza como una roca y la sostengo tomándome de los costados de mis mechones, angustiado dejo deslizarse mi cabeza entre mis puños, el dolor es tanto, aprieto los dientes, mis puños, gimiendo apretando los ojos


    —Por eso lo ascendió a archiduque... —malluzco —por Dios... encima es parecido a mi —tapo mi cara con las manos gimiendo con todas mis fuerzas, salgo de la silla, caminando y suspirando por la sala tratando de tranquilizarme


    —Clara necesitaba a un verdadero hombre vampiro, alguien que la cuide, la ame y se ocupe de ella como realmente se merece-  digo esas palabras para tratar de tranquilizarme pero genera en mi el efecto contrario y sin poder resistirlo me tiro al piso con las manos sobre la cara 


    Ese que hoy esta con ella podría haber sido yo, pensar en eso me remueve todo por dentro, es como una segunda muerte, tan insoportable que no lo resisto. Ese que esta en esa foto debería ser yo, yo debería estar hay disfrutando de su compañía no ese sujeto que sin conocerlo se ha ganado toda mi envidia y celos 


    —¡Tienes que olvidarla, deja de torturarte a ti mismo... Derick, por favor, no puedes seguir así, solo mira en lo que te ha convertido, entiende que Clara no era para ti, es duro pero es la verdad, si lo hubiera sido hubiera vuelto al año como prometió. Si te abandono fue porque no te amaba realmente ¡...  pasaron veintiún años Derick, veintiún años, deja de castigarte y de lastimar a toda tu familia, por culpa de una estúpida 


    Me arrodillo cruzando mis brazos sobre mis rodillas, miro a Germán de reojo.  


    —¡olvídala por completo y re hace de una buena ves tu vida¡... como debiste haberlo hecho hace mucho tiempo, hay tantas vampiresas hermosas, distinguidas e inteligentes que podrían amarte, dándote lo que necesitas. Deja de desperdiciar mas años de tu vida en una depresión que no vale la pena¡ —Su expresión me resulta cada vez más suplicante, ahora me toma fuerte de la mano —por favor Derick, todos te amamos y ansiamos que mejores, piensa en el reino que prontamente tomaras, piensa en todas las muchachas que podrías conocer, muchachas bellas, quizás hasta mejores que Clara, Derick eres tan jóvenes y hermoso… ¿para que hacer esto? No vale la pena


    —Está bien —digo  librándome de su molesta mano, con los ojos al piso, no porque valla a hacerlo, si no para conformarlo y que deje de molestarme


    —¿Me juras que mejoraras?-sigue suplicándome. 


    Lo miro de soyaso. Si tan solo pudiera evitarlo, si pudiera afirmar verdaderamente que he podido superarla, que al fin he logrado salir de este poso... pero no es así


     


     


    De repente alguien golpea a la puerta. Germán gira la cabeza de golpe, sus tenues bucles en las puntas giran entrometiéndose en su cara. 


    Levantando mis cejas lo miro sorprendido. El voltea la cabeza hacia mi y los dos nos miramos  


    —¿Quien anda hay?, creo que di una orden muy clara-Germán se cruza de brazos, frunciendo  el ceño, imponente como todo príncipe-  ¡como tienes el descaro os aparecer, ante los príncipes de Oulu, cuando yo dije muy claramente¡


    —Lamento fastidiaros a vuestras majestades... —abre apenas la puerta, era uno de nuestros plebeyos saca la cabeza tímidamente por la puerta


    Los dos lo miramos  no podemos creer como osan a una insolencia semejante.


     Lo miro a Germán, pero el en vez de escandalizarse y sacar zumbando a este plebeyo como hubiera hecho lo mira con el ceño fruncido, confundido, pensando, como leyéndole la mente 


    Entonces me pregunto ¿que  estará pasando ahora? Esto es muy extraño


    —Su majestad, yo...no sé cómo pudo, como la dejaron¡ —tartamuda con los hombros juntos agitando la cabeza muy nervioso, como si temiera que lo castiguemos


    —¡Esta bien,  no se justifique¡... -grita Germán, extendiendo un brazo en su dirección, camina unos pasos dándome la espalda  nervioso se para con las  manos en la cadera


    Me reincorporo asomando la cabeza, tratando de ver con quién demonios venia como para poner así a mi hermano


    Germán se da vuelta con la cara roja de los nervios


    —Déjala que entre...-susurra con las manos en la cabera y la cabeza baja. 


    Lo observo confundido,  por unos segundos, luego volteo mi cabeza hacia la puerta y lo que veo me deja completamente pasmado, tanto que no podría explicarlo con palabras


    Duro, completamente pálido como un muerto y los ojos enormes como platos


    Es Clara, atraviesa esa puerta parándose frente a mí... volvió después de veintiún años de abandono


    De veintiún años desde que ella dijo: volveré en un año, pero eso jamás paso, y ahora la veo aquí. 


    Hace veinte años que debió haber vuelto y no lo hizo. Esto es imposible, ella no pudo haber  vuelto. Esta es, otra canallada de mi mente, que está jugando a hacerme una mala pasada 


    —¿Qué es esto Germán?... —susurro penosamente


    Volteo la cabeza  mirándolo de sollozó con la esperanza de que el me de alguna explicación a esta situación. 


    Pero en vez de eso, Germán la mira a Clara, o lo que yo creo es Clara y a mí con el ceño fruncido


    —¡Es ella Derick, es Clara, es tu novia, tu amada novia Clara¡ —grita con los brazos cruzados y el ceño fruncido ,su tono y su postura reflejan una molestia ironia


    La miro fijo, el mundo y el tiempo se paraliza. Ahora mi corazón late más rápido que nunca, tiemblo, sintiendo mi cuerpo acalorarse y sudar muy rápidamente, estoy llorando. Esto es demasiado, me dio un vértigo, me senté. Por un momento creí que iba a desmayarme 


    —¿Qué haces aquí? —susurra —¿¡ Que quieres, luego de haberme abandonado durante tanto tiempo?¡. Todos los días me enfrentaba a un infierno de dolor sin ti. No sabes cuánto he sufrido ¿Tanto dolor te genere como para que me hagas esto? Te he hecho sufrir pero tanto como para que me abandones durante tantos años. Yo había cambiado Clara, quería casarme contigo, ser feliz contigo, volver a empezar, pero me has abandonado


    —¡Frederick¡, no le des mas explicaciones sólo dile que se valla¡ —grita Germán


    —¡Cállate Germán lo mejor que podrías hacer es irte tu¡ —le grito histérico


    El cruza la puerta y con cara de enojado se va no sin antes dedicarme una mirada furtiva 


    Me pongo a caminar en círculos, con los brazos cruzados balbuceando cosas sin sentido y llorando como un loco desesperado


    —Yo que te amaba más que a la vida, te vas jurando volver dentro de un año, el treinta de Junio de 2014 y cuando llega el treinta de Junio de  2015, no vuelves como prometiste, ni al día siguiente, ni al otro día, ni al otro… pasan veinte años, veinte años de tormento, de dolor, de profundo sufriendo y soledad absoluta… —la miro mis ojos expresan todo el dolor y la agonía profunda, que he padecido durante estos 21 años de soledad —¿Por qué Clara? ¿Por qué?


    Clara baja la cabeza apenada. Mi alma se desase en pedazos en su presencia, pero recobrando un poco de fuerza de donde no tengo me siento y sin mirarla le digo:


    —¿A qué viniste Clara? —exijo saber cruzando los brazos y con los ojos lloros en el suelo de pura pena e indignación


    Ella en vez de responder directamente, tartamudea 


    —¿Sabes  todo lo que tuve que pasar por tu culpa? —me detengo mirándola a los ojos con total dolencia-probé sangre humana convirtiéndome en un asesino, me enferme gravemente, caí en un cuadro de bipolaridad, ataques psicóticos y depresión estoy rozando la esquizofrenia. La vida dejo de tener sentido para mi. ¡Desde que me abandonaste, desde que me dejaste solo a mi suerte¡. Pero a ti no te importa porque vienes ahora, luego de veintiún años, casada con otro ¿quieres vengarte de mi Clara? Es por todo lo que te hice cuando estábamos juntos


    —¡No¡_  Responde


    —¿¡Es, eso no¡?


    —No hubiera venido hasta aquí de estar casada... estuve de novia con Enrique pero no duro mas de unos pocos años– responde firme con una actitud serena pero también doliente  


    Parpadeo bajando la mirada. Estoy tan confundido como herido por la situación y ya no sé qué pensar sobre todo esto


    Clara levanta la mirada con los ojos llenos de lágrimas


    —En estos veintiún años no he dejado de pensar en ti, ni un solo día... 


    Sus palabras, me parecen una gran mentira. Si me hubiera pensado hubiera vuelto al año. 


    —¿Porque vuelves, que haces aquí?, ¿Que quieres¡?


    —Yo... —Tiembla tartamudeando —no podía volver


    —¿Que no podías volver?, Clara… —Cruzo mis dedos sobre mi mentón-¿ De qué me estás hablando? ¿Me tomas el pelo?


    Abro los ojos muy grandes. Atentamente me siento frente a ella, esta vez la voy a escuchar, aunque espero que no se trate de una explicación sin sentido. Una pérdida de tiempo


    —Cuando me aleje de ti... y  volví a Cataluña, hay me quede ese año, sola. Solo pensaba en ti y en el día en que esta tregua haya acabado y podamos volver a estar juntos para siempre. Reanudando nuestros planes, nuestras vidas... —Clara me mira y nuestras miradas se funden en un deseo mutuo. Girando los ojos hacia un costado continua —pero no fue hasta el 7 de Junio, que los dolores articulares, el malestar, dolor de cabeza, decaimiento sin ningún motivo llegaron al extremo y... me desmaye...-frunciendo el ceño me acerco más a ella. Ella cierra los ojos, traga saliva y abriendo los ojos como más cansada continua_... desperté en el hospital el médico me dijo que tenía cáncer de sangre, leucemia, estaba grave pero no incurable


    Pálido como un papel me quedo mirándola, fijo y duro. En shock. Clara se pone a llorar. Mi corazón se sobresalta


    —... Decidí no volver contigo hasta haber quedado sana. Trate con millones de terapias y quimioterapia, por dos años, pero nada funcionaba...-Clara apoya su codo sobre la mesa sosteniéndose la cabeza con una mano —la quimioterapia no hacia efecto en mi... los médicos me dijeron que mi enfermedad no tenia cura, diagnosticándome alrededor de veinte seis años de vida-  ella pone las manos al rededor de su cuerpo. Mientras yo me mantengo horrorizado con su relato, muriendo de pena y compasión —antes de que la leucemia me deje hecha una piltrafa y al fin, muera... —se pone a llorar y yo también. Con un dolor que es inexplicable —sabía que si volvía explicándote la situación ibas a querer casarte conmigo igual, como no quería arruinar tu vida, arrastrándote a una persona con la solo ibas a sufrir y no ibas a poder tener futuro, me encerré en una cabaña de España, en completa soledad tratando de olvidarte. Hasta que mis hermanos decidieron que era lo mejor que yo este acompañada en los últimos años de mi vida para que no la pase tan mal, y encontraron a un apuesto joven que se había ofrecido a casarse y cuidar de mi, estuvimos saliendo estos últimos años pero no funciono. No conseguía olvidarte ni dejar de pensar en ti, cada día —Su cara se contorsiona en un gesto de sufrimiento y ternura con sus ojos y mejillas llenas de lagrimas continua —no iba a volver, pero no pudiendo controlarme, quizás lo mejor es que lo sepas —me mira a los ojos, ambos estamos tenemos los ojos y las mejillas inundadas de lagrimas —vine aquí, para explicarte porque me fui de tu vida, no fue porque ya no te amara. Fue para que no tengas por esposa a una vampiresa que esta enferma que iba a morir... para que no veles por el cadáver de tu esposa… Derick, yo no puedo darte un futuro, no puedo darte hijos. No puedo darte nada. Solo me quedan estos años de vida, nada mas. Por eso no volví, por eso no puedo quedarme a tu lado aunque sea lo que más deseo en todo el mundo,  por favor Derick... sal adelante como el príncipe poderoso que conocí, conoce otra vampiresa y  rehace tu vida, te lo suplico. Yo debo irme ahora… 


    Clara llorando va hacia la puerta, pero cuando la esta abriendo para irse yo la detengo cerrando la puerta. Ella me mira y yo la miro fijo, con una mezcla entre amor, pena y dolor todo a la vez


    —¿Adónde crees que vas?


    —Debo volver a Cataluña,  que es mi lugar. 


    —Tu lugar es conmigo 


     Ella vuelve a mirarme fijo y yo también, extiendo mi mano acariciándole el pómulo derecho, esa suave piel que tanto anhele volver a tocar, su tacto es como un valle en el medio de un desierto encontrado por un peregrino que desgraciado de el moría de sed 


    —Aunque no puedes darme hijos, ni puedes darme un futuro juntos. Pero puedes darme estos años que nos quedan. Es todo lo que necesito para ser feliz mi amor —extiendo mi otra mano acariciando sus mejillas con mis dos manos, tomo su cara entre mis manos secando sus mejillas con mis dedos pulgares, la observo como no pudiendo creer que este aquí, otra vez entre mis brazos —Clara tu eres mi vida, y yo sin ti, no encuentro felicidad... —la miro de hito en hito —extrañe todo de ti, tu perfume de rosas, tu  suave piel de porcelana, tus ojos, tus labios de niña tan suaves color coral, tu pelo... cómo pudiste, haberme hecho esto, alejarte de mi tanto tiempo. No pienso dejarte ir ahora que te encontré. Si juntos es cuando somos felices ¿porque estar separados? —me acerco más a su cara besando suavemente su ojo derecho y su nariz —no importa el futuro, o lo que podamos darnos, solo importa el amor que sentimos el uno por el otro


    —Pero Derick...


    La interrumpo callándole la boca con un dedo


    —No hay ningún pero,  vivamos esto, lo que nos queda. Olvidando el pasado,  volvamos a empezar


    —Tengo miedo Derick


    Apretó su cuerpo contra el mío,  la apretujo entre mis brazos, mientras ella llora en mi pecho


    —No llores, no tengas miedo yo estoy contigo, yo te cuidare, nunca me alejare de ti, jamás te defraudare, ni volveré a lastimarte —rodeo su cabeza con mis manos, ella aprieta mis manos con las suyas y yo la beso primero en los labios luego en un cachete, el ojo, la ceja y finalmente la frente.


    —Siempre estaré contigo. Escúchame, siempre estaré contigo —sollozando estas últimas palabras beso sus labios apasionadamente luego de veintiún años de soledad. 


    La levanto, Clara trenza las piernas en mi torso, pegados con fuerzas mis labios a los de ella, me voy a una de las habitaciones. 


     


  




  

     


    

      _11_


      El regreso


    


     


     


     


     Entramos a la habitación casi corriendo besándonos apasionadamente por todo el contorno de nuestras bocas, arrimo a Clara contra la pared. Meto mis dos manos dentro de su vestido buscando sacárselo lo mas rápido posible empiezo a empujarla contra mi erección de atrás para adelante mientras me esfuerzo por sacar su vestido. Ella gime en mi oído con sus manos cerca de mi miembro como tratando de sacar mi pantalón


    Logro desabrochar su vestido, ella levanta los brazos le saco el vestido y se lo tiro al suelo. Clara queda en ropa interior, lleva un lindo conjunto de encaje negro, rápidamente me quito el pantalón y los zapatos, quedándome en calzones y medias.


    Clara se quita su corpiño y da un salto enredando sus piernas en mi cadera, mientras nos besamos, paso mis labios por su cuello y su hombro hasta caer en la cama.


    Clara se abre de piernas dejándome entrar entre ellas, tomándome desde la cintura sigo besándola mientras me muevo encima de ella para adelanta y para atrás.


    Entonces levanto sus rodillas  con las manos y lentamente le quito su bombacha


    Su vagina esta tan afeitada como la recuerdo, sin un solo pelo, paso mi mano acariciando la superficie de su vagina dos veces hasta incrustar mis dedos adentro de ella, ella esta muy mojada y pegoteada. Clara gime de placer, me tiro en su cuerpo besando y chupando su ombligo y su suave piel blanca, mientras muevo mis dedos adentro de su vagina como escarbando adentro de ella con mucha rapidez.


    Empiezo a excitarme demasiado cada vez más, deseo hacer una cosa. Meto la cabeza adentro de las piernas de Clara, chupo su clítoris con los labios y luego chupo y sesionó sus labios inferiores, lamo toda su vagina con mi lengua, apretando y chupando. Clara gime cada vez más fuerte, pude hasta sentir que apretaba sus puños en las sabanas, hasta pasados unos minutos cuando acaba en mi boca.


    Vuelvo a subir sus piernas me quito el calzón penetrando su vagina, me muevo de adelante para atrás con mucha fuerza con tanta fuerza que la cama empieza a rechinar, luego le pido que se de vuelta y sigo cogiéndola en la posición del perito, pasan unos minutos hasta que acabo. Ambos nos tumbados el uno al lado del otro traspirados, exhaustos y agitados. Pero no pasan mucho tiempo hasta que el deseo vuelve a florecer, esta vez es Clara quien desea devolverme el favor… ella me besa el pecho bajando hasta llegar a mi pene. Lo recibe adentro de su boca, gira su lengua alrededor de mi punta y luego lo absorbe con los labios rodeándolo con la lengua, chupa. Apretó mis manos en sus hombros y empiezo a moverme. Casi acabo en su boca, como sucedía a veces y ella se fastidiaba… pero esta vez tuve más cuidado y la pare. 


    Le pedí que se acostara dándose vuelta, apretando sus pechos con mis manos, seguí haciéndole el amor. Así estuvimos horas, hasta que el sol amaneció y tumbándonos en la cama dormimos el uno enredado en el cuerpo del otro


     


    El canto de un ruiseñor en la ventana me despertó primero a mí, Clara aun dormía y no era para menos, seguro estaba demasiado cansada con todo lo que sucedió anoche. 


    No puedo creer que a mi lado tenga al cuerpo desnudo y dormido de Clara. luego de tantos años de soledad. Exactamente igual a los buenos tiempos, cuando estábamos juntos 


    ¿Será que aun estoy soñando? Me pellizco para comprobar que esto no sea un sueño, no es la realidad. No puedo creerlo es tan grande mi dicha 


    Me di una ducha fría y rápida para quitarme la traspiración de anoche y me cambie, mientras tanto se me iba ocurriendo una idea genial. Clara aun estaba durmiendo y por lo que parecía iba a seguir descansando durante un buen rato. Salgo a la puerta pidiéndole al primer plebeyo que pasa algo que iba a resultarle muy lindo a ella.


    El plebeyo tarda 15 minutos en darme lo que le pedí. Con una sonrisa en mi rostro, me arrodillo atrás de Clara sobre las sabanas tirándole pétalos de rosas en todo el cuerpo. Clara se da vuelta riendo y agarrando los pétalos que caen sobre sus pechos


    —Derick, que es esto, es hermoso —susurra con una sonrisa


    —Te gusta —le digo inclinándome sobre ella para acariciar sus labios con los míos —te amo Clara


    —También te amo, mi amor… —entrelazamos nuestra mano derecha, Clara baja la mirada —quizás no fue buena idea que haya venido hasta aquí, ahora vas a querer que me quede a tu lado. Pero yo no quiero hacerte sufrir, ni arruinar tu vida. A mi lado no tendrás futuro. Creo que lo mejor hubiera sido que nunca te hubieras conocido, si debo morir y dejarte 


    Frunzo el ceño y los ojos besándola otra vez susurro: sssshhh


    —No digas esas cosas mi amor, conocerte fue lo mejor que me paso en la vida —beso su coronilla-  seremos muy felices, cuidare de ti, te protegeré como no he sido capaz de hacerlo antes. Ya no importa el futuro, solo importa el presente, el estar juntos. Es eso lo único que me importa


     Tomo su cara entre mis manos y la beso con suma ternura, primero en sus labios, luego en la mejilla. Pero sucede algo que me perturbo y es que ella aun con la mirada baja se pone a lagrimear


    —NO debí venir, he sido egoísta. Ahora tu no me dejas ir aunque sea lo correcto que yo me vaya por tu bien… porque moriré en unos años —ella toma mi muñeca murmurando —no quiero dejarte solo


    Beso la comisura de sus labios inatentamente, aun tomándola de la mano me recuesto a su lado.


    —No importa que luego debas irte Clara. Si el destino quiere quitarte de mi lado, o la suerte se apiade de mí y me conceda un milagro, pero no te martirices mi amor, haber venido fue lo mejor que podías hacer


    Sé que puedo darle que quizás la haga sentir mejor. Hay algo que puede consolarla mejor que esto. Voy y vuelvo al minuto con algo entre mis manos


    —¿Recuerdas esto? 


    Clara mira con la boca abierta al anillo y luego a mi


    —Mi anillo de compromiso


    —El que me diste aquella tarde. Como vez no lo tire, lo he guardado en un rincón del palacio. Aunque perdidas las esperanzas pensaba que no volvería a tenerte entre mis brazos, de todas formas seguí manteniendo este… el símbolo de nuestro compromiso 


    Clara lagrimea de la emoción mientras vuelvo a poner su anillo en el dedo


    —Una vez te lo propuse matrimonio y fue por mi inmadurez y egoísmo que no pudimos concretarlo. Pero hoy quisiera —miro la sortija en la mitad de su dedo y la miro a ella con una sonrisa-... que me des otro oportunidad… Clara… ¿te casarías conmigo?


    Sus ojos entrecerrados y llenos de lágrimas brillan como dos estrellas, su amplia sonrisa de felicidad absoluta, llena de felicidad a mi alma. Clara salta a mi cuello abrazándome como con todas sus fuerzas mientras solloza en mi oreja 


    —No he podido cumplir mi anhelo de que seas mi esposa cuando era el mejor momento, y siempre lamente el haberte fallado -le susurro al oído, trago saliva, la abrazo más fuerte, aprieto los ojos y sigo —pero te juro, que si aceptas ser mi esposa, jamás volverás a estar sola, ni a ser defraudada, siempre estaré a tu lado, para ti, te cuidare, te protegeré, me ocupare de que seas la mujer vampiresa más feliz de todo el mundo. Te lo juro


    —Derick… -Clara saca su cabeza de mi pecho para mirarme con sus ojos llorosos y sus mejillas rosadas empapadas de lagrimas —este momento es el más feliz de toda mi vida, es lo que siempre dese, casarme contigo, el amor de mi vida... lamento haberte hecho sufrir estos veinte y un años –enreda sus manos acariciado mis suaves risos mirándonos de hito en hito con desesperación de amantes –siempre lamentare haberte echo ese daño, cuanto te necesite, cuanto tiempo, de sentirme tan sola. Pero ahora aquí estamos. Y si de alguna forma podemos recuperar el tiempo perdido, casémonos, volvamos a empezar, esta vez, como si no existiera el mañana


    —Si… como si no existiera el mañana —le respondo y acto seguido nos besamos apasionadamente


    Y si… volvimos a hacerlo. Pero esta vez deje que se bañara sola antes de recibir juntos a mi familia y explicarles la situación


    Parece un sueño, verla otra vez a mi lado, disfrutar de su compañía. Nunca creí que la vida sería tan benevolente conmigo como para darme esta segunda oportunidad. Esto es mucho mas de lo que merezco 


    Temo despertar, temo despertar de este sueño precioso. Descubrir que todo era una ilusión. Pero no es un sueño, ni una ilusión, lo estoy viviendo, ella es real. Esta conmigo, volvió. Lo imposible sucedió


    Cuando Clara acabo de bañarse y vestirse, la tomo de la mano y salimos buscando a Germán. Lo encuentro en el medio del pasillo con Mili.


    Ella no sabía que era Mili, tardo en entender cuando le explicamos de quien se trataba. Durante unos minutos Clara se quedo mirándola pasmada 


    —Milagros, no puedo creerlo… —tartamudea elevando una mano en su dirección y sin sacarle los ojos de encima sigue diciendo — eras una niña que todavía corría escindiéndose entre los arboles cuando aún vivía aquí ¿Qué te paso? 


    Mili sonríe mirando hacia un costado. Se refugia acercando a Germán, ella se ruboriza sin decir nada. Germán la mira de reojo con ternura e interviene:


    —Viste Clara, como el tiempo hace maravillas, Milagros creció ahora es una vampiresa deslumbrante, pero hoy no es su día, Milagros se siente tímida —Germán le sonríe y Mili se ruboriza aun mas —nada más que con los desconocidos es tímida. Pero ya verás lo que es cuando la conozcas, vas a ver que no será nada tímida


    Las palabras de Germán eran irónicas, Clara aun no sabe del verdadero carácter oculto de Milagros. Ambos se sonríen en una sonrisa cómplice. Los miro de reojo primero o Germán luego a Mili


    —He, si, Germán... -susurro tocándole el brazo, para que me preste un poco de atención —debo hablar con mama. Vamos a casarnos con Clara


    Germán voltea la cabeza. Es putrefacto se queda mirándome fijo


    —Muy bien —es lo único que dice. Levanto las cejas confundido. Sinceramente a veces no entiendo a mi hermano, es tan raro —desde que ella se fue que no salías de ese estado de depresión y enfermedad, controlar tus emociones, tener una conversación coherente contigo significaba todo una hazaña...  mírate ahora... llega ella, y de repente estas curado... es increíble —dice rígido con la mirada perdida en mi 


    Pongo los ojos en blanco desviando la mirada hacia un costado. Quiero encontrar a mi mama, explicarle mis planes y a otra cosa mariposa


    —Clara, tengo que agradecerte —dice Germán mirándola de reojo


    —Si, si... como sea... —le interrumpo poniéndome delante de Clara y frente a él —solo dime donde esta mama, para poder comunicarle que voy a casarme


    Germán aprieta los labios y frunce el ceño pensativo


    —Yo les recomendaría que vayamos todos juntos... dedo que ella se tome la noticia con agrado 


    Que podría no ser de su agrado. De que está hablando, demonios se trata de mi felicidad. Debería sentirse feliz simplemente por eso y nada más. 


    —Está bien, mientras podamos terminar con este asunto lo más rápido posible —respondo sin mayor importancia


    


    


    Los cuatro entramos todos juntos por la puerta en donde estaba mama con sus papeleos, revisando datos referentes al reino, asomo la cabeza entre el lumbral de la puerta y tengo agazapados sobre mí a los ojos sorprendidos de mama . Entro primero yo, Germán. Clara y Mili ultima. 


    Mama con los ojos estáticos en Clara se para despacio. Los dos avanzamos en su dirección. Mama se adelanta poniéndose frente a mí, mirándome fijo a los ojos, con los brazos cruzados y con el ceño fruncido. Su mirada de confusión parecía pedirme una explicación a todo esto


    —Mama... tenemos que hablar —le digo y miro a Clara tomándola de la mano la acerco a mi


    Ella menea la cabeza me mira a mí y luego a Clara de arriba abajo 


    —Bien... -susurra con aires altivos —espero que lo que me tengan que decir lo digan rápidamente... porque justo en estos momentos estoy trabajando, tengo que terminar muchos trabajos que voy llevando a medio pelo


    Los cuatro nos quedamos mudos de asombro ante la frialdad de mama. No es que fuera una novedad su comportamiento cortante, es que siempre resulta demasiado frustrante


    —¡Mama porque eran tan dura y fría¡ —interviene Mili gritando -  ¿¡deberías estar feliz de que Derick haya logrado salir de la desesperación de esa habitación¡? —le demanda, mirándola muy indignada continua —¡míralo...no paso un día desde que volvió Clara, y ya pareciera haberse recuperado por completo¡


    Mama mira al piso, ni se inmuta por las palabras de Milagros, ni siquiera la mira. Empiezo a sentirme muy triste por su actitud, me lastima, hacia meses que no nos veíamos y es esta la actitud con la que me recibe 


    —No se para que vienes a decírmelo. Ustedes son adultos, hagan lo que quieran. Si esto era todo ya pueden marcharse tengo mucho trabajo por delante


    Si, definitivamente fue una mala idea venir a decirle. Mama no es la misma desde que se peleo con Christian para siempre. Siento tanta tristeza por la forma en la que me trato, ella debería sentirse feliz por mi pero no es el caso y me rechaza. Pero no dejare que su indiferencia, frialdad arruinen mi felicidad


    —No te preocupes Derick, a ella ya se le pasara es solo que, la noticia le es muy inesperada —Me responde Mili cuando estábamos ya fuera de la sala


    —Pero... ella debería sentirse feliz por mí, mas allá de que no le agrade la idea, debido a la enfermedad de Clara, ella debería sentirse feliz de que su hijo es feliz


    —Bueno Derick... no te ofendas, concierna que ella te abandono y volvió luego de veinte un años, encima enferma.


    Me dijo Milagros antes de dar media vuelta marchándose. Esas palabras agresivas, no le falta a Mili mucho para ser tan fría como mama. Quizás toda mi familia no entienda como puede ser que me case con una vampiresa enferma de leucemia que encima, según ellos me abandono. Quizás este solo, no importa Clara será mi única familia. Ella es todo lo que necesito 


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    

      _12_


      La noche de bodas


    


     


     


     


    Note como la salud de Clara era en verdad muy débil.


    Sufría de un decaimiento general, se mareaba seguido y con facilidad,  le costaba mantener el equilibrio, muchas veces se ha caído, casi sin razón. 


    A veces por las noches se afiebraba y me despertaban sus escalofríos y sudoración nocturna, yo me sobresaltaba de verla así, pálida como una muerta, temblando, parecía que moriría en cualquier momento mientras la sujetaba entre mis brazos, eso me asustaba mucho, sufría con su dolor.


    También padecía dolores articulares, las extremidades le dolían frecuentemente, le hacían muchos masajes en manos y pies, pero el dolor difícil se iba


    La nariz a veces le sangraba sin ningún motivo, la primera vez que hice el amor con ella no pude notar los  hematomas que cubrían gran parte de la piel de sus piernas  


     Se me partía el alma y el corazón.  Ver a mi amor muriendo, sin poder hacer nada, sin saber cuando llegara el fin, eso será un mal inevitable era insoportable.


     La impotencia y dolor son mi tormento. Aunque quiera hacer creer a mi mente que ella no morirá, muy bien sé que no es así.


    Así pasaron nuestros días, un mes


    Hasta que llego la anhelada noche de bodas, nuestro casamiento.


    Esa noche, fue mágica. Mama que al principio había tomado nuestra decisión de casarnos de una manera frívola y distante.


     Al final Fue la que organizo toda la ceremonia junto, volvió a simpatizar con Clara como era en un principio organizando la fiesta juntas


    Todos nuestros familiares y amigos más cercanos estaban allí, todos menos uno… Luciano.


    Parado en el altar, esperando a que llegue mi amada, estaba tan nervioso. 


    En mi cabeza pasaban tantos pensamientos. Trataba de imaginar lo hermosa que estaría vestida de novia. 


     Apenas podía creer estar en ese lugar, esperándolo en el altar al amor de mi vida, esperándola a ella.


    Era increíble, como un sueño hecho realidad.


    Fue entonces… que ella apareció.


    Mi corazón se agito cuando la vi entrar. 


    Era más hermosa que en mis sueños, más hermosa de lo que imagine o incluso alguna vez pensé, la criatura más bella que mis ojos aluna vez contemplaron caminando en el altar dirigiéndose hacia mi. No pude contener la emoción al verla tan preciosa que me puse a llorar 


    Su cabello negro como el carbón hoy enrulado estaba recogido por detrás con una hermosa diadema rosada llena de florecillas tan delicadas como su preciosa piel 


    Su vestido era rosado casi blanco, con encajes y puntilla en toda la superficie de su falda . Tenía florecillas y perlas muy delicadas en todo su corcel. Su falda inmensa de gaza tan fina jugaba con el viento. Era un vestido sencillo, pero elegante reflejo de su interior. No tenia mangas, lo que era una buena señal. En las manos sostenía un ramo de jazmines, rosas blancas y rojas, como los pétalos de rosas que le tire la primera vez que dormimos juntos luego de 21 años


    Era mi amor quien caminaba por el altar, mi preciosa, mi amada, mi vida. Tan hermosa y pura, era el reflejo de un ángel lo que veían mis ojos. Un ángel vestido de novia caminando en un altar para casarse conmigo. Tomada de la mano de su hermano Harry el mismo que en otro tiempo no quería permitirme el verla


    Venia caminando lentamente, sentí que estaba en el cielo con cada paso que daban sus hermosos zapatitos de cristal. Esa sonrisa de labios tiernos decorados con brillo, era digna de que sea recordada durante toda una vida. su maquillaje hoy era suave, resaltaban tan dignamente sus bellos rasgos angelicales.


    Su belleza estaba intacta a pesar de su enfermedad, tantos momentos que viví con ella desde mi niñez, mi adolescencia hasta llegada mi adultez que no lo podía creer. Pensé que era un sueño, hasta que Harry con una sonrisa me entrego la mano de mi amada. Me seque las lagrimas al verla tan hermosa y vestida de novia. Tenia purpurina en las mejillas y alrededor de la nariz


    Ambos nos arrodillamos tomados de la mano, mientras el cura que nos iba a casar hablaba. Pero nosotros sin embargo no podíamos dejar de mirar a otra cosa que no sea el uno a los ojos del otro. Clara pidió que el cura recite uno de sus versos favoritos: 


     


    Te amo —Pablo Neruda


    Te amo, 
te amo de una manera inexplicable, 
de una forma inconfesable, 
de un modo contradictorio. 
Te amo 
con mis estados de ánimo que son muchos, 
y cambian de humor continuamente. 
por lo que ya sabes, 
el tiempo, la vida, la muerte. 



Te amo... 
con el mundo que no entiendo, 
con la gente que no comprende, 
con la ambivalencia de mi alma, 
con la incoherencia de mis actos, 
con la fatalidad del destino, 
con la conspiración del deseo, 
con la ambigüedad de los hechos. 



Aún cuando te digo que no te amo, te amo, 
hasta cuando te engaño, no te engaño, 
en el fondo, llevo a cabo un plan, 
para amarte mejor. 



Te amo... 
sin reflexionar, inconscientemente, 
irresponsablemente, espontáneamente, 
involuntariamente, por instinto, 
por impulso, irracionalmente. 



En efecto no tengo argumentos lógicos, 
ni siquiera improvisados 
para fundamentar este amor que siento por ti, 
que surgió misteriosamente de la nada, 
que no ha resuelto mágicamente nada, 
y que milagrosamente, de a poco, con poco y nada 
ha mejorado lo peor de mí. 



Te amo, 
te amo con un cuerpo que no piensa,  
con un corazón que no razona, 
con una cabeza que no coordina. 



Te amo 
incomprensiblemente, 
sin preguntarme por qué te amo, 
sin importarme por qué te amo, 
sin cuestionarme por qué te amo. 



Te amo 
sencillamente porque te amo, 
yo mismo no sé por qué te amo.


    


     


    —Te amo Derick —susurra Clara mirándome de reojo con voz de tierna niña


    No pude hacer otra cosa más que besar suavemente esos labios, con lágrimas en los ojos. Entiendo cuanto este poema nos identifica. Se cuanto siempre la ame, aun cuando la engañaba, no la engañaba, si es que alguna vez le dije que no la amaba en realidad la amaba. Su amor ha logrado cambiar, transformar lo peor de mí en algo maravilloso.


    Los minutos transcurrieron lentos como en un sueño muy bello del que no quiero despertar jamás, hasta llegado el momento de ponernos los anillos. Parándonos nos miramos a los ojos, dentro de nuestras miradas reina el profundo amor que nos une y nos mantendrá unidos para siempre aun después de nuestras muertes


    —Yo Frederick Órcelo… te tomo a ti Clara McLaggen… como mi legitima esposa —le digo colocando la argolla de casados en su dedo


    —Yo Clara McLaggen…. Te tomo a ti Frederick Órcelo… como mi legitimo esposo


    —Para amarte y respetarte —digo


    —Para amarte y respetarte -repite


    —En la salud… y en la enfermedad —susurro yo


    —...En la riqueza… o en la pobreza —susurra ella


    —Para amarte y respetarte —susurro dulcemente y doy  un paso hacia ella


    —Hasta que la muerte… nos separe-  susurra


    Frunce las cejas y yo le tomo de sus manos, enredando nuestros dedos entre sí.


    Nos miramos fijo viendo el reflejo de uno en los ojos del otro


    —Si quiero…te amo —susurra Clara


    —Si quiero, yo te amo —le respondo.


    Intercambiando anillos lenta y suavemente, paso mis manos acariciando sus omoplatos y ella mis mejillas, acaricio mis labios con los de ella, haciendo del momento una eternidad, como si no existiera la gente ni el tiempo. Como si solo estuviéramos nosotros. Solos, sin personas, ni el curso del tiempo a nuestro alrededor. 


    En una sonrisa mutua dejamos de besarnos poniendo nuestro foco de atención en la gran multitud que aplaudía a nuestro enlace


    Todo es tan real, tan hermoso como ni en mis más lejanos y bellos sueños imagine nunca. Deberás me case con Clara. No lo puedo creer. Aun estoy deseando no despertar.


    Pero no estoy soñando y mi corazón se llena de alegría, no es un sueño es la realidad


    A nuestro encuentro caminamos hacia la multitud, tomados de la mano. No quiero separarme de Clara ni por un minuto


     La multitud nos aprieta obligándonos a separarnos por unos momentos. Germán, mama, Christian, Mili y muchos otros amigos se colgaban sobre mí abrazándome y besándome, todos mis más cercanos afectos, menos Lucio.


    Volteando la cabeza hacia mi izquierda, estaba Clara, también rodeada de sus hermanos y amigos. El rencor y recelo que en otro tiempo habitaba en el corazón de mis cuñados por mí, ahora solo es parte del pasado


    Todo es felicidad y mucha alegría. Todos están aquí, no dejan de saludarnos y halagarnos. Todos están llorando de la emoción, hasta mi madre quien creí mas dura que una roca se quebró en la noche de mi boda.


    Los minutos que pase separado de mi esposa, se me hacen un trayecto demasiado lagos para mí. Sorprendiéndola por atrás, comienzo a hacerle muchas cosquillas, ella se ríe contorsionándose divertida.


    La sujete de la cintura, mirándola a los ojos con toda la ternura del mundo la beso, mis manos acarician su pequeña cintura mientras sus manos están en mi cabeza tocando mis rulos.


    A mi espalda suena una bella melodía. Es el vals de la bella durmiente, el mismo val que sonaba aquel día que nos pusimos de novios, aquel día que nos conocimos cuando solo éramos unos pequeñuelos, tomando a mi esposa de la mano la conduzco hasta el medio de la pista. Bailamos lentamente el vals, mirándonos a los ojos en un momento de infinita y mutua felicidad


    —Siempre soñé con este día, nunca pensé ni en mis más remotos sueños, que un día mis sueños podrían hacerse realidad —me susurra Clara con sus ojos llenos de luz 


    —El sentimiento es compartido, solo en mis sueños, creí que por fin podría verte como ahora… vestida de novia, casándote conmigo —Le respondo 


    Me sonríe y yo también, acercando nuestras caras volvemos a besarnos. 


    Es un momento único, cuando la beso es como si el tiempo se detuviera y nos quedáramos solos en el mundo. Desearía estar así solo junto a ella para toda la eternidad


    —¡Auch¡ —gimotea Clara doblándose de rodillas. 


    La sujeto con mis brazos para que no caiga se trata de otro de sus episodios de dolores articulares


    —Te ayudare a sentarte, ven —le digo con el ceño fruncido, sujetándole la cintura con una mano y con la otra tendiéndole su frágil brazo


    Germán y Mili son los primeros que nos ven y acuden para ayudar, los detengo con una mano. No necesito ayuda, menos que esto se convierta en un espectáculo


    Se sienta con dificultad. Me arrodillo a su altura mirándola a los ojos con dolor  y acariciándole una mano mientras ella con la otra mano se refriega la rodilla que le duele


    Observo su cuerpo está demasiado flaca 50 kilos. Solía pesar entre 60 y 62 kilos, jamás llego a pesar menos de 58. Esta pálida. Todo por culpa de la leucemia, pero aun así sigue conservando su hermosura intacta


    Se me hace un nudo en la garganta, trago saliva. Trato por todos los medios de no llorar.


    Pero la miro decaer y sufro. Siento que de alguna manera es mi culpa, tal vez si la hubiera respetado cuando estábamos juntos al principio, cuando solo éramos unos adolescentes, ella merecía no ser lastimada tanto. Ella no nació para sufrir, si no para ser amada


    Siento una voz masculina desconocida en mi espalda, gimoteo volteando mi cabeza para ver quien esta atrás mío pero no veo a nadie, me asusto un poco. Quizás sea uno de mis brotes, los brotes que aun no han desaparecido por completo y que creo que jamás desaparecerán


    Volteo a ver a mi izquierda nada. Luego a la derecha, un metro por delante de Clara, esta mi hermano. Lo miro con la boca entre abierta y él me sonríe sin mostrar los dientes


    —¿Qué pasa que pones esa cara? —Me responde Germán


    —Qué extraño. Escuche un sonido, una voz masculina que murmuraba algo en mi espalda ¿será un brote?


    —Seguramente Derick


    Los brotes psicóticos que sufro desde los 14, son todo un tema, pero desde que volvió Clara los episodios se han reducido al extremo, casi desapareciendo. Con un solo ataque en este último mes, podría decirse que jamás estuve mejor.


    —Mira…-me dice, cambiando de tema indicándome con el dedo a mama.


    Esta parada apoyada a una pared a muchos metros de nosotros, sola e inmóvil como una estatua, con la mano derecha se toca por debajo del pecho. Mirando a un punto fijo al frente con mirada iracunda. 


    Germán me indica el otro extremo y veo al otro lado del salón a Christian, apoyado contra la pared de en frente, inmóvil, con la mano derecha se toca por debajo del pecho y con la mirada fija e iracunda observa a mi madre que esta frene a el


    —Ahm… claro… —murmuro mirándolo la situación de solazo con una ceja levantada


    —No se han movido de allí... se miran mutuamente comiéndose con las miradas es lo único que han hecho en toda la noche


    Mili los mira fijo y menea indignada la cabeza. 


    —Les gusta sufrir y hacer sufrir a los demás, se pelean, se llevan mal y se odian, pero ni así se separan —Dice Mili —Extraño tanto a Lucio —acota Mili cambiando de tema y refregándose la cara con las manos. 


    Germán la abraza


    —Todos lo extrañamos —susurro. Hubiera deseado que Lucio este el día de mi boda, compartí tantas cosas con el 


    —¿Oigan porque no van a hablar con ella? —nos propone grácilmente Germán, soltando a Mili, que parece estar un poco mejor, aunque aun angustiada


    Miro a Clara expectante. Debo saber si se siente bien primero


    —¿Quieres?, ¿te sientes bien mi amor?


    Clara me mira meneando la cabeza positivamente. 


    Entonces tomándola de la mano camino para conversar con mi madre


    Nos paramos frente a ella y no nota nuestra presencia sino hasta cinco minutos después. Esta demasiado concentrada mirando a Christian 


    —Muchachos… —dice, saliendo de su despiste. Parecía entre nerviosa y admirada, la mira a Clara y le sonríe —¿Cómo estas hija, te sientes mejor hoy?


    —Bien… -esboza Clara, mirándome de reojo. Luego vuelva a mirar a mi madre y tragando saliva prosigue —un poco  cansada… pero feliz


    Mama la mira con una sonrisa. Ella no es desagradable, solo un poco dura, pero es así su personalidad


    DE pronto una voz percute a nuestras espaldas. Esta vez no se trata de una alucinación 


    —¡Clara, Clara, mi hermanita¡


    Es Lara que saltando y a los gritos ansiosos abraza a mi esposa con todas las fuerzas y emoción.


    Ella estaba con un vestido simple y unos zapatos chatos marrones. Su cabello negro, largo y abundante solo estaba recogido con unas simples trencitas a los costados, tampoco tenía maquillaje y estaba embarazada de alrededor de seis o siete meses


    Se había casado con el líder de una de las tribus de varacolacis mas importantes en Finlandia hacia muy poco. A los ojos de los demás, el casamiento de una moroi con un líder de tribu varacolaci es por supuesto, por conveniencia y un sacrificio a favor de sus hermanos. 


    La vampiresa debe abandonar su titulo, su vida llena de privilegios en el palacio para vivir en forma de clan con los varacolacis, que son una raza de vampiros gigantes, alejadas de sus familias y sus riquezas, estando destinada su vida a la crianza y producción de vampiresas Bath —sith a cambio de la protección de la tribu a su familia, la construcción de palacios para los miembros de su familia que no tienen palacio y riquezas. Así es como la nobleza nunca pierde su patrimonio y estilo de vida privilegiado.


    Todos los hermanos de Clara se habían casado. El palacio de los McLageen le correspondía entonces al hermano mayor Harry y su familia. Sus otros 5 hermanos necesitaban sus propios palacios y su fortuna propia al ser sus parejas todas hermanos menores no contaban con ese derecho. Pero este sacrificio seria en vano puesto que son los cuñados del príncipe heredero


    Por consiguiente, note en la sonrisa de Lara mientras abrazaba a mi esposa que su matrimonio esta vez había sido por amor. 


    Luego de haber estado un tiempo privándome de mi esposa, cotilleando con ella, fijo los ojos en mí 


    Ella simplemente me abraza, la sensación de abrazar a alguien que en otro tiempo estuvo en mi contra es muy extraña. 


    Ni pasaron cinco minutos cuando aparece volando una pequeña rubia desnuda de 2 o 3 años, con bucles más largos que su cadera y alas transparentes con pinceladas azules en la espalda. Ella se pega a la pierna de Lara. Entonces Lara notando su presencia acaricia su cabeza con una mano y con la otra toca la superficie de su vientre


    —Derick, Te presento a Ana Clara mi hija mayor... 


    Ana Clara que extraño que le allá puesto ese nombre a la niña. Ni siquiera tuve tiempo de fijarme en la pequeña cuando Lara agrego:


    —Este es mi esposo Olli 


    Un gigante de 3 metros rubio de ojos azul cielo se para frente a mi. Pude notar el parecido con su hija. Es muy extraño estar frente a alguien mas alto que yo


    —Que rápido pasa el tiempo ¿no? —digo como para romper la tensión 


    —Hace más de veinte años que no nos vemos las caras Frederick... en este ultimo tiempo estoy muy contenta, todos mis hermanos se han casado y son tan felices… incluso hasta mi hermanita Clara —sus ojos se llenan de emoción de pensar en su hermana menor —ella es tan valiente, incluso con esa enfermedad la misma que mato a su madre, la sonrisa no se ha marchado de su rostro. Verla tan feliz y contenta me llena el alma, solamente por eso te doy las gracias 


    Tambien me emociono de contemplar a mi esposa. Sintiéndome dichoso de tenerla y orgulloso por su fortaleza


    Otra vez quedamos solos. Clara apoya la cabeza en mi hombro y cierra los ojos, sostengo su mano, acariciando su espalda. Ni la muerte va a sepáranos 


    Clara levanta la cabeza y como si hubiera leído mi pensamiento me dice


    —El día de mañana mi cuerpo no estará más, esto es algo que no podemos evitar, pero quiero que sepas que aunque no me veas, yo siempre estaré cerca de ti... 


    Diciendo estas palabras se acurruca en mi pecho,  la cubro con mis brazos  mientras le doy un cálido beso en la frente. 


    Trata de reconfortarme, tanto yo como ella conocemos la triste y dura realidad en un tiempo la muerte nos forzara a tener que darnos un adiós


    


     


    Estoy disfrutando en los cálidos brazos de mi esposa, cuando siento una disputa, a unos metros delante de nosotros, levanto la vista al horizonte


     Es Christian discutiendo con Germán y Mili, enfrentado a ellos tres,  mama haciendo un círculo redondo de cuatro.


    —Me disculpan un segundo… debo ir a ver que sucede, cuídenmela —dijo mirando a Lara y su esposo que están a solo unos detrás de nosotros.


    Le doy un beso fugar a Clara en la frete y me retiro


    Con los brazos cruzados y el ceño fruncido me quedo entre medio de Germán y Mili observando la discusión, pero vigilando que ninguno de los cuatro me vean. 


    Otra vez se están peleando, Mili pretende exigirle a Christian que le pida perdón a Lucio por todo el mal que le ha hecho, le regaña diciéndole que si no lo hace, no volverá a verlo después de hoy


    A su vez Mama discute con Christian, echándole en cara que todo este problema lo genero el desde el momento en que echo a Lucio del palacio. 


    Estoy cansado de siempre tener que escuchar este tipo de peleas, no las permitiré en el día de mi boda


    —¡Bueno suficiente, basta de todo este alboroto, en la noche de mi boda¡


    —¡Es Milagros que está fuera de control¡-  responde Christian mirando a Mili con desenfado


     Mili lloriquea desesperada en el hombro de Germán. Como hace siempre


    —¡Siempre hace lo mismo, es una consentida¡-  grita señalándola con la mano —¡quiere dar lastima, se hace la victima¡


    —Christian… creo que lo mejor sería que te retires, no quiero problemas 


    Le digo a Christian  mirándolo a los ojos el se me queda mirando unos minutos mas y hace un gesto de aprobación 


    —Después de que fui yo quien te ayudo, recomendándote que vayas a buscarla, sino quien sabe. En vez de agradecerme ¿me echas?... Está bien


    Que haya mencionado el hecho de a verme ayudado ese día, me parece una ridiculez. Además solo me conto el fracaso de su ex matrimonio y la pantomima de matrimonió que llevaba con mi madre mas patético que su anterior matrimonio  ¿por eso nada mas, piensa que le debo?. Cruzo los brazos mas enfadado aun


    Christian da media vuelta camina cuatro pasos cuando esta vez es la atrevida de Mili la pega el grito:


    —¡Eres un canalla¡ 


    La dedico una mirada furtiva a Mili. Christian se detiene unos segundos y luego sigue caminando hasta perderse de vista


    Mili sigue llorando en el hombro de Germán, mama camina en dirección contraria a Christian. A veces me pregunto si mi familia dejara de causarme tantos pesares.


    Pero ahora mi familia esta mas dividida que nunca, por un lado esta mama distante siempre aun se ve con Christian solo para pelear, por otro lado Christian enemistado con todos, por el otro Lucio destruido, Mili y Germán unidos.


    Mili y Germán se irán a vivir con Lucio a Escocia. Yo me quedare solo un par de meses en el palacio de Hungría con mi esposa, luego estaremos recorriendo el mundo de luna de miel. Mama se quedara acá y Christian se irá al palacio de Bélgica, donde nació, ambos quedaran solos, es una pena que las cosas terminen en tan malos terminos.


    Me rompe el corazón y el alma ver lo que nos ha pasado, pero gracias a Dios tengo a Clara


    Caminando unos pasos, abrazado a mi esposa me olvido de las angustias que me hacen vivir mi familia. 


    Pero ya no más ahora mi esposa es mi familia. La beso una y otra vez disfrutando de su sonrisa. 


     


     


    Termina la ceremonia. Yo y Clara nos despedimos de todos y subiendo a nuestro carruaje nos dirigimos a la morada que será nuestro hogar por los próximos  meses


    Viviendo en el palacio que antes ocupo mis abuelos y en donde se crio mi madre y vivió hasta que se caso con Christian, alejados de las personas y en el medio de la naturaleza estamos tranquilos, seremos felices. 


    Sobre un cerro, rodeada de la naturaleza del lugar sin rastro de personas pero con una bella vista al lago Balaton, este será nuestro hogar hasta que su enfermedad acabe con mi vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    

      _13_


      El juramento


    


     


     


     


    Entre tiernos besos, suaves y delicadas caricias entramos a nuestro leyó, nuestra primera noche como marido y mujer en el palacio de Hungria, las luces del cuarto estaban totalmente apagadas, yo guardaba una sorpresa para mi amada esposa. 


    —Tengo algo que te va a gustar —susurre en su boca.


    Ella me sonrió aun con sus manos alrededor de mi espalda. 


    Camine unos pasos adentro de la habitación chasque mis dedos y una tenue luz rosácea ilumino toda la extensión de la enorme habitación triangular, seguido del sonido de una apacible y romántica melodía sonando desde el fondo de la habitación.


    Nuestro lecho de sabanas beige estaba repleto de los mas finos pétalos de rosas rojas. 


    Clara miro hacia todas direcciones con la boca abierta de admiración. Se lo mucho que le gusta a mi esposa el romanticismo. Su personalidad apasionada era una cualidad en ella que admiraba, pero que a poco de compartir, me enternecía haciéndome mejor persona. Todo esto fue planificado por mi, especialmente para ella.


    Regalándome una de sus más hermosas sonrisas se levanto la falda con las manos corriendo hasta mi dijo:


    —Derick, esto es… me encanta. Es muy hermoso —murmura emocionada


    Acariciándose su mentón con la punta de mi mano le dije:


    —No es nada… comparado a ti, comparado a ti nada es suficiente, mi princesa


    Ella se arrimo hacia mi y pasando sus brazos por entre mi cuello, nos besamos cerrando los ojos, acariciando nuestros labios entre sonrisas de satisfacción y gozo, con mis manos acariciaba su silueta y ella a la mía


    Nos arrodillamos sobre la cama mirándonos mutuamente. Ella se bajo la parte superior de su vestido y corpiño. Mostrándome sus blancos pechos de pezones rosados.


    Trague saliva y la mire detenidamente, la contemplaba tomándome mi tiempo. Hay estaba ella frente a mí, tantas fueron las veces fueron las que la vi desnuda, conozco su cuerpo como a la palma de mi mano, cada uno de sus recovecos, cada centímetro de su delicada porcelana ha sido besado por mi en numerosas ocasiones. Tantas fueron las veces que le hice el amor, que no podría recordarlas.


     Pero este día fue como si volviéramos a ser vírgenes. Me sentí como ese muchachito de 14 años, que enamorado de su novia, pero a la vez miedoso hace el amor con ella por primera vez, desvirgándose mutuamente. Nunca pensé en usar a Clara, mi intención fue siempre amarla. Tanto tiempo que espere este día. No lo puedo creer 


    Hay estaba ella, con toda la apariencia de un ángel, la mire desnuda como si nunca antes la hubiera visto así. Acariciando los bordes de su rostro con las manos la bese, lentamente, apasionadamente, despacio. Sentía su pecho desnudo sobre mí, el volumen de su pezón.


    Clara se saco la flor rosa que sostenía su tocado, su pelo largo cayó como una seda sobre sus hombros. Nunca antes ha había visto con rizos, con pelo lacio o rizado siempre lucia preciosa y perfecta nunca. 


    Mientras ella se iba sacando los zapatos y las medivachas de lainor, yo me sacaba, la camisa, el chaleco, la corbata, el pantalón, las medias y los zapatos…


    Me puse delante de ella, gateo sobre la cama, entre sus piernas. Clara se recuesta con una expresión de gozo y paz en su semblante, beso su clavícula, su cuello, su pera, sus labios aun con ese brillo labial, su péquela nariz y cada parte de la suave test de su rostro. Pensaba únicamente en lo mucho que la amaba.


    Termine de sacarle su vestido con su ayuda, estaba arrodillado entre sus piernas cuando me saque el calzón y luego levantando sus piernas le saque la bombacha hoy blanca. La penetre lentamente, muy despacio, escuchando sus gemidos de placer, mezclándose con los míos. Entre besos y besos.


    No seguí durante mucho tiempo más, debido a su enfermedad temía hacerle algún daño


    Nos recostamos uno al lado del otro, desnudos, nos mirábamos a los ojos muy tranquilos acariciando el uno a la mejilla del otro, sin decir ni una sola palabra durante casi una hora, pues no hacía falta decir nada.


    —No puedo creer que seas mi esposa —susurre. 


    Desde que empezó este día llevaba esas palabras guardadas en mi interior. No podía creerlo, hasta pienso que no soy merecedor de tanta dicha 


    Clara abrió sus bellos ojos grandes y rasgados, su mirada se estremeció con la ternura de mis sinceras palabras, aflojando esos labios coral que ya no le queda brillo por tanto que fueron besados.


    Sin decir una palabra se acerco, acurrucándose entre mis brazos, Clara se acurrucó en mis brazos:” yo no puedo creer que seas mi esposo” —susurro en mi cuello. La bese durmiéndome en sus suaves labios


     


    


     


     Disfrutar de la compañía de Clara es lo mejor que me ha pasado en la vida. Clara era una esposa excelente, juntos en el palacio no había momento en el que me faltara su sonrisa, sus abrazos y sus besos. De temperamento pacifico, lejos de aburrirme, no había momento en que no encontráramos alguna actividad que realizar juntos.


    Su compañía me daba paz, tranquilidad, gozo. Junto a ella era realmente muy feliz. 


    Pasando los meses emprendimos nuestra luna de miel de primer destino a Venecia, lugar que ella había elegido 21 años atrás. 


    Esa luna de miel represento los años más felices de mi vida, durante ese tiempo ni por un momento me separe de lado de mi esposa decidido a aprovechar el tiempo que tenia junto a ella todo lo posible, por las mañanas recorríamos a bote las calles de la ciudad de Italia, ella con sus ostentosos paraguas y sus guantes blancos. Yo disfrutando del placer que su vista me ofrecía.


    Durante las tardes recorríamos lugares. Y llegada la noche, observando desde nuestra residencia la majestuosa puesta de sol de vividos colores, rosas, azules, lilas. Aun así,  nada podía compararse con Clara.


    Vivir entre los humanos, no fue tan difícil como suponía, debía salir a la calle con anteojos negros como si fuera un ciego, cosa que no me fastidiaba demasiado y bajo ningún motivo podíamos sonreír en presencia de ellos. 


    Los humanos que nos veían pasar por la calle se quedaban mirándonos  pasmados durante largos periodos de tiempo, como hipnotizados, debido a la belleza de  nuestra presencia


    Con el tiempo logre hasta acostumbrarme a el olor de su sangre. Tampoco sentí mas deseos por morderlos. Todo aquello desapareció, desde que volvió Clara a mi vida, 


    Visitamos cintos de lugares, además de Italia: Paris, España, Grecia, Turquía recorrimos toda Europa, hasta llegar a Asia donde también pudimos ver las pirámides.


    Estábamos terminando nuestro viaje de Luna de miel en América del Norte. Brasil, donde disfrutamos de las cálidas playas de arena cristalina


    Era imposible describir la dicha, la felicidad y la dicha. Clara era mi ángel, la luz de mis ojos, mi amiga, amante, esposa y novia. 


    Mi compañera y mi todo. Todo lo que yo amo esta en ella, nunca me canso de sus cariños, su dulzura, su belleza me resulta cada vez más deslumbrante con el correr de los días. 


    


    Pero la felicidad no duro mucho tiempo.


     No fue hasta haber cumplido hacía meses los cinco años de casados que ella se descompuso, desvaneciéndose en mis brazos pálida como una muerta, sintiendo sus latidos entre mis brazos casi inexistentes 


     Entre en desesperación, corriendo sobre el océano la lleve desde Brasil, donde residíamos, al palacio donde se crio en Cataluña, encontré a Harry con su esposa y uno de sus hijos, el supo calmar mi desesperación un poco llamo rápidamente a Lara, Elena, Anai, Brian, David y Agustín


    Sabía que era el fin, poco mas de 5 años había durado mi felicidad con ella. El mismo tiempo que programe nuestra luna de miel. 5 años, nuestro matrimonio no fue más que eso, una larga luna de miel.


    Anhelaba darle hijos, envejecer a su lado, compartir todos los momentos de mi vida con ella. Esas cosas que viven los casados y que en mi caso no podre disfrutar, el destino era cruel conmigo. Quitándome a mi amada, sin darme el privilegio de poder compartir mi vida a su lado


    Sus hermanos llegaron rodeando su cama. Clara no respondía, apenas tenía pulso. Yo  no podía parar de llorar, sentía que el mundo se me había venido abajo, que la vida se acababa, en mi interior siempre supe que este día llegaría. Nunca lo quise entender


    Los médicos que llegaron con sus hermanos la sacaron de mis brazos y así como si nada se la llevaron de mi lado. El vacío interior que me inunda es inexplicable.


    Lara me recibe con un abrazo  ni bien se llevan a Clara, puedo contemplar la  expresiones de sufrimiento que hay en su rostro, en sus ojos se ve un  supremo dolor, lágrimas, desesperación, pero que no se compra al dolor tan profundo que padezco. 


    Las piernas me tiemblan, el dolor agudo que invade de mi pecho es insoportable. Mis ojos como ríos de agua se nublan. Bajo la cabeza y noto mis brazos rojos de los nervios. Creí que moriría. Tanto dolor es mucho peor que la muerte


    Jamás sentí tanto dolor en mi vida, ni siquiera cuando ella me dejo. Nunca creí que tanto sufrimiento podría llegar a sr soportado por un ser, hasta ahora


    Ella está muriendo, se destroza mi alma, mi corazón esta despedazado, sé que será el final definitivo algo que no podre soportar


    Vencido estoy de cuchicheas en el piso apretando mis ojos con todas mis fuerzas y tensando los músculos, sollozó, gimoteo, lloro desesperadamente como un pobre niño


    Entre quejidos de sufrimiento golpeo el suelo tirándome a este, llorando con la cara contra el piso. ¿Por qué? ¿Porque? ¿Porque a mí?


    Porque es que la vida se ha empeñado en castigarme tanto, ni siquiera puedo contar las heridas que invaden mi cuerpo como un mapa, son tantas y tan sufrientes, están grabadas en lo profundo de mi corazón, pero esto no es lo peor. 


    Lo que más me desgarra es perder a la única persona que pudo hacerme feliz, mi esposa por quien daría la vida.


    Me lo merecía, tantas lágrimas y dolores le genere a ella, es mi turno de sufrir por ella. Mil veces más, millones de veces peor. Tantas muertes provoque. Era mi turno de morir. Mi turno de sufrir


    Pude ser feliz por un tiempo, solo cinco años más a su lado, fue lo que me regalo el destino.


    Sabia, este día llegaría lo que nunca imagine es que doliera tanto 


    No hay cosa peor que este sufrimiento que carcome mi espíritu, desearía morir con todas las fuerzas de  mi corazón, padecer a su lado es mi mayor anhelo. 


    Viví la felicidad más sublime y perfecta. Pero esos días perecieron, y hoy soporto el peor de los infiernos


    La vida sin Clara no tiene sentido para mi, me suicidare cuando ella.


     No me importa que los vampiros queden sin rey, no me interesa más nadie. 


    Sé que si vivo después de la muerte de mi esposa, solo seria para sufrir


    Unas manos masculinos toman mis brazos uno de un lado y otro del otro, me levantan del suelo, subo la cabeza son Harry y Agustín. 


    Sus rostros están enrojecidos de tanto llorar reflejan dolor, no tanto como mi dolor que no puede compararse con ningún sufrimiento excistente. 


    Me miran fijo a los ojos, a estos ojos que solo son capaces de expresar agonía.


    —Creo que lo mejor es que vayas a verla. Ella se pondrá mejor si le haces compañía… —susurra Harry como con un nudo en la garganta


    Lo miro fijo por un instante, pensando en todo lo vivido con Clara. Pensando a la vez que esto es el final, mis últimos días a su lado han llegado.


    —...Está bien —murmuró secándome las ultimas lagrimas mientras me reincorporo del suelo


     Agustín me conducen por el pasillo hasta llegar a una puerta blanca, ahí adentro la encuentro a mi amada con una pijama blanca y un tubito en su brazo derecho, su piel blanca de parcela, sonrosada por momentos hoy lucia un blanco fúnebre, pálida como si estuviera muerta aun conservaba rasgos de su belleza 


    Ver al amor de mi vida desfalleciendo es una tortura, me destruye por dentro, totalmente derrotado, muriendo  lentamente, mi alma muere con ella, mis deseos por vivir, no me queda nada por que seguir... todo lo he perdido


    Recuerdo la última vez que pasamos por aquí, fue hace veinte un años, cuando ella quiso dejarme. Desesperado fui a buscarla al palacio de los McLageeb, este palacio, hasta debí humillarme con sus hermanos que no me querían en ese momento para lograr que me permitan estar con ella.


    Recuerdo su expresión lastimosa en el lumbral de la puerta cuando me tuvo en frente, recuerdo sus lágrimas producto de mis maltratos y de la crueldad que en ese tiempo había en mi. 


    Recuerdo mis manos sobre su cuerpo,  lo hicimos esa misma noche… al otro día… ella arrepentida, me deja


    Agustín se para al lado de la puerta de la habitación de Clara mirándome afligido 


    —Se te ve terrible —Me dice Agustín


    —Siento que moriré. Moriré con ella —Le respondo


    —Siéntate


    —No, mejor... déjanos solos.... quiero estar con ella


    Agustín se queda callado mirándome un rato como a mi se me desgarra el alma en mis pedazos solo por verla en ese estado.


    Tan monstruo he sido en mi vida que merezco pasar por tanto sufrimiento. Recuerdo a todos los que mate sin piedad, niños, jóvenes, familias, ancianos. Tal vez la vida me esta cobrando toda mi maldad con la lenta y sufriente muerte de mi amada


    —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras… —susurra Agustín —seguro ella quiere que sea así…


    Diciendo estas últimas palabras nostálgicas me toca el hombro y se va


    Me acercó a su recama y con profundo dolor acaricio su mano derecha, Clara suspira e inclinando su cabeza hacia mi, abre despacio los ojos y sonríe. La sangre se me hela. Sus ojos no destellaban esa luz que los caracterizaba, debajo de ellos tenía unas enormes ojeras violáceas 


    —Hola —me dice


    —Hola —susurro con lágrimas en los ojos


    Ella transmite una paz indescifrable a través de esa sonrisa y esos ojos empalidecidos por las ojeras. 


    —Supongo que este es el final, Derick —murmura


    No puedo dejar de llorar mientras acaricio su mano.


    —Cuanto hubiera deseado poder darte hijos, verte envejecer. Pero la vida me obliga a marcharme. Quizás Dios tenga un plan mayor para mi


    —No me hagas esto Clara, no destruyas mi vida —susurro entre lagrimas con una profunda congoja —si tu te vas, mi vida se acabo. Mi vida se termina cuando la tuya deje de existir


    Ella me mira con profundo dolor


    —No digas estas cosas feas Derick... no soportare mucho tiempo.... pero tanto tu como yo sabíamos que este día llegaría...igual quisiste ir hasta el final con esto —dice Clara bajando la mirada-  quizás no debimos habernos casado ¿no te sientes arrepentido?


    —No jamás… haberme casado contigo fue la mejor decisión que he tomado en toda mi vida —Se me caen dos lagrimas que ruedan por mis mejillas hasta llegar a mi pera —Tu, con tu infinita ternura, dulzura y paciencia... me has transformado, has cambiado mi vida, he vuelto a nacer desde el primer día en que te vi. .. —Otra lágrima cae —Tu, me has hecho muy feliz. Inmensamente dichoso. Son incontables las cosas que me has regalado. Jamás podría arrepentirme de haberme casado contigo. Aunque mi cuerpo, mi alma sea torturado, agonice debido a la desdicha y el sufrimiento, nunca me arrepentiría. Me casaría contigo un millón de veces, un millón de veces volvería a padecer esta agonía, si podría hacerlo. Tu Clara, eres lo mejor que me paso en la vida


    Clara amplía su sonrisa, veo un brillo especial en esos ojos


    —También me has hecho muy feliz Derick —inclinando su mano a mi mejilla me acaricia secando mis lágrimas, es un consuelo una gota de agua frente a tanto tormento —tu me has cuidado, me protegiste, me amaste, me has hecho tan feliz Derick. Inundaste mi alma y corazón de gozo y alegría... aun en los peores momentos, no me has abandonado, siempre te agradeceré.... eternamente te agradeceré. Si no fuera por ti, mi vida hubiera carecido de sentido. Estos últimos cinco años fueron los mejores de toda mi vida, jamás hubiera podido creer disfrutar tanto gozo, me voy satisfecha, feliz con la vida... porque te he conocido a ti cariño. Mi amor. Mi cielo, mi dulce compañero


    Acaricio su mejilla, ella llora conmigo, levanto apenas su mejilla y la beso, mi lágrima y la de ella se juntan en nuestras bocas


    —Te amo Clara, con todo mi corazón, siempre te he amado, siempre te amare


    —Lo se mi vida, también te amo, ya no llores mi amor... no me iré. Por siempre estaré cerca de ti


    Ella trata de consolarme, diciéndome que no se ira, pero ambos conocemos la realidad. 


    —Me voy feliz, Derick, he cumplido mis sueños… Derick mi ángel, me llevo tantos momentos vividos, tantas impresiones, tantos recuerdos a tu lado... ¿Recuerdas esta habitación, recuerdas que hicimos esta el amor aquí hace 26 años?


    Levanto mi mirada


    —Como olvidarlo 


    Clara vuelve a sonreír. Acaricio su cabeza acercándome más


    —Perdóname, te he hecho sufrir mucho. No siempre te he cuidado. Muchas veces te he hecho llorar


    Clara toma mi mano


    —No hay nada que perdonar... 


    —Crees que soy un ángel en tu vida... pero en realidad es al revés, tu eres el ángel que cambio mi vida, eres mi ángel, mi dulce Clara


    Ella sonríe haciendo una "m" con los labios, con esa misma expresión de paz se queda dormida.


    Me mantengo a su lado, contemplándola y acariciando su mano quien sabe si este no será el  último día en su compañía  


    Mi dulce Clara... si tan solo hubiera podido valorarla desde el principio, te di muchos años de amargura, no te lo merecías. Cuando de niños estaba fielmente a mi lado, aun la defraudaba y decepcionaba…


    Es un ángel, ella me salvo la vida y ahora debe irse


    Debo quedarme en soledad y sufrimiento, mis lagrimas caen, el corazón dentro de mi se deshace. No logro hacerme la idea de tener que continuar mi vida sin ella, como quisiera poder tomar su lugar...


    Son las tres de la mañana, empieza a agarrarme un poco de sueño


    Me acurruco a su lado, sin despertarla me coloco encima de su pecho, mis lágrimas se enjugan con su piyama en su pecho, sollozado, tiemblo, lloro, me siento desfallecer, muero a su lado. 


    Ella no se da cuenta de lo que está pasando, sigue durmiendo como un angelito 


     Yo sabía que este día llegaría, no imaginé que sería tan terrible, es peor que la muerte, es peor que el infierno. 


    Inimaginablemente doloroso el dolor que albergo en mi interior no se puede explicar


    Los minutos pasan y parecen horas, siglos, interminables, la noche más larga de toda mi vida 


    Son las seis de la mañana. Dos horas después siento que Clara se empieza a mover


    —Derick… Derick, Derick mi amor


    Susurra con los ojos aun cerrados


    —Aquí  estoy mi amor, mi vida, mi cielo


    Le murmuro a milímetros de su cara, beso su frente con pasión cerrando los ojos 


    —Haaaaaay —Se queja retorciéndose en una mueca de dolor


    Tomo su mano apretándosela fuerte, trato de consolarla, acariciando sus manos, mientras mis lágrimas caen, no soporto verla sufrir  ¡Como quisiera ser yo el que pasa por eso y no ella¡  Daria todo lo que tengo hasta mi vida si pudiera 


    —Tranquila mi amor —Le susurro al oído acariciando su frente


    Con los ojos cerrados y apretando los dientes gira su cabeza a mi costado


    —Llama a mis hermanos, diles que vengan… tu Derick, vete ya no quiero que sigas aquí


    Me quedo perplejo y mudo 


    —Los llamo y vuelvo


    —No, vete… —frunciendo el entrecejo menea la cabeza —¡Déjame sola Derick, no quiero que sigas quedándote, viéndome morir… vete, déjame por favor¡ 


    Me arrodillo escondiendo mi cabeza entre el borde de su cama y su pecho gimoteo:


    —¡Clara, no quiero irme y dejarte, por favor déjame quedarme, quiero cuidarte, quiero protegerte, no soporto los minutos alejado de tu compañía¡


    —¡No Derick¡


    Su cara se contorsiona, apretando sus manos sobre la cadera esboza un grito de profundo dolor 


    Sus hermanos entran corriendo por la puerta junto a los médicos me meten encima de ella, me empujan y me obligan a salir, pero yo no quiero y me rehusó se arma un pequeño forcejeo entre yo y Harry, que me empuja contra la puerta para que me valla


    Finalmente, luego de unos minutos me retiro, camino hasta llegar a la sala de estar, totalmente vacía, me tiro al piso inundando el suelo con mis lágrimas desesperadas


    Pasan las horas, son las 20:45 de la noche, me he pasado horas desparramado en el suelo llorando, sintiendo solo el mas profundo dolor que albergo dentro de mí cuando siento que alguien roza mi espalda


    —¿Qué quieren? —Susurro a la defensiva y con voz llorosa


    —Soy Lara… Clara quiere verte


    Es una gota de agua en el medio del desierto justo cuando pensaba que tal vez ya no pueda gozar ese último destello de alegría, volver a estar a su lado al menos un poquito más de tiempo


    Me levanto del piso y corro a su habitación mientras me voy secando la cara con las manos


    Abro la puerta y hay esa, acostada con una expresión serena en el rostro.


    Voy corriendo a sentarme a su lado y le tomo de la mano, ella me recompensa con una sonrisa 


    —Derick... hoy ha llegado el día que los dos temíamos. Debemos despedirnos


    Beso su mano con profundo dolor. No quiero saber nada respecto a tener que despedirme de ella


    —Quiero que continúes tu vida sin mí Derick, vuelve a amar a otra muchacha, otra que ocupe mi lugar y te haga feliz. El lugar que yo no pude ocupar


    —No, no poder vivir después de ti, cuando mueras voy a quitarme la vida


    —No —Me interrumpe ceñuda y furiosa —Vas a superarlo, continuaras con tu vida, no quiero que mi partida te paralice, menos aun acabar con ella. Busca otra que ocupe mi lugar, una muchacha de buen corazón que pueda darte la felicidad que yo limitadamente pude otorgarte. Continua con tu vida, vive, se feliz, forma una familia de verdad con otra que pueda darte los hijos que yo no pude... 


    Ella rompe en llanto, tomo su costado entre mis brazos besándole todo el cuello y la cara


    —¡Cuánto hubiera deseado poder darte hijos¡ 


    —Lo sé mi amor también lo anhelaba 


    —No vas a sacarte la vida. Júrame que no te quitaras la vida 


    Apretó los dientes y las manos de la impotencia, le hubiera jurado lo que sea cualquier cosa haría por ella, menos eso... me cuesta mecho


    Hago sonidos guturales como tratando de decir algo, pero las palabras no me salen. 


    Me cuesta prometerle eso, aun en su lecho de muerte. 


    Es lo único que temí que me pidiera, lo único que no puedo hacer


    Clara frunce el ceño apretando mi mano 


    —Júramelo, prométeme que no te quitaras la vida, prométeme que volveras a amar a otra  —me ruega con esos ojos suplicantes


    Suspiró bajando la cabeza derrotado


    —No puedo 


    —¡Sí que puedes¡ -  grita —por favor Derick. Hazme esa promesa y podre irme en paz —sigue rogándome —Júramelo, es mi último anhelo antes de morir, no me lo niegues


    Su mirada de desconsuelo, no tiene la misma paz que antes. 


    Necesita que yo se lo prometa, y si es solo por ella me sacrificare


    —Te lo juro  —susurro con la voz gutural —no me quitare la vida. Volveré amar a otra.


    Mis palabras, no me las creo ni yo. Fueron forzadas.


    Pero tranquilizaron a Clara que sonríe una grata sonrisa de satisfacción embellezca su rostro, sus ojos ahora muestran paz. 


    Lentamente acerco mis labios a los suyos y la beso, enroscamos nuestras manos


    Es el beso más eterno, puro e inocente de mi vida, sus labios están secos y fríos, sus manos temblorosas y flacas pierden la fuerza y me sueltan, sus labios sobre los míos se aflojan. 


     Escucho el sonrió de su ultimo aliento indicando que murió. 


    Clara ha muerto


    Abro los ojos descubriendo su cuerpo inerte, ya sin vida y con los ojos cerrados, se me estalla el corazón,  aun mi mente no comprende lo que acaba de pasar


    —¡Clara, Clara¡ —grito con la voz entre cortada. Sacudiendo apenas su hombro. Pero ella no responde, tomo su brazo apretando mi dedo en su muñeca, su pulso no existe. Ha muerto


    —¡No, no, no¡… —grito desesperado, llorando desconsoladamente sobre su pecho sin vida


    —¡¿Porque Clara?, ¿Porque tenias que irte y dejarme tan solo?¿Porque esto tenía que pasarme a mí? ¡ —grito desesperadamente y mis gritos de profundo dolor se escuchan por todo el palacio


    Llegan sus hermanos y tratan de despegarme del cuerpo sin vida de mi esposa, pero yo he caído en un estado de desesperación y dolor absoluto, no soy consciente de mi ser, no dejo de agarrar al cuerpo sin vida de Clara, de gritar, mientras sus hermanos tratan de despegarme, no consigo despegarme de ella, de la idea de perderla para siempre y me aferro a su cadáver como si de ellos dependiera mi vida, los momentos vividos, los detalles vienen a mi mente clavándose en mi pecho como una estaca permanente.


     Tanta fue la felicidad que me hico sentir, que jure a mi mismo no pasar otro día lejos de su compañía


    Solo hay una razón por la cual no me matare y es porque lo jure a ella que no lo haría. 


    Pero si hay algo que jamás podre hacer es volver a amar otra vez


    Al fin logran sepárame, me tiro al piso contra la pared continuo llorando desesperado, mientras sus hermanos se llevan el cuerpo lejos de mi presencia


     


     


    Me quedo ahí tirado, solo infeliz, las horas y minutos pasan, continuo hay tirado en soledad, en mi propio pozo, sin darme cuenta me acurruco sobre mí mismo haciéndome un bollito en  un rincón, mis lágrimas caen sobre el suelo, no puedo dejar de llorar.


    Los recuerdos vienen a mi uno tras otro, todos a la vez lacerándome el alma. 


    Me siento muerto en vida, no hay consuelo para mi alma, no hay solución, no hay más nada para mi, después de haber vivido semejante tragedia, no puedo esperar nada mas estoy muerto en vida


    Se acabo mi vida cuando se acabo la de ella.


    He muerto con ella, en esa cama


    Ha muerto mi corazón, mi alma.


    A la mañana siguiente siento unos brazos masculinos rodearme con fuerza. Por un momento pienso en el espíritu de papa que ha venido a consolarme


    Levantando la vista lo veo a mi hermano Germán, me abraza muy fuerte, me retiene mientras yo lloro desesperado en su pecho.


    Trata de consolar lo inconsolable, no hay cura para tanto dolor.


    Jamás podre olvidarme de Clara. Menos aun volver a amar a otra, la sola idea me repugna profundamente. Su marca quedara grabada en mí para siempre. Por siempre estaré enamorado de ella y jamás podre superarla ni volver a ser feliz


     Ya no hay solución para mi vida. 


    Le prometí vivir. 


    Sin darse cuenta.


     Me ha condenado a una muerte en vida


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    Tercera parte.


     


    Por las noches sobre mi lecho 


    busco al amor de mi vida


    La busco y no la allo


    Me levanto, voy por la ciudad


    Por las calles y por las plazas 


    ¡La busco y no allo a mi amada mia¡


    La busque y no la alle


     Me hallaron los guardias 


    Y les dije: ¿Habéis visto al amor de mi vida? 


    Ni bien los he dejado encuentro al amor de mi vida


    La abrazo, sin soltarla, nunca mas la dejo ir


    Cantar de los cantares 3. 1 —4


     


     


  




  

     


    

      _14_


      Preso del terror


    


     


     


     


    Y así fue...


    Los días pasaron


    Los meses pasaron


    Y los años... 


    Fui forzado a vivir sin el amor de mi vida, jamás pudiendo curarme del sufrimiento de haberla perdido para siempre 


     La angustia invadió todo mi existencia.


    Su recuerdo se convirtió en el desgarro de mi corazón. 


    Los años pasaban y mi situación empeoraba


    Ella era la única persona capaz de enfriar la maldad de mi corazón, de mi naturaleza malvada, con su ternura, dulzura y bondad, la única que pudo hacerme feliz, devolviéndome la sonrisa, las ganas de vivir y la razón de ser… pero ha muerto llevándose con ella todas mis esperanzas 


    Retome con mi vicio de salir por las noches a matar humanos, el anhelo por la sangre humana que estaba latente en mí renació cuando ella falleció.


    Viví en el palacio de Escocia solo para poder compartir mi pesar con Lucio en nuestras andadas de salir a matar centenares de humanos, era como una forma de tapar nuestro dolor, pero  no lo aliviaba, lo tapaba,  respondía por un deseo de sangre humana, tan vano como mi vida.


    No pasaron muchos meses hasta que Lucio, la única persona con la que me veía en ese entonces, empezó a notar que estaba sufriendo mucho más que el


    —Tu mirada vacía, me hace sentir terror por primera vez en la vida —frunciendo el ceño sigue —porque parece como si ya no tuvieras alma —dijo la última vez que lo vi.


    Después de que me dijo eso volví al palacio donde nací y viví prácticamente toda mi vida, en Rumania


    Todas las noches soñaba con Clara y me despertaba con sudoraciones, ya no quería ver a nadie y me escondía en mi cama, me quedaba hay duro, días y meses enteros, llorando, recordándola, solo salía algunas noches a matar.


    No podía hacer otra cosa, las alucinaciones volvieron. Los ataques psicóticos aumentaron rápidamente a un número impresionante


    Volví a ser atacado por mi tía Zira. Volví a ver a mis abuelos muertos a mi padre y a Clara, pero no me hablaban, ni se movían, sus imágenes estaban frente a mi inmóviles, trataba de tocarlos pero mi mano sobresalía de sus costados, les hablaba y no respondían porque no eran ellos. Eran alucinaciones


    Lo peor era cuando aparecía frente a mí la imagen de Clara, estaba días enteros parada frente a la puerta o la pared, con el piyama de cuando murió, siempre inmóvil y seria, no era ella la que estaba ahí lo veía en su mirada, me tiraba al piso a llorar días enteros, hasta que su imagen desaparecía.


     Al año de morir mi esposa me di cuenta que mi mente ya no funcionaba como antes, mantener conversaciones me costaba mucho más que cuando me dejo a los dieciocho años, las alucinaciones auditivas, visuales eran demasiado constantes. El miedo me invadió empecé a temer de todo, de salir, de la vida, mi locura, las personas, el sol.


    Así fue como no volví a salir de mi habitación. Me diagnosticaron esquizofrenia paranoide


    Los años pasaban y yo cada vez peor, toda mi familia perdió las esperanzas en que yo pudiera curarme


    Acabado como persona e individuo totalmente, entre los vampiros se corría un vulgar apodo: el príncipe demente, el príncipe débil, el príncipe loco me llamaban en el pueblo.


     Dependía de Germán, quien viajaba de Escocia a Rumania para cuidar de mí y de Lucio y mi madre para poder hacer las actividades cotidianas, alimentarme, asearme, medicarme y tratar de mejorar en vano.


    Me la pasaba el día tirado en el piso como un pedazo de carme, sin hacer nada, ni siquiera hablaba o miraba a nadie. Estaba siempre solo con mis propios pensamientos.


    Así pasaron ochenta años, cumplí veintiocho años vampiros sin darme cuenta ya tenía 118 años de los cuales 96 los había vivido enfermo de esquizofrenia.


     Desperdiciaba mi vida, pero que puedo hacer si no tengo las armas para curarme, ni ser feliz, nadie puede ayudarme en mi situación, la herida de mi alma es incurable.


    Desearía suicidarme y acabar con esta miserable vida, pero no puedo hacerlo porque le prometí a Clara en el leyó de su muerte que viviría


    Un día después de cumplir los veintiocho años vampiros, a eso de las tres de la mañana, unos gritos que venían de la habitación de en frente a la mía, en uno de nuestros salones me despertaron.


    Identifique las voces a los pocos segundos de despertar, eran Christian y Mili discutiendo, no entendía muy bien porque se estaban gritando, parecía que Christian le estaba pidiendo algo y ella se estaba negando.


    La presencia de Christian en el palacio me llamaba peculiarmente la atención más que los gritos. Supuestamente no puede pisar este palacio, después de que se divorció de mi madre y que ella allá arruinado su reputación real cortando los lazos que lo unían al reinado de Helsiniki, hasta donde sé, no quiso volver a saber de él.


    ¿Y porqué estará gritando a esta hora con Mili? La presencia de Mili aquí también me llamaba la atención, ella nunca vino aquí después de mi casamiento. Vive con Lucio y a veces Germán en Escocia.


    Por primera vez en años mi mente tuvo pensamientos cuerdos, me impulsaban a realizar un acto de valentía, algo que jamás hubiera hecho, ni hice en ochenta años desde que volví a este palacio.


     Salir de la habitación para escuchar detrás de la puerta


    De a poco fui sacando mis piernas de adentro de la sabanas, me senté apoyando las plantas de mis pies en el piso mire hacia la puerta


    Hay estaba a pocos pasos de mi. Un simple cacho de madera que ante mis ojos representa un motivo del terror. Temo salir afuera, temo que el salir de esta habitación me haga daño.


    Contra todo miedo que trata de paralizarme, me incorporo caminando hacia la puerta con la frente y las manos sudadas del nerviosismo abro el picaporte


    Estoy afuera, solo falta dar unos pasos para llegar al salón de donde son provenientes los gritos, tiemblo el terror que me produce cada  paso que doy para llegar a la otra puerta es impresionante, el recorrido son solo unos pasos, pero para mí son kilómetros.


    Llego hasta la puerta y me arrodillo, desde este lugar puedo escuchar todo lo que pasa, pero eso no es suficiente y abro apenas la puerta asomando un ojo.


    Veo a Mili con lagrimas en los ojos, muy nerviosa y angustiada desde una esquina atrás de una silla, mas adelante una mesa estilo medieval, y más sillas, detrás de una de estas esta Christian, con una mano toma el respaldo de la silla dándome la espalda en una actitud agobiada, atrás del, mas al costado esta mama sentada en uno de los sillones que dan a una de las ventanas  de los jardines botánicos, se toma del mentón mirando al horizonte como pensativa


    —¡No pueden obligarme a hacer una cosa así¡ —grita Mili golpeando la silla 


    —¿Que no podemos? —responde Christian mirándola con los ojos muy abiertos— no hay otra opción


    —Nunca, no lo hare —refunfuña apretando los dientes y frunciendo la nariz con asco —dicen ser mis padres y amarme, pero me exigen imposiciones repugnantes 


    Mama gira la cabeza bajando la mano de su mentón la mira de reojo inexpresiva y fría 


    —Milagros… se consiente del estado de Oulu y Helsinki, de las circunstancias que estamos pasando —dice lenta y tranquilamente como tratando de calmarla. Mili la mira y suspira de la tristeza lejos de calmarse—  Los licántropos aumentaron en su número, en estos últimos ochenta años, las violaciones y desapariciones de vampiresas morois —mama baja la cabeza mirándola con algo de lastima —esta… por las nube. —mama hace una pausa inclinándose hacia delante  muy preocupada y pensativa —Los vampiros strigoi se han revelado a la corona un 50 porciento mas en los últimos años. Hasta las tribus de varacolacis se revelan a la corona uniéndose a las tribus de licántropos, algo que jamás había sucedido en años de monarquía en la historia de los vampiros. —se rasca nerviosa mirando al techo mientras habla— Los ejércitos de Bath sith y varacolaci ya no dan abasto para detener los avances de los licántropos y de los rebeldes. Temo que estamos al borde de una guerra civil


    Mili deja de lloriquear para mirarla con las cejas fruncidas, como confundida.


    Mama sabía lo que estaba haciendo cuando cometió el peor error que puede cometer un soberano a la corona vampira. Cortar los lazos que la unían al otro reinado aliado


    Al hacerlo. Los matrimonios entre una vampiresa moroi de cada familia y un líder de una tribu varacolaci dejaron de ser obligatorias. Por lo tanto algunas vampiresas moroi preferías perder su fortuna, sus privilegios, sus hogares, dejando que sus hermanos menores perdieran sus privilegios también antes de tener que casarse con un vampiro gigante recluidas sus vidas a la producción de vampiresas aladas. Esto generaba mucha tensión y división entre las familias moroi. 


    Como los moroi no sabían matar e invadir residencias humanas, como hacían los strigoi, algunos se unían a los strigoi en busca de protección y otros terminaban como mendigos.


    Esto además de dejar desprotegidas a las vampiresas moroi que eran raptadas, violadas y muertas todo el tiempo. También destruía el perfecto orden social que caracterizaba a esta sociedad


    Las tribus de varacolacis, sintieron una profunda repulsión por la reina que en otro tiempo tanto los había beneficiado. Al encontrarse sin la vampiresa moroi que correspondía a cada líder se unían a las tribus de licántropos.


    Los vampiros strigoi alterados por el mal estar social debido a esta situación eran muy fácil seducidles por los licántropos. Se unieron a ellos o a un grupo formado por Lucio que de vampiros que estaban en contra del reinado de Christian


    Mama quiso vengarse de Christian dándole donde más le duele corto los lazos con Helsinki para que todo su reino lo arborezca. Pero ellos terminaron por aborrecerla a ella 


    —Ha habido varios ataques al palacio y al palacio de Escocia donde está tu hermano -  acota Christian


    Mili abre los ojos mirándolo con terror


    —Hace 290 años aproximadamente que ambos somos soberanos de Oulu y Helsinki. Derick debió haber ocupado el trono hace ochenta años mas o menos, pero el nunca podrá gobernar porque padece una enfermedad mental muy grave —explica mama entre cruzando las manos mientras la mira a Mili seria —Christian no logro dejar un heredero posible y la única solución a este problema casarlos. De eso depende toda nuestra especie


    Christian baja la cabeza rendido mientras Mili los observa a ambos atónita. Luego él se retira y con una actitud agobiante se sienta al lado de mama, que parece un poco más serena


    —Tanto Oulu como Helsinki saben que el único heredero posible es esquizofrénico. Las manifestaciones y guerras a la familia real debido al mal estar social son impresionantes, por eso les pedí que ti, Germán y Lucio que vengan a vivir aquí, cerca de mi protección —le dice mama


    —La monarquía que durante ciclos caracterizo a nuestra sociedad esta a punto de quebrantarse. Cada día un clan o una comunidad de nuestro pueblo se une a  las manadas de licántropos —interrumpe Christian mirando a Mili a los ojos —solo hay una razón por la que no nos han destruido y es porque tanto los vampiros como los licántropos sientes un terror inmenso por Frederick 


    El corazón me da un sobre salto ¿están hablando de mi?


    —Lo hemos probado en batalla, en varios golpes de estado que ha habido este último tiempo, su enfermedad no ha afectado a sus incontables poderes. El es invencible, indestructible. Es capaz de exterminar a todos los de nuestra especie y a los licántropos en un día. Pero nuestra intención no es provocar una a masacre. Por eso necesitamos que ustedes se casen para que Oulu y Helsinki pasen a ser un imperio, el orden social se restablecerá. Frederick, asumiría como emperador y tú como emperatriz, pero en realidad quienes vamos a gobernar ya lo decidimos y serán Lucio, tu madre y yo. Frederick no está en juicio como para tomar ninguna decisión de estado. Si estará frente a cada batalla. Que dudo sean muchas —termina de decir Christian con ironía, haciendo referencia a mis inmensos poderes dignos de las modificaciones genéticas que también me han hecho padecer de esta enfermedad


    Mili se queda anonadada mirándolos a uno y a al otro


    —¿Porque yo?...


    Christian se inclina hacia delante entre lazando los dedos la mira


    —Tu eres mi única hija, no puedes heredar mi reino porque no eres de raza sangre azul, pero puedes heredar mi reino mediante el casamiento con el único príncipe heredero 


    —Pero… —Mili lo observa a Christian con los ojos rojos a punto de llorar, asco entre cortando las palabras —¿cómo podre hacerlo? … él y yo nos criamos juntos, Derick… ¡es  mi hermano¡


    —No lo es-  responde cortadamente Christian-  Derick no es tu hermano, fue tu hermanastro nada más


    —De todas formas, no tienes alternativa-  acota mama tranquila-  el matrimonio se realizara el próximo mes dentro de veinte días, ahora lo importante es mantener medianamente bien las apariencias. Mientras duerman en la misma habitación, estén legalmente casados y parezca ente los ojos del puedo un matrimonio está bien-  Milagros, el matrimonio arreglado no una novedad en esta familia, nuestras madres, que eran mellizas, se unieron a nuestros padres por un matrimonio arreglado. Siendo una vampiresa moroi, el matrimonio por obligación no debería ser para ti algo tan digno de tu espanto. Una vampiresa moroi de cada familia se casa con un vampiro gigante para conservar el linaje en la familia. Y tu te escandalizas, porque te obligamos a casarte con un vampiro bello como es Frederick ¿Qué es eso?


    Mili sigue observando a ambos manifestando más repugnancia en su rostro


    —Pero… —dice frunciendo mas el entrecejo —yo no quiero casarme con Derick


    —No te preguntamos si querías, vas a hacerlo te guste o no. Te casaras con Derick —le anuncia Christian con un tono firme 


    Mili frunce toda la cara y se va de la habitación lloriqueando y corriendo


    Cruza tan rápido la puerta que no me da al tiempo para irme sin que me vea. Me levanto del suelo a la par de ella para ir a mi habitación corriendo doy unos pasos y llego a la puerta de mi habitación, entro y me meto adentro de mi cama dejando la puerta abierta, pero siento que alguien me está mirando. 


    Doy vuelta la cabeza mirando por la puerta y veo su sombra negra parada en el medio del pasillo.


    Me tapo entero con las sabanas, rogando que Mili no entre, hace años que no hablo con ella.


    Escucho que la puerta rechinar, mi corazón empieza a latir muy fuerte. Empiezo a sentirme ansioso y muy amenazado. Chillo y me muevo dentro de mi cama, es mi forma de pedirle a quien entro que se valla


    —Tranquilo Derick, soy Mili, por favor no me eches solo quiero hablar contigo —su voz tranquila viniendo desde mi costado me calma.


    Aun así, no quiero que me vea, estar con personas es un sacrificio para mí, me da terror la presencia de la gente desde que empezó esta enfermedad, apenas puedo dejarme ver por Germán. Si puedo logara que se vaya por las buenas, mejor.


    Chillo mas fuerte tomando las sabanas con las manos me sacudo frenéticamente


    —¡Por favor Derick, te vi, escuchaste toda esa discusión entre mama, papa y yo¡ —grita nerviosa —Seguro tienes pensamientos al respecto. No te pido que me los digas solo te pido que me escuches… —asomo un ojo por la sabana, esta con la cabeza baja mirándose las uñas como afligida. Me da pena-  ¡por favor¡. Todos creen que eres un retrasado mental, pero yo sé que no es así —me dice en forma de ruego y me mira suplicante.


    Solo por lastima, hago el sacrificio de dejar de chillar para que pueda acercarse a mi


    Pobre Mili, van obligarla a casarse con un esquizofrénico, que enzima es su hermanastro. Al menos las moroi que son obligadas a casarse con un vampiro gigante, no deben soportar a un enfermo mental por esposo. Todo por ser la única hija de Christian


    Mili se acerca lentamente hacia mí sentándose al lado mío, sobre el borde de mi cama


    —¿Puedo? —susurra 


    Muevo la cabeza positivamente


    Mili se saca las botas con los pies y levantando la sabana se mete adentro de la cama al lado mío.


    Siento su cuerpo contra mi espalda, sus brazos rodean mi cuello, su pecho esta cerca de mi cabeza, este acercamiento me hace sentir muy nervioso, he visto crecer a Mili y aunque no sea mi hermana de sangre siempre la sentiré así.


     He dormido con ella cuando era una niña pequeña y corría a mi habitación temerosa, debido a alguna pesadilla por las noches, aun cuando yo vivía en concubinato con Clara ella se aparecía en mi habitación miedosa y se quedaba durmiendo entre medio de los dos. Yo me sentía molesto porque era una noche en la que no podía tener relaciones, mientras que Clara sentía mucha ternura por Milagros, la presencia de la pequeña en la cama creo que hasta acrecentaba su deseo por ser madre


    Pero ahora las cosas cambiaron ella ya no es una pequeña niña asustada, es toda una flamante vampiresa mujer


    —Derick… cada vez quiero menos a papa… es mas creo que le aborrezco —susurra suavemente, bajo la cabeza. Creo que ya nadie de la familia quiere a Christian después de lo que le hizo a Lucio -  no quiero estar cerca de él, su presencia me molesta… tu no lo conoces como nosotros Derick, pero es peor de lo que piensas fueron muchos años que tuvimos que soportar, nos trata como si fuéramos sus sirvientes... El quiere hacerlo gobernar a Lucio con el y mama cuando nos casemos. Pero eso lo hace por conveniencia, lo se. lo que Christian le hizo a Lucio no tiene perdón de Dios. El es duro y frívolo, nunca nos escucho, nunca nos aconsejo ni cuido como padre, solo nos da órdenes, nos ordenaba lo que debíamos o no hacer y si no hacíamos lo correcto nos castigaba, contigo y Germán era mas blando por temor a Sophia, pero nunca lo conocieron verdaderamente, no saben lo que es Christian. Lucio aun la pasa mal por su rechazo, espera ansioso que lo acepte, pero eso no pasara, ni siquiera cuando gobiernen juntos, Christian no tiene corazón, nunca lo tuvo… Cree que tiene el derecho a exigirme lo que el reinado reclama de mi, porque soy princesa, porque soy su hija cree que puede utilizarme para resolver todos sus problemas, quiere conseguir de mi pero ni siquiera se esfuerza por tratar de recuperar esa amistad que nos unía cuando era pequeña


    Recuerdo la relación hermosa que tenían Mili con Christian en su niñez, el como todo padre estaba embobado con su hijita, era una muñequita de bucles marrones y ojos redondos de un verde oscuro, igual al color de ojos de Lucio y Christian, ella siempre quería estar cerca de su papa y se largaba a llorar cuando no estaba con ella y Christian siempre estaba pensando en su princesita, mi princesita, así era como el le decía


    Pero luego no se que sucedió con todos esos años en los que se amaban y se adoraban… todo desencadeno cuando se supo que Lucio era homosexual y el decidió echarlo del palacio


    —Me hace sentir como si solo fuera una cosa, al no le importan mis sentimientos, hace casi ochenta años que yo y mi hermanos vivimos en Escocia y en todo ese tiempo nunca se intereso en saber de nosotros, ni yo sé lo que ha sido de su vida, hasta hoy —Mili tensa sus brazos alrededor de mi cuello acercándose mas a mi cuerpo —Creo que todos estamos muy solos tu perdiste a tu esposa, yo perdí un padre, una madre y a dos hermanos, Germán perdió un hermano, un padre y una madre. Lucio perdió todo, solo tiene a su pueblo que lo apoya. Los vampiros que lo aman 


    Siento su sollozar en mi cuello, giro la cabeza para mirarla y veo que está llorando, hay sentimiento de profunda pena y soledad en esos hermosos ojos llorosos color esmeralda


    —Desearía que las cosas fueran diferentes…  —Mili frunce toda la cara, parece muy asustada —nuca creí que pasaría esto, yo pensaba que todo me saldría bien en la vida, que inocente fui


     Mili me mira de reojo entonces baja a la altura de mi pecho y yo la abrazo, cierra los ojos se queda quieta y en paz en mi pecho, me late el corazón a todo lo que da, luego abre los ojos y empieza a hablar otra vez:


    —Sabes, nunca se lo conté a nadie, ni siquiera a Lucio, pero siempre tuve un sueño… de chiquita soñaba con casarme con el amor de mi vida, esa persona que siempre estuvo a mi lado, que admiraba y amaba en secreto durante muchos años… se que mi anhelo es imposible, por siempre tendré que condenarme a verlo al lado de otra. El siempre me vera como una niña, nunca como algo mas


    Me quedo ceñudo… sus últimas palabras son las que giran en mi cabeza “de chiquita soñaba con casarme con el amor de mi vida, esa persona que siempre estuvo a mi lado, que admiraba y amaba en secreto durante muchos años”. Puede ser que este refiriéndose a… 


    Ni siquiera me permito ese pensamiento, debe ser otra persona… o tal vez no


    —¿Por qué tiene que pasarnos todo esto Derick? ¿Qué hicimos para merecer tanta desgracia? … todo es muy injusto


    Ella rompe a llorar en mi pecho, acaricio su suave pelo largo sin decirle una palabra, así pasa el tiempo hasta que ambos nos quedamos dormidos, primero ella y luego yo…


    Tuve un sueño muy extraño que me perturbo


    Estaba adentro de un poso, llorando, solo y lleno de perturbación, me tapaba los oídos y solo podía pensar en morir cuando veo la mano de un hombre que se extiende desde la boca del pozo, tomo su mano, me levanta y lo veo cara a cara es papa. 


    Sin decirme nada me lleva de la mano hasta una habitación, veo en la ventana esta Mili sentada en un escritorio tomando un te, miro a mi papa y miro a Mili, el asiente la cabeza, abro la puerta y ella me mira suspicaz.


    —Te estaba esperando me dice mientras toma una bocanada de te


     Me indica una silla frente a ella, me siento sin saber muy bien cómo actuar.


    Esto es imposible, los vampiros no tomamos te, solo sangre. Pero como es un sueño no me importo


    —Mira, yo no quiero casarme contigo porque yo amo a otra persona


    La miro por unos instantes


    —Yo también amo a otra persona, pero temo que nunca más podre volver a estar con ella


    Mili calla. Sus ojos sobre mi penetran mi alma 


    —nosotros no vamos a casarnos, no podemos, no estamos enamorados. Yo te quiero como un hermano y tu también a mi, amamos a otras personas


    —ES verdad… pero que podemos hacer si toda la comunidad de vampiros espera esta unión


    Mili se queda pensando por unos instantes


    —Sucederá un milagro que nos salvara a los dos


    Entonces estas palabras quedan retumbando en mi mente


    Aparezco en otro lugar, ahora la veo a Clara frente a mi pero no está como cuando la conocí, esta vestida con ropas inmundas, con ropas viejas y sucias como si fuera una plebeya. Además, sus ojos ahora son celestes, celestes como el cielo


    —Derick, Derick… Derick despierta


    Escucho a Mili sobre mi, que me sacude el hombro y me despierta


    —¿Qué pasa Mili?


    —Debo irme extraño a mi hermano y a Germán, me voy al palacio de Escocia


    —Bueno, pero cuídate


    —Si tu también, te quiero


    Me dice y dándome un beso en los labios sale de mi cama y se va


    Ahora que se fue me siento confundido sigo pensando en esas ultimas palabras que le escuche decir en mi sueño: “Sucederá algo que nos salvara a los dos”. ¿Qué será eso que nos salvara a los dos…?


    Dios mío como desearía saber, ¿Me pregunto si este sueño significara algo o es solo un sueño mas? 


    Es tanta la soledad que siento, desearía que mi padre estuviera aquí otra vez, al menos para poder hablarle de esto


    —¡Hijo¡


     


    Escucho una voz muy parecida a la de Germán. Pero no podía ser Germán, el no me diría hijo. Restándole importancia empiezo a llorar tomándome las rodillas con las manos, seguro debió ser parte de mi imaginación


    —¡Hijo, por aquí¡ quiero hablar contigo


    Sigo escuchando esa voz parecida a la de Germán. <<Puede ser que se trata de papa>>. No puede ser, hace mas de cien años que no volví a verlo, solo en alucinaciones está presente, y en sueños. Pero no en mi realidad


    Con temor levanto la cabeza y lo veo a lo lejos, contra la pared frente a mí, no llego a distinguir si se trata de Germán o de papa, entrecierro los ojos puedo distinguir el azul de sus ojos que es papa. 


    Papa seguro es otra de mis alucinaciones, he visto la imagen de papa muchas veces, ahora escuchar su voz no me asusta. Siempre me encuentro con algo nuevo en esta enfermedad


    —Hijo, soy yo —susurra cariñosamente


    Es papa de verdad se está acercando a mí. Me tapo la cabeza, me da temor, no quiero que me vea destruido, que vea en lo que he transformado mi vida después de tantos años


    Estoy suspirando, con palpitaciones y mucho sufrimiento. Papa se acerca me saca los brazos de la cara y me mira a los ojos.


    Su mirada cariñosa tan similar a la mirada de mi hermano Germán


    —¿Qué te pasa hijo? —susurra dulcemente sacándome los brazos de mi rostro


    Lo miro a los ojos fijamente. No puedo creer que sea el quien me habla, luego de tanto tiempo de silencio.


    —Estoy enfermo, pero no solo eso sino que además deberé casare con mi hermanastra, no quiero casarme con ella, no la amo ni ella a mí, amamos a otras personas nosotros somos como hermanos… extraño a mi ex esposa, desearía poder recuperarla, pero no puedo porque ella murió hace mucho. El anhelo mas ferviente de mi corazón es recuperarla, pero es imposible. Mi vida después de Clara no tiene sentido. Yo quiero quitarme la vida, pero no puedo hacerlo porque le jure a ella que viviría


    Termino llorando con la mirada en el piso. Papa me levanta la mirada con la mano y con una mirada piadosa me dice:


    —Ella sabía lo que hacía, agradecerás haber hecho ese juramento en el futuro 


    —¡Como¡ —Levanto los brazos exaltante —¡mira lo que es mi vida¡ estoy enfermo, solo, soy la vergüenza de todos, no sirvo para nada, no puedo hacer nada. Solo sufrir. Solo vivir esperando morir para encontrarme con Clara


    —Piensa en esas últimas palabras de tu sueño, tal vez ocurra un milagro, el milagro que tu corazón anhela… 


    Frunzo mi entrecejo


    —¿De qué me estás hablando papa?


    —Piensa que todo puede pasar y que te afectara solo lo que tu permitas que te afecte 


    Sigo frunciendo el entrecejo, aunque trato no entiendo de lo que me esta hablando


    —¿De que hablas papa? desde que murió mi esposa todo en mi vida esta mal, y no es porque yo lo quiera así, es que no puedo evitarlo. Ella era mi vida, la luz de mis ojos. La única persona que me amaba tal como era, la única en la que yo podía sentirme contenido, su forma de ser aplacaba mi lado oscuro y malvado cuando se marcho todo lo malo en mi volvió a resurgir... 


    —Piensa que a veces las cosas pasan por algo…  te entiendo pero también debes seguir. Debes tratar de mejorar


    —Siempre remando contra una marea de brea, tratando de mejorar y no consiguiendo nada. 


    —Sabes que puedes hablar conmigo cuando quieras, de lo que quieras, yo quiero ayudarte, siempre te voy a responder, esperar, escuchar yo soy tu padre te amo, siempre te he amado desde el momento en que naciste te ame. Quiero que puedan confiar en mí tu y tu hermano Germán


    Dice mirándome con total amor paternal. No puedo evitar que se me escapen las lágrimas. Después de tanto tiempo, vuelve sin pedirme nada más que hable con él cuando lo necesito


    —Lo hare… —susurro con los ojos llorosos


    Nos fundimos en un profundo abrazo paternal. Dejo caer una última lágrima en su espalda, cierro los ojos entregando en ese abrazo todo mi dolor hasta que mi padre se disuelve en el aire, se va


     


     


  




  

     


    

      _15_


      La trágica historia de cómo Lucio se transformó en vampiro.


    


     


     


    Esa experiencia fue tan extraña. Por ochenta años, desde que murió Clara que volvi a sentirme en paz, fue como volver a ser un indefenso niño humano


    Estoy más fuerte pero lleno de preguntas, cuestionamientos, dudas. Solo hay una persona en este mundo, que podría llegar a tener las respuestas que mi corazón anhela: Germán 


    Desde que Christian se enemisto de sus hijos. Ellos se aferraron a Germán como fuente de apoyo y protección, más aun Mili, ella es la única de los cuatro que es vampiresa morois, ella esta desprotegida quizás sea debido a aquello que su relación se ha forjado tan intensamente.


    Germán se involucro demasiado con Milagros y sus sentimientos, apoyándola y cuidándola, a tal punto que no le quedan mas energías, ni valor como para ocuparse o pensar en nadie más ni siquiera en el mismo  


    Entra a mi habitación por la mañana para darme de la medicación diaria, los anti psicóticos, y mi deseo es saber si el conoce algo sobre nuestro progenitor 


     Increíblemente siento las fuerzas para hacerlo, siento que puedo hacerlo.


    —Germán… —musito adentro de la cama


    Giro la cabeza para contemplarlo y veo que está sentado sobre mi cama de espaldas, con la mano de la pastilla inmóvil, con la otra mano sostiene el vaso. Gira apenas los ojos mirándome pasivo.


    Nuestras miradas se unen, en nuestros ojos solo hay estrés, infelicidad, mucha angustia y sufrimiento. Esta tan agotado, se lo fuerte que es el, esta aguantando solo conmigo con Mili y con Lucio. Pero por mi siente un profundo resentimiento. 


    —Ayer se me apareció papa, charlamos, quisiera saber del, ¿lo conoces, alguna vez han hablado?…


    Es la primera vez en casi ochenta años que logro dirigirle palabras lógicas, veo por su reacción corporal que mis palabras les fastidian.


    Parándose de mí cama camina unos pasos cruzándose de brazos se lo ve muy molesto, reincorporándome lentamente de la cama y con los ojos fijos en el le pregunto con dificultades para pronunciar las palabras:


    —¿Estás enojado conmigo… Germán?, hablar contigo detona  un esfuerzo para mi… muy grande


    Germán gira la cabeza mirándome de reojo con una mirada de profunda indignación y asco


    —Mili deberá arruinar su vida, porque tú no puedes estar bien. ¿Qué problema tienes, tan trascendental como para hacernos esto… Derick?... —girando su cuerpo se acerca a mi lentamente amenazante —tú no tienes problemas Derick. Podrías estar perfectamente si tan solo pondrías un poco de voluntad pero no es así, prefieres amargarnos la vida a todos en esta maldita familia. 


    Bajo la cabeza sintiendo culpa de mí mismo. No soy capaz de estar sano, ¿pero cómo puedo estar sano?. Si ni siquiera yo deseo estarlo


    —Lo siento —susurro con la cabeza gacha


    —Naciste para ser el heredero de Oulu y Helsinki —gruñe Germán con la mirada al frente señalándome prepotente —Ese era tu destino y lo hubieras logrado, de no estimar a tan poco tu vida.  Todo lo echaste a perder. Pero ya me canse, toda la familia se cansó de ti —Se queda mudo mirando al horizonte, enfadado —¿te das cuenta que todo esto es por tu culpa?


     Girando la cabeza muy lentamente se queda mirándome con los ojos llenos de ira, indignación y frustración. Jamás mi miro así, con tanto rencor


    Sus ojos sobre mi y sus palabras son como cuchillas en mi pecho, me hieren y lastiman el alma. Lo que más me duele no es que me acuse, y que me odie, sino que tenga buenas razones para hacerlo. ¿Qué puedo decirle? 


    —¡Toda la familia tiene que sacrificarse viviendo una injusticia muy grande porque tú no quieres vivir¡-  grita 


    Trato de no mirarlo. Germán nunca me trato tan mal 


    Tiene razón al odiarme soy la desgracia de la familia por mi culpa  pasan estas cosas


    —Me exigen imposibles… —digo temblando y con dificultades para pronunciar cada palabra. Estoy muy nervioso, hablar es un gran esfuerzo para mí, Germán no comprende los motivos que me llevan a desear tan fervientemente el día de mi muerte. Pero no le pido que comprenda, solamente que escuche —no puedo hacerlo-  apretando los ojos muevo la mandíbula haciendo fuerzas con el pecho por poder seguir hablando —no puedo estar… sano… lo que más deseo en la vida es fallecer, no quiero otra cosa. Soy tan infeliz —susurro. Tapándome la cara con las manos me pongo a llorar


    Germán se acerca al lado derecho de la cama, sentado mirándome de sollozo, no renegándome ni cuestionándome nada, solo mirándome casi tratando de comprenderme. Casi por última vez


    —¿Porque eres tan infeliz? —pregunta 


    Lo miro de sollozo, el levanta las cejas. Bajo la mirada sin decir nada. Mi mente se encuentra en blanco, no encuentro respuesta a esa pregunta.


    Tartamudeo... 


    Germán se para frente a mí, cruzándose de brazos me mira tocándose la barbilla con una mano. Sus ojos tan expresivos manifiestan una mescla entre lastima y dolor propio.


    —No lo entiendo Derick… —dice dejando de mirarme para fijar la vista a un costado-¿Por qué nos haces esto? ¿Por qué te haces esto? ¿Por qué te castigas tan cruelmente a ti mismo? Porque Clara está muerta, porque tu esposa murió ¿por eso quieres morir también? —hace una pausa y vuelve a mirarme de sollozo —No creí que fueras tan débil Derick...  hace mas de ochenta años pensé que tal vez podrías recuperarte en unos veinte años mas, ahora ya no, perdí toda esperanza en ti. 


    —Germán… soy muy infeliz y desdichado desde que Clara se fue. Ella era mi todo y la razón de mi felicidad. Ahora que no esta, no tengo motivos para valorar en algo la vida. Mi vida se transformo en algo que ya no quiero seguir padeciendo


    —Es tiempo de dejar ir todo eso Derick... —me mira de reojo con los brazos cruzados —Deja de vivir en el pasado, Clara murió, fue una tragedia para todos pero fue lo que paso. Se que la extrañas, ella es el amor de tu vida, pero la realidad es que ella ya no va a volver y tu aun estas vivo y es tu deber reacer tu vida


    —No puedo


    —Si puedes, eres tu el que no quiere hacerlo y te empeñas en vivir en el pasado. Deja ir el recuerdo de tu esposa fallecida, comienza a vivir Frederick, sal de tu infinita depresión, conoce gente, conoce otra muchacha, arma una familia como siempre deseaste


    —No hay otra como ella. Ella no debía morir.


    Germán baja las cejas apretando los labios murmura


    —Está bien Derick... ¿Recuerdas cuál fue el último deseo de Clara antes de morir?


    Suspiro agotado y afligido


    —Ella quería que yo llegue a ser muy feliz, que rehaga mi vida… con otra muchacha


    —Haaa... —musita Germán con los brazos cruzados alzando las cejas


    —Quería quitarme la vida cuando ella muera, sabía que no iba a poder recuperarme después de aquello, no pude hacerlo porque me hizo jurarle que no lo haría y que volvería a amar a otra muchacha —apretó los ojos y la palma sobre mi pecho, llorando. Recordar esto es como si un buitre se comiera mis carnes, es abrir esa herida incurable una y otra vez-  se lo jure sabiendo que no podía cumplir su ultimo deseo antes de morir, aunque lo intentara, sabía que no podría dejar de recordarla  y amarla.  No podría, aunque quisiera


    Encogiéndome entre las sabanas me pongo a llorar. Alzo la vista lo veo a German con los puños apretados, el cuello tenso y la mirada de furia sobre mi


    —Hubiera sido preferible que no le jures nada... —frunciendo aun mas la cara se acerca un paso a mi —no estás enfermo, podrías salir de aquí ahora y empezar tu vida... podrías engañar a todos los demás Derick, pero no a mi. Te conozco mucha más de lo que imaginas. Prefieres seguir aquí sufriendo con el recuerdo de tu ex esposa, obsesionado, queriendo generar lastima en la gente. Como un pobre perro desgraciado que cava su propia tumba y vivo se entierra en la tumba que el mismo cabo. no quiero entrar en tu tumba Derick. ¿Sabes que es lo que mas me molesta? no que cabes tu propia tumba y vivo te entierres, sino que arrastres a los demás a esa tumba que tu cavaste para ti. Tu no me quieres a mi, ni a mama, ni papa, ni a Mili y Lucio... no quieres a nadie, solo quieres a tu esposa fallecida, que en un momento cuando eran novios no la quisiste... Y luego si. Eres un egoísta, y un hipócrita Derick. Tú no sientes afecto ni por ti mismo... Cava tu propia tumba sobre la tumba de Clara, Derick, matate, pero no voy a permitir que le arruines la vida a Mili. Ella no se lo merece. Tú… para mí ya no eres mi hermano


    —Lo lamento, pero no puedo hacer nada al respecto —Le respondo


    —Mama tenía razón…  eres demasiado débil —Germán gira la cabeza y baja apenas la mirada hacia el piso como recordando


    Dando media vuelta se va golpeando fuertemente la puerta tras su espalda


    Me tiro nuevamente sobre mis sabanas a llorar desconsoladamente como la noche anterior antes de hablar con mi padre.


    Decido conversar con mi hermano por primera vez en  años, suponiendo que tal vez sus palabras me sean de apoyo para sentirme mejor en el medio de mi aflicción. Pero fue como poner sal en la herida. Debí prevenir que no escucharía


    No puedo ser el próximo gobernante como era mi propósito, soy tan incompetente, débil, estoy muerto por dentro no tengo más nada que ofrecer. 


    Me paso los próximos siete días llorando en soledad, porque no puedo dejar de sentirme  culpable y desgraciado soy como el mas maldito de los insectos, todo el daño que provoque ha sido mi culpa, solo con el simple hecho de no poder estar sano. Sin remedio más que esta fría soledad, desearía suicidarme


    —Tú no estás enfermo Frederick, me he enterado de todo aquel asunto


    Volteo la cabeza y veo la silueta de Christian cruzado de brazos en el medio de mi puerta bajo la penumbra


    —¿Qué? —susurro confundido


    —No te me vengas a hacer el ingenuo, me he enterado del episodio con Germán… —no entiendo ¿de qué está hablando? —también se que ha estado husmeando atrás de la puerta mientras tenía una conversación con Mili y Sophia


    —Levántate, necesitamos plantear acciones concretas por la frágil situación de los reinos. Organizamos una reunión con toda la familia, debemos aclara algunos tantos… —malluzca altivo, con total decisión


    Sigo mirándolo fijo. Aun no caigo en lo que trata de decirme


    —Debes venir conmigo…


    Sigo sin decirle nada, mirándolo fijo con la boca entre abierta.


    Christian suspirando del cansancio se acerca a mí y tomándome de la muñeca me arrastra afuera de mi habitación


    A las corridas me lleva de la muñeca por el pasillo principal, solo veo su espalda parece atolondrado y preocupado. 


    Abre las compuertas de unos de los salones más grandes y lujosos del palacio manoteándola con una sola mano. Ahí estaban todos incluyendo a Lucio.


    Mama recostada cómodamente sobre uno de los sofás de piel de tigre. Mili y Germán sentados uno al lado del otro, frente a la puerta en sofás individuales. Lucio, sentado hacia delante abierto de piernas. 


    Lucio levanta la cabeza anonadado mirándome fijo, esta tan diferente a la última vez que lo vi. Dando tres pasos adentro de la habitación me paro inmóvil frente a él, mirando el uno al reflejo de los ojos del otro


    Ochenta años, ocho años vampiros, marcaron la diferencia en el aspecto de Lucio.


    Su vestimenta son un pantalón y camisa completamente negros al estilo emo, con un par de pulseras de tachas rodeando sus muñecas. Su pelo esta apenas más largo, acomodado de una manera singular, tapándose con su largo flequillo el ojo derecho.


    Tiene los ojos delineados con negro. Hasta tiene maquillaje en los labios y aritos uno en la oreja y el otro en la nariz. Ahora si que se nota que es homosexual


    Christian con una expresión de desprecio se toma de las manos tras su espalda parándose erguido camina unos pasos hacia Lucio, frunce la boca con desagrado exclama:


    —Si hubiera sido por mí, ni siquiera estarías en esta reunión —le dice a lucio, el lo observa ablandando los voluminosos labios— Para mí ya no eres hijo mío. Pero la admiración y el cariño que has logrado del pueblo vampiro, es digna de reconocimiento. Por eso estas aquí y por eso gobernaras con nosotros…. sinceramente no se que te vieron, son los jóvenes quienes tienen la conciencia anegada por lo liberal y la rebeldía quienes se sienten identificados contigo y por eso te eligieron como su líder 


    Lucio no dice nada, me ve y dedicándome una sonrisa, puedo notar cuando me quiere 


    Me quedo anonadado observándonos mutuamente por unos segundos.


    También lo quiero, somos iguales pero diferentes a la vez, eso ciento cuando lo veo a los ojos. Le devuelvo la sonrisa 


    —Bueno… supongo que ya conocen la situación de Helsinki y Oulu —dice y mira al horizonte con una sensación de extrañeza. Como nadie responde suspirando sigue_… desde que a la inconsciente de la reina se le ocurrió romper los lazos con Helsinki, por causa de este muchacho que luego tuvo tanto excito en la política, el mal estar social llego y es actualmente insoportable. Los licántropos y Sbeneficis están fuera de control, ya invadieron Helsinki y gran parte de Oulu. Toda la raza morois se encuentra sometido bajo el temor de las manadas licantropa. Los strigoi están distribuidos, cada vez son más los que abandonan el reino uniéndose a los licántropos o haciendo sus propias manadas en contra de los morois y el reino o uniéndose a Lucio en contra de mi reino —La mirada de Christian se poso en Lucio durante unos segundos — Los varacolacis y Boathsith ya no sirven a la corona en batalla, porque casi ya no hay matrimonio entre varacolacis y moroi. Las manadas licantropas se fortalecen con tanta rapidez que ya no podemos detenerlos. Jamás en trescientos años se vio tal nivel de desastre, descontrol y caos. 


    —Sabemos que si unimos los dos reinos atreves de un matrimonio arreglado entre el único heredero a la corona de Oulu y la única hija del rey de Helsinki —explica mama tranquila extendiendo las manos cómodamente sentada en el sofá —los vampiros recobraran la confianza en la familia real, dejarían de estar en nuestra contra, las revueltas cesarían, nosotros podremos volver a afianzar los lazos en un principio rotos entre Oulu y Helsinki, emprender al frente de las batallas con Derick al frente así acabaríamos con todos ellos. Y la paz reinaría eternamente en esta monarquía 


    Christian sube el pecho con los brazos cruzados la mira de reojo entornando los ojos mientras se balancea dudoso.


    —Supongo que eres la más indicada para afirmar que así de fácil se resolverá este terrorífico problema —Christian la señala recargando furia y frunciendo mas el entrecejo —por los caprichos de la reinita de Oulu, que decidió realizar el mayor acto de estupidez, cortar los lazos con mi reino —Christian camina unos pasos y se da vuelta más encolerizado —¡como si pudiéramos subsistir el uno separado del otro¡. Tu intención era arruinarme, pero dañándome a mí, solo te dañas a. ¡¿O crees que los vampiros no se dieron cuenta quien es la piedra de conflicto en este enredo?¡


    —¡Ya lo sé…¡ —le interrumpe mama. Se toma la cabeza con una mano y suspirando susurra—... lo se


    —¡Pues no parece…¡ —responde Christian exasperado


    —Por otro lado estoy en paz se hizo justicia y la malicia de tu alma se te vino en contra. Sino dime Sophia —Christian se cruza los brazos al pecho frunciendo mas el ceño —¿porque cortaste los lazos con Helsinki?, si eres inteligente, y lo eres porque te conozco comprenderías que esa es la mejor forma de llevar a los vampiros a su ruina  entonces ¿Por qué lo hiciste?, ¡qué necesidad había de tanta  estupidez¡ ¡ arruinaste todo el trabajo que durante siglos emprendimos los dos¡ ¿Por qué? …¿¡porque lo hiciste¡? —le grita sacudiéndole el brazo de forma agresiva


    Mama se defiende empujándolo agresivamente, lo desafía con la mirada


    —¡Déjame en paz Christian¡ 


    —Sé porque lo hiciste, fue por Lucio, querías vengarlo a él arruinándome a mí… ¿pero sabes qué?, tu artimaña no funciono, los vampiros no te escuchan más 


    Mama se toca el pelo tranquila con la mirada al horizonte


    —Estamos aquí para pactar el matrimonio arreglado entre Mili y Derick, para eso nos convocaste ¿no? … si para esto entonces yo prefiero irme 


    Christian le dedica una mirada de asco


    —Los vampiros te veían tan fuerte y poderosa, solo yo te conozco mas que cualquiera, mas incluso que tus hijos. Tu amor de madre te impide separar las cosas. Aun recuerdo cuando Derick era un niño humano, casi pierde su vida… por su forma de comportarse…  ahora que es un adulto tampoco puede hacer nada bien… le has criado totalmente débil, ni aunque se cure podría ocupar la corona. Es muy débil


    Bajo la cabeza, mis miedos son confirmados, ahora tengo la certeza de que ni aun sano podre ser rey. Christian tiene razón no tengo la fortaleza, tal vez no nací para ser monarca


    —¡Lucio no es tu hijo, se que recuerdas a Ladislao cuando lo vez, pero estas equivocada, el no es Ladislao, Milagros no es tu hija, se que recuerdas a la niña que perdiste cuando la ves pero ella no lo es¡


    —¡Basta, plantéales el matrimonio arreglado o vete. No me eches encara asuntos que no te incumben¡ —Grita mama ya decidida a marcharse


    Christian camina con aires eminentes se para en seco recorriendo la mirada por cada uno de nosotros


    —Los príncipes Frederick y Milagros deberán casarse en una semana a partir de la fecha. Van a tener que tener hijos, como un matrimonio normal, lo mejor es que vallan olvidándose de que alguna vez se criaron juntos 


    Giro la cabeza a mi derecha,  Mili esta horrorizada mirando a Christian como si fuera un monstruo, Germán con expresiones de abatimiento  toma la mano de Mili y la aprieta vigorosamente como si deseara con todas sus fuerzas no dejarla ir, Lucio con la cara entre las piernas, menea la cabeza como si estuviera sufriendo


    Lo que sentimos el uno por el otro va mas allá de un vinculo de sangre inexistente, es el cariño fraternal de dos personas que se criaron juntas, ¿Cómo puedo llamar esposa a la misma vampiresa que en un principio llame hermana? ¿Cómo puedo compartir una cama y procrear hijos con la persona que durante toda su niñez cuide, protegí y ame como a mi hermanita menor?


     La idea de este casamiento me revuelve el estomago, me dan ganas de vomitar, el no pueden entender, tiene una filosofía de vida tan trastornada, que es imposible. 


    Luego pienso… me doy cuenta que la vida de toda la especie vampiro está en juego con este matrimonio y reflexiono…lamento la parte que le toca a Mili, aunque por otro lado… pienso que tal vez sea mi destino arrastrar a alguien más a mi mismo infierno, un destino devastador


    Christian se da vuelta y tomando una pluma negra de arriba de la mesilla de madera mas cercana a él, camina parándose frente al calendario que está al lado de la estufa y de algunas reliquias familiares prolijamente guardadas en un  y extendiendo la pluma sobre el calendario, marca una fecha que llego a distinguir dieciocho de diciembre


    —Necesito que estén al tanto de todas las medidas que se tomaran en este asunto que se llevara a cabo inmediatamente. El dieciocho de diciembre todos los vampiros del mundo estarán celebrando la unión de sus dos príncipes. El próximo día 19 de Diciembre se celebrara la ceremonia de coronación para el emperador y la emperatriz de los vampiros y la jura del inicio de su mandato. Ahora mismo saldremos los seis, como la familia real, al balcón.  Debemos proclamar al pueblo el matrimonio entre los príncipes Frederick y Milagros


    Mili inclina la cabeza hacia delante mirándolo fijo con expresiones de indignación


     


    —¿Qué?... —malluzca casi sin mover los labios con un tono de voz exageradamente agudo —¿tan sencillamente me condenas?


    —Nadie te está condenando Milagros,  solo te estoy comunicando —responde Christian en tono neutral sin siquiera mirarla


    —¡Decidiendo por mí, como si fuera objeto de tu pertenencia¡ —grita inclinando la cabeza hacia delante mirándole con pena y dando un puñetazo al respaldo del sofá_  ¡no me ves como hija, para ti soy solo la princesa que solucionara tus problemas, ni siquiera coincidieras mis emociones obligándome a casarme con quien me crie y que solo veo como un hermano¡


    Christian gira la cabeza mirándola con total desprecio y desagrado:


    —¡Cumplirás con tu deber de princesa y salvaras nuestra especie y a esta monarquía, oíste malcriada¡


    Christian se cruza de brazos mirándola de reojo camina hasta quedarse tras de mama quien mira a Mili como quien medita en una situación difícil 


    —¡Esto es el colmo¡. ¡no estás en condiciones de reclamar nada¡ ¡ yo soy el rey, soy la ley, a mí se me obedece en todo sin siquiera chistar ¡ yo ya hable lo suficiente contigo y no me rebajare a darte mas explicaciones¡ —leva la cabeza mirándola con mas altivez —desgraciada impertinente, ¡¿cómo te atreves a hablarme en ese tono?¿o que no sabes con quien tratas, descarada?¡.  No quiero saber más nada de estos berrinches infantiles —afirma cortante, se acerca a Mili que sigue llorando —vuelve a gritar, sigue llorando y te daré una buena bofetada a ver si así entiendes de una vez por todas cuál es tu lugar —Mili lloraba, Christian zamarreándola del brazo le grito en la cara —¡ve a secarte la cara que debes salir al balcón y no quiero que mi pueblo te vea llorosa como una berrinchuda¡


    Mili forcejea su brazo en un grito desahogado, logra zafarse y sale corriendo hacia donde estaba, pero no pasa mucho tiempo hasta que Christian vuelve a violentar su otro brazo con tanta fuerza que Mili aprieta los ojos y chilla, él le pega una cachetada dándole vuelta la cara, en ese momento Lucio y Germán salen de sus asientos metiéndose inmediatamente entre medio de los dos empujando a Christian


    —¡Durante ochenta años me despreciaste y humillaste sin escrúpulos¡ —grita Lucio, mirándolo con los ojos entre abiertos derramando lagrimas, con la mandíbula y los puños apretados de la bronca —¡ siempre te ame y respete como padre, nunca hice nada para merecer tanto desprecio de tu parte¡¡ esa fue mi causa, mi propósito y mi lucha es para que los vampiros de todo el mundo sean librados del yugo de tu turania¡ ¡igualdad entre strigoi y moroi, que los moroi aprendan a invadir residencias humanas como lo hacen los strigoi. Que la educación no esté ligada a una elite, sino que sea un derecho universal. Al igual que los hospitales públicos, mantenidos en pésimas condiciones. Y eso sin mencionar los castigos a la que los vampiros son sometidos por cosas tan naturales como su elección sexual ¡ 


    —Troquilo veremos si vale incluir tus ideas revolucionarias, esas inspiradas por tus libros diplomáticos y en la revolución Francesa, en nuestras propuestas cuando Frederick y t Milagros se casen 


    —Eres una basura Christian… te odio… te odio por todo lo que me has hecho, por tu desprecio, tu humillación y tus insultos, te odio por tratarme como si no valiera nada y te odio por esto —Lucio esta con toda su cara roja de la rabia. Christian se acerca un paso hacia el quedando frente a frente. Se miran a los ojos fijo. Esos ojos color verdes profundos que son iguales, pero expresan y sienten cosas totalmente diferentes_  no vas a castigarla a ella, como lo hiciste conmigo… no vas a golpearla en mi presencia —Lucio extiende una mano hacia Mili mientras él sigue con la mirada de odio clavada en su padre, Mili toma la mano de Lucio y se recuesta en su hombro mirando a Christian pero con más miedo que odio —tendrás que pasar por sobre mi cadáver para volver a tocar a mi hermana —malluzca Lucio apretando mas la mandíbula con odio y apretando más fuerte la mano que sujeta a la de Mili —porque yo no me moveré de aquí, maldito basura


    Christian se limita a observarlo con los brazo cruzados, haciendo una pequeña sonrisa de satisfacción. Ella ni siquiera conoce su verdadera procedencia y ya se siente tan princesa


    —Sabemos que somos adoptados, que nos adoptaste a ambos cuando Lucio tenía 9 años —le interrumpe Mili entreabriendo los ojos


    —Mas que adoptados no mi querida niña… —responde moviendo la cabeza con las manos apoyadas sobre el respaldo de una silla —  obsérvenme a mí y vean si no somos familia —dice señalándolos a los dos. Lucio y Mili se miran unos segundos con los ojos entreabiertos. Observan a Christian, notando en el, sus similitudes, mismos ojos verdes profundos grandes y redondos, misma piel blanca apenas tostada, rasgos familiares encuentran en él, porque en realidad son familia —míralo a Lucio —siguiere Christian a Mili en tono amigable. Mili mira a Lucio de reojo como temerosa —es como yo, mismos ojos, misma piel, mismo cabello negro azabache, hasta mismo físico, rasgos y gestos ¿quién creería que no eres mi hijo biológico? —se pregunta el mismo arqueando las cejas en un tono misterioso. Lucio rebolea los ojos para todos lados sintiéndose muy incomodo mientras Mili se acerca a su cara frunciendo el ceño —es igual a Helio cuando tenía su edad —Lucio clava sus ojos en Christian, mirándolo con la boca abierta, el sabe a lo que se refiere —su verdadero padre y  mi hermano gemelo


    Lucio se agarra la cabeza desde la frente tirándose el pelo hacia atrás, lloriquea entreabriendo los ojos y apretando la mandíbula en una sonrisa de desasosiego


    Mili abriendo cada vez más los ojos lo mira a Lucio llorar y luego a Christian una y otra vez 


    —¿¡Qué?¡ —grita Mili totalmente alterada —¡¿de qué hablas?, eres un mentiroso, es imposible¡


    Christian la mira tranquilo 


    —Tu no lo sabías,  cuando te encontré eras un bebe


    Mili se queda pálida y muda de la impresión, mirándolo fijo


     —Christian, no era necesario que lo sepa ahora y de esta forma —interviene mama —Si nunca se lo dijiste en tantos años 


    —¡Es necesario¡ —interrumpe Christian en un grito —¡que lo sepa ahora, que entiendan los dos de donde vienen y que no son como Derick y Germán¡ —grita revoleando los ojos y las manos hacia todos lados mientras camina frenéticamente_¡ Hijos legítimos de la reina de Oulu nacidos dentro del matrimonio, por derecho de cuna tienen tu apellido y sus títulos, ellos no¡ —los señala —¡Si están donde están es porque yo lo quise así, si cuando yo los tome Ariadna y mama trataron de convencerme de que los deje en un orfanato, de que no los crie porque no eran mis hijos y no lo merecían, pero yo les dije que no, les dije que los criaría, amaría y les daría todo lo que tengo  como si fueran mis propios hijos, porque se lo debía a mi hermano¡ —Christian se ruboriza y con los ojos llenos de lagrimas se sienta en el sofá fatigado con sus recuerdos, mientras Lucio y Mili lo observan con una mescla entre aflicción, aso y asombro —les di todo lo que tengo sin pedirles nada a cambio, hice hasta lo imposible para conseguirles sus títulos de príncipes y así es como me agradecen, solo les estoy pidiendo una retribución mínima, que cooperen en lo que se debe hacer por el bien de todos ellos y de la familia. En vez de obedecer como deberían, se cabrean… acusándome de despreciarlos, poniéndose en mi contra. Estoy con la conciencia tranquila de que lo que hizo lo hice bien y de que fui un buen padre para ustedes —bajando la cabeza susurra —me piden que siga entendiéndolos, cuando ustedes jamás trataron de entenderme a mi…


    —… Ahora estoy cansado… cansado de ustedes y de siempre la misma ingratitud  —susurra Christian agotado con la mano en el mentón. Mirando a Lucio de reojo dice —tu Lucio sabes más bien que ella de lo que te estoy hablando… 


    Lucio lo mira levantando las cejas con la boca entreabierta. El sabe a lo que se refiere


    —¡Papa… sé todo lo que has hecho y lo mucho que te sacrificaste por mí y mi hermana¡ —grita con lagrimas en los ojos —siempre te agradeceré … me rescataste de mi situación de calle a los nueve y me hiciste tu hijo desde ese momento,  yo estaba muy asustado y tenía miedo, solo tú me cuidaste prometiéndome que estarías a mi lado y que jamás me abandonarías —Lucio quiebra en lagrimas a medida que relata lo vivido, Christian aunque al principio tratando de controlarse también se quiebra, llorando mientras lo mira. lo que demuestra, que a pesar de todo, el sigue amándolo_  recuerdo también la vez en que Jasón me amenazo, diciéndome que debía huir del palacio, volver a la calle que era mi lugar cuando tenía quince, Germán y Derick fueron a decirte cuando lo supieron y tu … —Lucio lo mira con amor y Christian de igual forma como si aun seguiría siendo ese pequeño —me defendiste, tumbaste a Jasón y te peleaste con toda tu yerno, tu hermana y tu madre … por mí —Lucio entre abre los ojos llenos de lagrimas en una sonrisa conmovedora_  recuerdo todas las discusiones con Griselda, los problemas que te ocasionaba porque soy un vampiro strigoi, hasta que te casaste con mama. Lo recuerdo, nunca podre olvidarme de todo lo que has luchado por mí, por eso te  estaré eternamente agradecido. Fuiste un excelente padre para mí, hasta que te enteraste de que soy homosexual —Christian hace una mueca de asco cuando el dice esa palabra —fuiste tú el que me echo del palacio diciéndome cosas terribles, ¡ Porque no puedes aceptar que soy gei¡ ¡porque no entiendes que he elegido otros caminos¡


    —Cállate la boca, ya no quiero escucharte, ha sido suficiente —responde Christian. Mirando hacia el horizonte suspira


    Lucio baja la cabeza mirándose las palmas con el ceño fruncido, mientras Mili, quien no sabía nada de todo esto lo abraza mirando de vez en cuando a Christian mas perturbada


    No pasa mucho tiempo en silencio hasta que mama dice: 


    —Los espero en el balcón cuando estén listos


    Me siento un intruso en este lugar. Los tres se deben una larga charla y varias explicaciones a solas, lo que paso es muy grave y no puede quedar así. Yo mi hermano Germán y mama estamos de mas


    Iba a irme cuando Germán me toma la mano y mirándome como cuando yo también podía leer su pensamiento, menea la cabeza. 


    Por primera vez en siglos puedo escuchar lo que me dice atreves de sus ojos “no te vayas Derick, que esto puede terminar muy mal. Y tiene razón


    Nos quedamos los dos cerca de la puerta, quietos sin hacer nada de ruido, observando de lejos todo lo que pasa entre Christian, Lucio y Mili.


    —Soy la única que no sabía de esto ¿no?... ¿Porque nunca me lo dijiste? —reclama Mili con la voz entre cortada


    Christian se echa para atrás inflando el pecho


    —Supuse que lo mejor sería que no supieras nada sobre tu… —Christian gira los ojos dudando —verdadera procedencia —se hace un silencio. Christian mirando a Lucio de reojo y apretando la boca continua —tu hermano transito por muchos traumas y problemas  debido a su difícil pasado. Creo que su degeneración sexual, su abuso de drogas ha sido causa del brutal abuso que sufrió de niño. No quería que situaciones similares te acontecieran… —Christian suspira mirando hacia un costado extiende su mano derecha apretando el respaldo del sillón —por eso opte por qué no lo supieras, si no que creas, en cambio, que eres adoptada  


    —Ahora me lo vienes a decir… —responde Mili con un tono de ansiedad —después de 109 años creyendo una mentira…solo para que ahora…  entienda… lo que… realmente… soy


    Christian la mira con lastima mientras llora abrazada por Lucio, que rodeándola con sus brazos besa su coronilla tratando de consolarla. Hasta que ella recuperándose un poco de la desazón, se libera de los brazos de Lucio, aun angustiada mira a Christian preguntándole con valentía: 


    —¿Qué paso, exactamente? ¿Cómo llegamos a tus manos?...


    Christian se inclina hacia atrás con la mirada perdida, traga saliva apretando la boca. Se toma unos minutos antes de empezar


    —Fue un cuatro de enero, hace 109 años, puedo recordarlo con cada detalle como si hubiera sido ayer —susurra Christian con la mirada perdida, hace una pausa pensativo y vuelve a mirarlos a ambos —mi hermano Helio, se había separado del reino hacia quince años, desde que conoció a una humana  Mariana,  decidió vivir con ella, en una mansión —esboza un gesto de indiferencia con la boca —a Helio nunca le gusto la vida de vampiro, a veces a los mestizos les es difícil identificarse con nosotros los vampiros, pero fue mi mal estar por el abandono de Sophia y mi intento de suicidio lo que lo hizo detonar —noto a Germán mirar fijo a Christian como sintiéndose identificado con sus palabras_... pero en fin ese es otro tema. Helio conoció a Mariana, una aristócrata inglesa de 22 años, hija de un vizconde, el se hizo pasar por empresario millonario para casarse con ella. Vivió una vida humana de cualquier aristócrata británico… tuvo dos hijos primero tuvo a Luciano un niño humano igual que su padre… luego de nueve años nació, Milagros… —Christian hace una pausa inclinándose hacia delante los observa misterioso—... nació vampiresa moroi, como su abuela, Helio noto eso porque la niña había nacido con dientes y dos colmillos y sin olor a sangre humana —Christian remarca cada palabra dándole trascendencia fundamental a su frase. Se inclina hacia atrás apretándose los labios toca la funda de su sillón y mirando hacia el horizonte continua —cuando los sotrigois callejeros se enteraron del nacimiento de esta niña, por ser de la familia real, quisieron raptarla para ellos —se toca la ceja y frunce el ceño pensativo —había una manada de strigois callejeros que trabajaban especialmente para Chetan’zhi líder licántropo y Zira, su hija mayor, ellos se emprendieron en la búsqueda de esa pequeña para raptarla para ellos,  al estar Helio fuera de la protección de Helsinki era él una presa fácil. Sophia se entero de esto e inmediatamente me lo comunico a mí, yo llame a mi hermano rogándole que venga inmediatamente con su mujer y sus dos hijos a mi palacio donde estarían bajo mi protección. Helio embarco el viaje en carruaje para luego tomar un crucero para llegar el palacio de Escocia donde los esperaba, a la madrugada del día siguiente, horas después de mi llamada —Christian frunce las cejas en una expresión de dolor —pero… paso algo terrible en ese viaje… un poderoso sort enviado por Zira los encontró, volteo en carruaje, degollando a mi hermano y a su esposa en presencia del pequeño Lucio, que desesperado por su vida tomo a su hermana de dos meses en brazos y se fue corriendo —Christian hace una pausa tomando mas aire —la noticia se corrió y al día siguiente me estuvieron informando de lo sucedido…  nos embarcamos yo, Sophia y nuestros mejores vampiros para buscarlos… —Christian pone expresiones de sufrimiento —buscamos por todos lados y durante tres meses no encontramos nada,  comenzamos a pensar que seguramente a esta altura los dos ya estarían muertos… hasta que paso algo… —susurra y se refriega la cara como si recordar esto le traiga muchos malos recuerdos —un grupo de mis más jóvenes vampiros, los hermanos de Clara, Agustín, Harry y Lara vinieron a mi corriendo y muy nerviosos diciéndome que vieron a un grupo de cómo 4 sotrigois muy poderosos atacando a un niño al cual habían convertido en uno de ellos hacia segundos y me preguntaban si podía tratarse de Luciano… yo y Sophia fuimos corriendo hasta ese lugar, convencidos de que ese eras tú —dice mirando a Lucio —me encontré con un  panorama terrible, uno de los strigoi que identificamos luego como el asesino de mi hermano había acabado de violar brutalmente a este niño por la cola, dejándolo tirado en el suelo empapado en sangre y al borde de la muerte con retazos por ropa, lastimaduras, quemaduras y rasguñaos gravemente profundas en casi todo su pequeño cuerpo . Este strigoi sujetaba  una piedra gigantesca con la intención de tirársela arriba de la cabeza y terminar de matarlo. En ese momento entre yo y lo mate en cuestión de segundos, lo mismo hizo Sophia con los que estaban a su alrededor. Ella recogió a la bebe moroi que estaba tirada en un costado llorando y que era Mili tenía unos tres meses con graves problemas de desnutrición y yo te tome en brazos a ti —Christian hace una pausa volviendo a mirara a Lucio que esta sollozando en silencio —tu cuerpo parecía un costal de huesos y sangre, tu rostro estaba todo inflamado por los golpes y las tantas heridas estabas irreconocible. No sé si bien recuerdas, estuviste seis meses en terapia intensiva en coma y al borde de la muerte. Cuando te recuperaste el daño sicológico seguía estando ahí. Mi familia fue dura conmigo y mi decisión de adoptarte, ellos se pusieron totalmente en contra además de por el hecho de que seas strigoi, por haber sido convertido por el asesino de mi hermano, decían que estabas maldito y por eso debía dejarte a ti, especialmente, en un instituto. Pero yo no les hice caso a eso y decidí cuidarte, aunque fue duro al principio, tú más que nadie lo recuerdas bien


    Lucio se toma la cabeza con las dos manos y puedo verlo temblando. Christian se recuesta sobre el sillón tranquilo


    —Piensen… ¿en donde estarían si no fuera por mi?, en las calles seguramente, llenos de enfermedades, pobres, leprosos y muriéndose de hambre como unos don nadie y no aquí ocupando el lugar de príncipes de Helsinki…. —Christian se inclina hacia adelante con las manos en los costados —Solo les pido que me devuelvan muy poco de todo lo mucho que les brinde, ahora que saben la verdad, cooperando en este matrimonio arreglado que es la salvación de nuestra familia y nuestros reinos. Es lo mínimo que merezco por todo lo que les di


    Lucio aprieta mas los puños en su cara poniéndose a temblar y llorar frenéticamente. 


    Sale de su asiento entre llantos se va corriendo de la habituación, Mili lo sigue atrás llamándolo. Yo y Germán salimos de la habitación a correrlo también.


    Lucio sale del palacio al patio principal, donde tomándose la cara con las manos se tira al piso a llorar. A los pocos segundos Mili salta a abrazarlo en el piso, ambos llorando desconsoladamente.


    Yo y Germán miramos la situación atónitos, sin saber qué hacer. Todo lo dicho ha sido tan fuerte e inesperado que no podemos creerlo.


    El crudo pasado de Lucio vuelve a mi mente, recuerdo todos los complejos y lo mucho que sufrió a los quince años por que los morois querían verlo muerto y su propia familia lo despreciaba, recuerdo el día de mi cumpleaños número catorce. 


     Ahora estoy seguro que fue su pasado lo que le genero tantos problemas, yo se que él no supero la muerte de sus padres, no supero el haber sido atacado y violado por ese strigoi, que también lo transformo. Sé que lo sufre todos los días de su vida.  Los fantasmas de haber sido atacado y abusado en su niñez siguen ahí, puedo verlo en la pena de sus ojos.


    Germán va hasta ellos, los ayuda a pararse y abraza a Lucio, a los pocos minutos la veo a mama venir corriendo desde atrás, abraza también a Lucio acariciándole la espalda. Veo a Lucio cerrar los ojos y derramar lágrimas mientras ella lo abraza por un largo tiempo.


    No puedo dejar de pensar en Lucio, el sí tuvo una trágica historia, definitivamente, no es como yo. El si es un verdadero luchador,


    Me acerco a Lucio y lo miro a los ojos, el abre sus ojosa mirándome también. Compartimos una mirada de hermandad. Despegándose de los brazos de mi madre lo abrazo yo también.


    —Te amo mucho, Luciano mi hermano —le susurro dulcemente al oído, reteniéndolo muy fuerte entre mis brazos


    —Yo también te amo… Derick —susurra entre lágrimas


    No quiero soltarlo nunca, lo abrazo sintiendo todo su dolor como no lo sentí nunca.


     Es el desprecio, el sentirse sucio, pequeño, desgraciado lo que más le duele, es lo que sufrió durante toda su vida. Desearía hacer algo para que deje de sufrir, que sepa que estoy con él.


     


  




  

     


    

      _16_


      El rapto


    


     


     


     


    4  de Diciembre de 2112


    Luego de que haya abrazado a Lucio, Christian se acerco unos pasos hacia nosotros pero no fue para pedirme perdón a su hijo por haberlo humillado, trayéndole a la memoria el día que fue abusado 


    No, si no que fue para pedirnos a todos ir al balcón a proclamar ese funesto matrimonio arreglado entre yo y Mili.


    Nadie ofreció resistencia, los seis fuimos juntos hasta el balcón real donde Christian empezó a hablar.


    Todos los vampiros presentes en el jardín principal y alrededores gritaban y saltaban de alegría una vez que Christian proclamo el matrimonio arreglado, el también se prendió en su gozo festejando. Estaban felices porque al fin los problemas se terminaron para ellos, para nosotros se acrecentaron, se hicieron invivibles


    No tienen ni idea de todo lo que pasa por mi cabeza cuando los veo así, festejando.


    Los veo a ellos y la veo a Mili con lagrimas en sus ojos, sufriendo, no solo un matrimonio que la hará infeliz el resto d su vida. Si no también, la pena de saber que durante 109 años estuvo viviendo una mentira. 


    Ninguno de todos los vampiros saben que su felicidad y sus vidas está siendo pagada por el tormento y la vida de una muchacha inocente que no tiene la culpa de nada.


     No era necesario que Mili supiera todo de su verdadero pasado, hoy, después de una vida creyendo algo que no es. 


    Tampoco era necesario que cuente con lujo de detalle toda la historia de Lucio, aun el episodio de su violación. Todo aquello solo muestra el poco respeto que siente Christian por los sentimientos de Lucio y Milagros, como de corazón. 


    Germán salió y hasta ahora no volvió al palacio. Nadie sabe a dónde andará. Supongo que debe necesitar desahogarse, después de todo lo que soportara, escuchando y ayudando a todos, pero sin poder ser escuchado o ayudado por nadie


    Lucio se encerró solo en su habitación desde entonces y Mili también en la suya.


    He pasado por la habitación de Mili varias veces, y siempre que paso la escucho llorando.


    No sé que es de mama, no la he visto hasta entonces, dicen que ya no quiere ver a nadie.


    El único que parece no afectarle en nada lo que pasara es a Christian


    Realmente me da mucha pena todo lo que está pasando con nosotros… y no se qué hacer para que las cosas mejoren…


     


     


     


     


    8 de diciembre de 2112


    3. 30 am de la madrugada


    Hace unos días creía ser esquizofrénico, estuve ochenta años creyendo tener esa enfermedad. Ahora entiendo que todo estaba en mi mente, porque cuando me empeño en no sentir ni ver ninguna alucinación, no me acontece


    Solo siento la depresión y el deseo de estar muerto, anhelo fallecer desde que fallecio Clara nada mas pienso en morir, este sentimiento empeora con el correr del tiempo. Insoportable desde que se proclamo el matrimonio arreglado con Mili…los días pasan, el deseo por la muerte se volvió un afán tan fuerte, como un añorado sueño. No hay nada que dese más en este mundo que la muerte.


     


     


     


    Mili cada vez está más infeliz a medida que se acerca la fecha de este matrimonio y Lucio esta peor que antes, empezó a consumir grandes cantidades de heroína desde el tres de diciembre, dicen que está tirado en el suelo, todo el día, dormido y drogado


    Christian  ya no le dice nada, aunque trato de reconciliarse con él en un momento, es inútil. El ya les arruino la vida 


    La vida no tiene ningún sentido, dejo de tener sentido hace mucho tiempo. Ahora se volvió una pesadilla, un montón de días que pasan unos tras otros sin razón de ser, lentos y escarmentados. Cada día que despierto es una tormento para mi…  ya no quiero continuar.


    Lo mejor que me pude pasar es no despertar al día siguiente, sueño con ese día, sueño con que las drogas que invaden mi torrente sanguíneo convulsionen mi cuerpo y así poder dormir eternamente. Pero no pasa, cada maldito día que pasa estoy despertando


    Frederick Órcelo


    


    


    


    


    10 de diciembre de 2112


    3  am de la madrugada


    Hace días que no duermo pensando en la muerte. Levantando la mano escribo en el piso


    Perché hai ucciso la mia vita? 


    Perché mi hai ucciso?


     Perché hai ucciso quella rosa? 


    Perché l'hai tagliata? 


    Perché mi hai rovinato/a? 


    Perché hai tagliato quella rosa? 


    Perché l'hai uccisa? 


    Perché mi hai ucciso? 


    Perché mi hai ucciso? 


    Perché hai ucciso quella rosa in Venezia?.


     


    ¿Porque mataste mi vida?


    ¿Por qué me mataste?


    ¿Porque la mataste?


    ¿Por qué mataste esa rosa?


    ¿Por qué la cortaste? 


    ¿Porque me arruinaste?


    ¿Por qué cortaste esa rosa?


    ¿Por qué la mataste?


    ¿Porque me mataste?


    ¿Porque me mataste?


     ¿Porque mataste esa rosa en Venecia?.


     (Italiano)


    


    


    Soy muy infeliz… condenándome a esta tortura…


    Tome la decisión, hoy lo hare con mis propias manos.


    Mi único acto de valentía.


    Frederick Órcelo


    


    Salgo de mi habitación.


    Seguro dejaran a Mili casarse con quien quiera. 


    Pero antes de irme necesito ver a alguien


    Abro la puerta de la habitación que era antes de Lucio y lo encuentro como era de esperarse.


    Tirado en  su cama cabeceando con los ojos entre abiertos y una tirita de baba colgando de su mentón. Sostiene una jeringa de heroína en la mano derecha, extendiendo su otro brazo al aire mostrando todas las cicatrices que recorren a lo largo de su brazo por el abuso de las drogas.


    —Lucio… soy yo Derick —susurro mientras entro a su habitación. 


    Me siento frente a él, esperando a que me reconozca


    Frunce el ceño, secándose la baba que cae de su mentón deja caer la jeringa que sostiene inclinándose en una posición más cómoda. Me mira con la mirada perdida y los ojos rojos inclinándose de un lado para el otro.


     Su estado me dice que no elegí el mejor día para visitarlo, está muy drogado. Pero al ser el último día más de mi vida para hacerlo, no me importa.


    —¿Derick?... —dice vacilando con la voz entre cortada —en ochenta años nunca viniste a verme… ¿Qué haces aquí?...


  


  

  

    Bajo la cabeza tocándome la palma con la yema de los dedos en señal de disculpa


    —Lo siento… es que… yo también tuve mis problemas… no pude salir de mi habitación por ochenta años desde que murió…ya sabes… —levanto la cabeza de golpe mirándolo.  Lucio esta con la boca entre abierta cabeceando. No sé si me está escuchando o es el efecto de la droga que lo dejo casi inconciente


     Le tomo la mano y se la apretó cariñosamente


    —Lucio… sabes que siempre te aprecie mucho, tu eres como mi hermano, quiero que lo sepas —le digo mirándolo a los ojos. 


    Lucio no muestra signos de atención, sigue cabeceando, con la mirada pérdida hacia cualquier lado


    —…Te extrañe en estos ochenta años… —inclino la mirada hacia el horizonte recordando algunos de los muchos momentos que pasamos juntos —hubiera querido poder estar a tu lado acompañándote, como lo ha hecho Mili, Germán y mama toda la vida… —bajo la cabeza, llenándose mis ojos de lágrimas —desde que se fue Clara que ya no puedo hacer nada, soy muy infeliz sabes… quiero irme Lucio… hoy me iré para siempre


    —¿Cómo para siempre? —Lucio me mira por primera vez, cuando se da cuenta de lo que voy a hacer sacude la cabeza —no Derick… no hagas eso


    Trago saliva continuo mirándolo fijo, sabe por mi mirada lo decidido que estoy. 


    —Derick si tu te vas, todos los que son de nuestra especie se terminaran por ir contigo. Incluyendo también a todos nosotros, iremos a parar al infierno


    Cierro la boca y trago saliva sintiéndome profundamente egoísta


    —Debo irme Lucio, quizás puedas gobernar en mi lugar, te cederé mi título de príncipe heredero en mi testamento. Quizás se pueda hacer una excepción debido a tu situación de strigoi. Quizás puedas gobernar como emperador. Al menos Milagros no tendrá que casarse por obligación conmigo


    Lucio no dice nada, simplemente me observa unos minutos mas


    —Derick… yo también desearía desaparecer de ese mundo infame… lo que me aleja esa idea de la muerte es Mili, no la sometería al dolor inmenso de haberme perdido. Pero si soy emperador excomulgare a Christian a la soledad de su palacio de Escocia, donde vivió tantos años. Así ya no podrá molestarnos más


    Miro su jeringa vacía y apestada por droga y lo miro a él con la mirada triste. Una horrible sensación de pena me invade por verlo tan destruido, gracias a todo lo que le hicieron, apretándole las muñecas me inclino hacia el mirándolo a los ojos. 


    Creo que Lucio merece más que nadie ser emperador. Lo merece mucho más que yo. 


    Se escucha un golpe de la puerta. Miramos hacia el horizonte  y lo vemos entrar a Germán que se queda parado, con el ceño fruncido mirándonos con una expresión de extrañeza.


    —¿Volviste? —malluzca Lucio con una sonrisa


    —Vine para cuidar de ti, tonto —Germán me mira a mí y lo mira a Lucio frunciendo mas el entrecejo —¿y tú qué haces aquí? —me pregunta casi enfadado


    —Vine a verlo


    —Después de ochenta años que lo ignoraste, ahora te apareces, aparentando preocupación —me recrimina


    Lo miro a Lucio y veo que él me mira sonriente.


    Últimamente Germán ha andado de muy mal humor, le molesta mi presencia


    Germán se sienta al lado de Lucio, se queda quieto mirando su mano derecha en donde sostiene su jeringa de heroína a medio terminar


    —¿¡Otra vez con esto?¡ —Grita Germán arrancándole la jeringa de la mano en un grito histérico se para mirándolo con la jeringa en la mano —esto es lo que te está matando Lucio, no puedo ver que sigas dañando tu vida, mira lo que te está haciendo la droga, te está consumiendo —grita señalando su cuerpo con la palma —¿cómo consigues heroína? yo me encargue de que no tengas acceso


    —Germán tu estas fuera todo el día —le interrumpe frunciendo las cejas —además,  puedo conseguir droga de mil formas. Lo dejare, aun no, pero algún día lo prometo


    Germán se sienta en su cama de un golpe. Tomándose la cabeza entre las manos suspira


    —Lucio no te creo, tu no piensas dejarlo nunca


    Germán se vuelve a tomar la cabeza entre las manos, frotando sus rulos se pone colorado y así se larga a llorar. En seguida Lucio se inclina a abrazarlo


    —¡No puedo más, ya no soporto todo lo que está pasando¡ —solloza Germán


    —las cosas cambiaran vas a ver —le responde Lucio 


    Los miro a ambos parecen mas hermanos que yo y Germán. Me ignoran


     Me alejo de ellos desde que me case con Clara y enferme de esquizofrenia que ciento que deje de ser parte de esta familia, antes éramos tres inseparables amigos, ahora son dos.  


    Saludo a Lucio con la mano despidiéndome de él, pero poca bolicha me dio desde que apareció Germán. Cruzo la puerta derecho hacia mi destino


     Cruzo el pasillo de a poco dirigiéndome a mi habitación.


     Por mi mente pasa toda mi vida, los momentos vividos con mi hermano, con Lucio, con mi madre, con Clara, mi amada Clara que por siempre en mi mente vivirá y aun ahora cuando me dirijo a encontrarme con ella. 


    Me siento feliz, por primera vez en la vida, are algo de lo que no me arrepiento. 


    La adrenalina corre por mis venas, me invade un placer y es el pacer de saber que hoy terminara mi vida. Esta es mi última recorrida por estos pasillos, toco la pared con la yema de mis dedos, cierro los ojos sintiendo la sensación, por última vez, por última vez en este palacio.


     Llego a mi sombría y oscura alcoba, me siento en mi cama feliz de lo que estoy a punto de hacer. Pero antes, me asalta un pensamiento, debo darlo a entender.


     


    10 de diciembre de 212


    4. 30 am de la madrugada


    Carta 1:


    Piros rózsák. Rosas. Porcelán baba. Coral. Lány ajka. Nagy mellek. Gyönyörű combok. Tavaszi ízek. Ferde szemek. Nagy barna szeme. Fekete haj. Te pályázati arcát Hol jártál? Hol vagytok? Miért hagytál el engem?. Te nem látod, hogy az élet válik kínzás. Egy az Isten jött ki a mi.¡ Ez egoísta¡. Sok angyal van trónját, miért indul az egyetlen angyal van? Miért vehetem ki az angyal? Az egyetlen angyal. Amikor az önzés


    Látom Clara röhög az ablakot vele rózsaszín menyasszonyi ruha


    Clara lásd lebeg a levegőben, felfüggesztették az űrben a pizsama, amikor meghalt


    Látom Clara kezében esernyő, kalapját, kesztyűjét és elegáns zöld ruhában kész arra, hogy sétálni Velence környékén.


    Clara látni teljesen meztelenül az ágyamban, fehér és elragadóan borotvált, melle, mint a dinnye rugók ízek és a rózsaszín mellbimbók bejegyzést. Kerek és lágy, édes méhsejt comb és a hüvelye mélyebb forrása orgazmikus élvezetet és fenséges. Azt akarom, hogy ásni mélyen a finomságokat, a finomságokat, de az érintőképernyő és a kezemből. Látom őt meztelenül, olyan szép és izgalmas, mint a Vénusz, de én nem bírom


    Látom Clara sír. Nem tudom, miért sír. Látom őt, deő nem nézett rám. Jár el, mintha ott


    Amikor azt mondtam, nem tudtam élni nélküled is gondolta


     


    Carta 2:


    Rote Rosen. Rosas. Porzellanpuppe. Coral. Mädchen Lippen. Große Brüste. Schöne Oberschenkel. Feder Aromen. Schräge Augen. Große braune Augen. Schwarze Haare. Sie Angebotsabgabe Wangen Wohin bist du gegangen? Wo sind Sie? Warum hast du mich verlassen?. Sie nicht sehen, dass das Leben eine Qual. Ein Gott, Sie kam aus mi.¡ That egoísta¡. Viele Engel hat seinen Thron, Was sucht ihr den nur Engel habe ich booten? Warum muss ich meinen Engel zu entfernen? Meine einzige Engel. Wenn die Selbstsucht


    Ich sehe Clara lachen am Fenster mit ihren rosa Brautkleid


    Clara siehe in der Luft schweben, in der Leere mit den Pyjamas ausgesetzt, als er starb


    Ich sehe Clara hält seine Dach, seinen Hut, seine Handschuhe und eleganten grünen Kleid bereit für einen Spaziergang durch Venedig zu gehen.


    Clara sehen völlig nackt auf meinem Bett, weiß und herrlich rasiert, ihre Brüste wie Melonen sind Quellen von Aromen und jene rosa Brustwarzen Eintrag. Seine rund und weich süß Waben Oberschenkel und ihre Vagina tieferen Quelle des Orgasmus Lust und erhaben. Ich möchte ihm tief in die Köstlichkeiten, seinen Köstlichkeiten zu graben, aber die Berührung und aus meinen Händen. Ich sehe sie nackt, wie schön und spannend, wie Venus, aber ich kann es nicht


    Ich sehe Clara weinen. Ich weiß nicht, warum sie weint. Ich sehe sie, aber sie mich nicht an hat. So, als ob es


    Als ich sagte, ich konnte nicht ohne dich leben es bedeutete.


     


    Carta 3:


    Red roses. Rosas. Porcelain doll. Coral. Girl lips. Big breasts. Beautiful thighs. Spring flavors. Slanted eyes. Large hazel eyes. Black hair. You tender cheeks Where did you go? Where are you? Why have you forsaken me ?. You not see that life becomes a torture. A God came you out of mi.¡ That egoísta¡. Many angels has his throne, Why do you boot the only angel I have? Why do I remove my angel? My only angel. When selfishness


    I see Clara laughing at the window with her pink wedding dress


    Clara see floating in the air, suspended in the void with the pajamas when he died


    I see Clara holding his umbrella, his hat, his gloves and elegant green dress ready to go for a walk around Venice.


    Clara see completely naked on my bed, white and delightfully shaved, her breasts like melons are springs of flavors and those pink nipples entry. His round and soft sweet honeycomb thighs and her vagina deeper source of orgasmic pleasure and sublime. I want to dig deep into his delicacies, its delicacies, but the touch and out of my hands. I see her naked, as beautiful and exciting as Venus but I can not take it


    I see Clara crying. I do not know why she's crying. I see her but she did not look at me. Acting as if there


    When I said I could not live without you meant it.


     


    Rosas roja. Rosas. Muñeca de porcelana. Coral. Labios de niña. Pechos grandes. Muslos hermosos. Manantial de sabores. Ojos rasgados. Ojos grandes color miel. Cabellos negros. Mejillas tiernas ¿Dónde te fuiste? ¿Dónde estás? ¿Por qué me has abandonado?. No ves que la vida se transforme en una tortura. A Dios se le ocurrió quitarte de mi.¡ Que egoísta¡. Tantos ángeles tiene el su trono, ¿Por qué me arrancas al único ángel que tengo? ¿Por qué me quitas a mi ángel? Mi único ángel. Cuando egoísmo 


    Veo a Clara riendo en la ventana con su vestido rosado de novia


    Veo a Clara flotando en el aire, suspendida en el vacio con el piyama de cuando murió


    Veo a Clara sosteniendo su paraguas, con su sombrero, sus guantes y elegante vestido verde preparada para ir a dar un paseo por Venecia.


    Veo a Clara totalmente desnuda sobre mi lecho, blanca y deliciosamente afeitada, sus pechos como melones son manantiales de sabores y esos rosados pezones la entrada. Sus muslos redondos y suaves dulce panal de miel y su vagina fuente del más hondo y sublime placer orgásmico. Quiero escarbar en la profundidad de sus manjares, de sus delicias, pero la toco y escapa de mis manos. La veo desnuda, tan bella y excita como una Venus pero no puedo tomarla


    Veo a Clara llorando. No sé porque está llorando. La veo pero ella no me mira. Actúa como si no existiera


     


    Cuando te decía que no podía vivir sin ti hablaba en serio. (Húngaro, alemán e Ingles)


    


    Las letras de la carta 1, escritas en Húngaro son para mi madre


    Las letras de la carta 2, escritas en alemán para Germán 


     Las letras de la carta 3, escritas en Ingles para Lucio y Milagros 


     


     


    Bien escondido debajo de mi cama guardo lo único que podría llegar a dar muerte a mi cuerpo indestructible. Una botella de sangre humana muerta.


    Le he guardado durante años esperando este día. SE que solo unas gotas de sangre muerta, putrefacta sería suficiente como para lograr matarme. La botella 


    Arrimo mi botella entre mis labios apunto de beber, pensando que pronto podre encontrarme con Clara, cuando tocan la puerta. Golpean por segunda vez


    —¡Derick, ábreme la puerta, soy yo Germán¡


    Guardo la botella otra vez bajo la cama suspirando.


    Es mi hermano el que viene a molestarme, no puede escuchar mis pensamientos, yo me encargué de estar lo suficientemente drogado este día como para eso no pase 


    Pero igual, tiene la maldita magia de caer justo en el segundo exacto para retardar mi plan.


    —¡Hay voy¡ —saco las cartas de arriba de la mesilla escondiéndolas entre otros papeles. No sé a qué vino Germán, pero supongo que sería lo justo regalarle una última charla antes de despedirme de él para siempre.


    Germán me mira con los brazos cruzados y una expresión de entre extrañeza y disconformidad.


    —Que bonita costumbre esa tuya de andar cerrando la puerta con llave —refuta irónicamente, mientras entra a la habitación con mala onda cruzado de brazos y con el ceño fruncido.


    —Es mi habitación y en mi habitación hago lo que me plazca —le respondo tranquilo tratando de frenar un poco, su tan evidente mal humor


    Parado frente a mi me mira frunciendo más el entrecejo y arrugando los labios. Baja la mirada con desenfado


    —Dios… —susurra volteando la cabeza —también respondes igual que Lucio. Tú y el son tan parecidos… —dice, mientras camina hacia mi cama —deberás que los dos van a terminar volviéndome de la cabeza, loco de remate —se queja haciendo un movimiento de manos alrededor de su cabeza


    Me sonrió sarcásticamente, de verlo tan mal humorado consigo mismo


    —No te involucraras tanto en lo que yo y Lucio hacemos con nuestras vidas —le digo pronunciando pausadamente cada palabra —ocúpate un poquito más en tratar de estar bien tú, supongo que la pasarías un poco mejor y estarías menos nervioso


    —Pero por favor, si no fuera por mi todos aquí ya se hubieran suicidado… —responde en tono hostil —era de esperarse te pasas la vida delirando y drogado… ¿qué se puede esperar de ti? nada, ni siquiera un reclamo inteligente


    Levanto las cejas moviendo mi cabeza hacia un costado. Me fastidia su manera tan antipática y hostil


    —¿También te pones de malas con Lucio? —le pregunto sarcásticamente —dudo que te deje cuidarlo si le hablas en ese tono


    —¡No te metas con Lucio¡ —me interrumpe señalándome con el dedo_¡ que durante ochenta años, jamás te apareciste, yo solo era el que debía cuidar de él y de ti¡ y siempre estuve al lado de ustedes, con todos sus grandísimos problemas


    —Ajam… —malluzco cruzándome de brazos —asique también me juzgas… Hoy hable con Lucio… y le explique que no puede estar a su lado, no porque no quería


    Germán no hace otra cosa mas que mirarme con desdén y desprecio. Sin decir nada


    Suspiro, no soportare que venga aquí solo a molestarme, a juzgarme y enojarse conmigo porque no puedo superar la muerte de mi esposa y retomar mi vida 


    —Y bien hermanito dime… —malluzco algo cansado —¿para qué viniste? ¿Solo para criticarme? o ¿es por alguna razón?


    Germán traga saliva y se muerde los labios varias veces antes de darse vuelta mirándome de frente. 


    Sus ojos me miran suplicantes, su expresión de extrema desesperanza me dicen que algo anda mal. Me inclino sobre mis rodillas mirándolo desorientado.


    —Derick… —pronuncia con la voz  temblorosa —necesito… pedirte un favor


    Me inclino apenas sobre mi cama. Lo observo confundido, meditabundo, demasiado perplejo como para entender lo que acaba de pedirme, mi hermano jamás durante 118 años necesito nada de mí, ¿de qué se tratara? En que desesperación tan grande a caído mi hermano como para venir a pedirme algo a mi


    —¿Un favor? … —me señalo boquiabierto —¿A mí?… creí que no se podía esperar nada de mí


    —Es que no tengo otra opción


    Germán se muerde el labio. Parece muy nervioso y preocupado, yo no puedo dejar de mirarlo con el ceño fruncido extrañado, ¿Qué será eso que tiene que pedirme, que no le deja más opción que recurrir a este bueno para nada?


    —Y bien… ¿de qué se trata?...


    Germán frunce el entrecejo, se cruza de brazos, mordiéndose más el labio da media vuelta quedando de espaldas a mí


    —Se trata de algo que me paso —susurra con un tono de voz casi inaudible


    Me inclino hacia adelante 


    —Te escucho…


    El se da vuelta mirándome de reojo, sus ojos expresan un profundo terror. Tomando una silla se sienta frente a mí


    —… Es muy difícil explicarte lo que paso… pedirte que hagas una atrocidad…como la que necesito que hagas por mí… —murmura


    Levanta la mirada y me observa con profunda desesperación me acerco a él tomando sus manos entre las mías esta temblando, bajo la mirada la vuelvo a subir y nuestros ojos se encuentran


    —Germán… sabes que haría lo que sea por ti… —le digo dulcemente, pero él no responde sigue mirándome con profundo dolor y desesperación, apretó mas sus manos tratando de consolarlo —te conozco mejor que nadie Germán, somos mellizos ¿o lo olvidas? Vamos… dime qué paso, confía en mí


    Sus ojos verdes lima se entornan a los míos. Germán se muerde mucho el labio antes de decirme. Parece alterado


    —Está bien… —susurra tragando saliva, sacando sus manos de las mias se inclina hacia atrás secándose las lagrimas de la cara—... todo empezó hace dos años… hace ochenta años que vengo sintiéndome terrible por tu situación, la de Lucio, por Mili…  soy yo quien tiene que cuidar de todos ustedes. Por cuarenta años lo soporte, hasta que ya no pude más…  hace cuarenta años que salgo a el pueblo haciéndome pasar por un hombre adinerado, me acuesto con las mujeres… humanas —Germán baja la cabeza diciendo lo ultimo cortadamente. Lo observo pasmado, conozco a mi hermano y no creía que fuera capaz, el no es así, aunque entiendo que lo que esté pasando lo haya sobrepasado, lo que no comprendo es como fue capaz de llegar al punto de mezclarse con esas asquerosidades, mucho más tener relaciones con esas infames criaturas llamados humanos-... el punto es que la amante que venía manteniendo hace dos años atrás, quedo embarazada de mi… —sus ojos se ensanchan volviéndose suplicantes —Necesito que robes a mi hijo y que lo traigas conmigo…


    —Germán, no sé, deberías pensarlo mejor, ¿primero como estas tan seguro que es tuyo?… Además aunque lo fuera es un hijo humano bastardo. Nacido de una humana ¿Sabes lo que eso significa? Es un crimen ¿Imagínate si alguien llegara a enterarse? tenemos demasiados problemas como para sumarle


    —Derick, yo ya no puedo más —me interrumpe —desde que Christian se peleo con Lucio y Mili, desde que Clara murió y tú te enfermaste, que todos las aflicciones de la familia recae sobre mis hombros, no puedo ver como se desmoronan, no puedo soportarlo… Mama ya no me habla, no le habla a nadie se volvió más fría y áspera que una piedra. Mili no consigue salir de su habitación se la pasa llorando desde aquel día, ni siquiera quiere recibirme en su habitación para hablar. Me siento muy mal, muy solo Derick… y no sé qué hacer… es mío, nunca podría confundirme con algo así. 


    Miro a Germán con tristeza 


    No quiero imaginarme lo duro que hubiera sido para él, si viniendo a pedirme ayuda por primera vez en su vida me encontrará muerto en mi habitación. 


    Aunque debo admitirlo, será duro para todos, pero es lo que debo hacer por mi felicidad. Germán me mira desde mi pecho y tomándome las rodillas me mira a los ojos


    —Hoy su madre partirá a América con el niño. Embarcara a las 7. 30 am, escapara de mi. Necesito que raptes al bebe antes de ese horario. Necesito que lo hagas ahora  


     


    Cruzo los brazos mirándolo con dudas. Robar un recién nacido no es nada al lado de las terribles atrocidades que he causado durante siglos.


    —Hijo de una humana —digo con desagrado. Germán traga saliva mirándome mas suplicante —sabes que con nuestra genética, lo más probable es que tu hijo también nazca… humano —pronuncio esa última palabra como si su significado me provocaran nauseas —¿porque no lo hiciste con vampiresas?... —reclamo con los brazos extendidos —los humanos son seres débiles y detestables, son basura, son co… —en el momento que voy a pronunciar la palabra “comida” me acuerdo de papa. 


    De que mi padre muerto era humano. Lo miro a Germán observándome confuso


    —¿Comida? —termina mi frase 


    En sus ojos se ve lo que quiere decirme. Esto no es algo que yo diría, bien se sabe que ni los mestizos ni los sangre azul se alimentan de humanos. Voy directamente a lo que me importa en este asunto:  


    —No me parece una buena idea


    —Derick, por favor —se acerca a mi juntando sus manos implorante —eres mi única esperanza. No puedo pedírselo a Lucio porque él no puede controlarse ante la sangre humana, no se lo pediría a mama porque no estaría de acuerdo, no puedo pedírselo a Mili y un sirviente… —frunce la boca mirando a un costado —en cuanto sepa que el niño es producto de fornicación, encima con una humana me lo sacarían y lo matarían junto conmigo….


    Me quedo mirándolo fijo entornando los ojos. Pensando un poco en lo pro y los contra


    No solo quiere criar a un bastardo, el bastado de una humana es mucho peor, ¿importa acaso en algo su muerte aunque por sus venas corra sangre real?… para mí no importa, es un sucio humano 


    —Por favor… Derick, eres mi única esperanza, yo lo necesito —me ruega con lagrimas en sus ojos


    Me conmueve. Debo hacerlo por mi hermano, aunque me parezca una tontería


    —¿Supongo que piensas transformarlo en strigoi cuando sea más grande? —le digo apretándole una mano. Germán levanta la cabeza con los ojos y la boca redonda. Frunzo las cejas-  ¿estás seguro que esto es lo que quieres hacer?


    —Como que me llamo Germán Órcelo príncipe de Oulu —responde con toda seguridad mirándome con los ojos muy abiertos 


    Miro hacia un costado frunciendo la boca antes de decir:


     


    —Lo hare, te lo traeré ahora mismo… —Germán cambia su cara de preocupación a una de felicidad y enseguida salta a abrazarme. Suspiro —soy un asesino y no puedo controlarme ante la sangre humana. No matare a tu hijo. Pero si matare a la madre y a cuanto humano halla alrededor


    Germán me suelta asintiendo con la cabeza baja. Vuelve a mirarme


    —Pero traerlo sano y salvo… ella está ahora mismo a la casa de sus cuatro hermanos, llego hace unas pocas horas, para luego partir hacia América. Es una humilde cabaña, casi destruida y desolado situada en un campo muy pobre de Cataluña —saca un papel de su bolsillo donde se ve dibujada la ubicación exacta del lugar —su madre es de estatura media baja, delgada, blanca de pelo largo ondulado caoba y ojos grandes, veinte cinco años, pero parece más joven. 


    Qué gran casualidad, Cataluña, lugar donde Clara nació y vivió gran parte de su niñez. Tendré un sobrino Español igual que mi difunta esposa


    Lo miro y él me mira a mí y al papel que sostengo en mi mano tragando saliva


    —De acuerdo


    Ni bien termino de decir “De acuerdo” Germán se tira en mis brazos apretándome como con todas sus fuerzas 


    —Gracias, esto significa mucho para mí —susurra a mi oído


    Le doy palmadas en la espalda, raptar un bebe humano recién nacido es algo nuevo para mí, he comido muchos recién nacidos en mi vida, nunca tuve la necesidad de raptar humanos, por otro lado  me siento bien de poder hacer algo por mi hermano antes de irme. 


    El hizo tanto por mí se lo debía…


     


     


  




  

     


    

      _17_


       El rencuentro


    


     


     


     


    Salgo corriendo atravieso Hungría, Austria, Francia hasta llegar a Cataluña, Gerona la dirección que Germán me había indicado en el que encontraría a su hijo. Reviso el papel improvisado, esta todo borroso apenas identifico la dirección. Es hacia el norte.


    Sigo corriendo hasta internarme en un gran bosque lleno de arboledas y matorrales de todas las formas y tamaños, me resulta extraño pensar que en un lugar tan silvestre y apartado de toda sociedad puedan habitar personas, recorro el lugar hasta divisar un pequeño punto en el horizonte que parece ser, una cabaña o villa muy pequeña. Me acerco 


    Es una pequeña choza no más grande que cuatro automóviles uno al lado del otro, rodeada de un montón de matorrales y malezas que atraviesan la putrefacta madera de sus paredes.


     Frunzo la nariz del asco notando la fachada de esa madera, esta blanda y putrefacta, hay gusanos y bichos de toda clase habitando hay.


     Desde mi ángulo solo veo una ventana improvisada, echa de un marco de barro fundido, sin vidrio dando a una habitación totalmente oscura.


     Subo la vista, el techo no es más que una simple chapa pegada con algún tipo de pegamento barato.


    ¡Qué asco¡ No solo son humanos, sino además pobres, viven en condiciones deplorables. Matarlos será mucho más fácil y placentero de lo que creía. Criaturas de ese tipo me repugnan más que los licántropos


     El hijo bastardo de mi hermano ha sido muy afortunado de haber caído en la gracia de él, estoy seguro que nunca entenderá la bajeza de su procedencia…


    Doy media vuelta, rodeo la cabaña hasta ubicar una gran ventana del lado trasero de la cabaña esta da a la cocina comedor, living. 


    Esta todo oscuro y no puedo ver nada. Me escondo atrás de unos arbustos esperando a que haya algún sonido o movimiento que indiquen la presencia de alguien.


     Seré metódico, primero matare a la madre, luego a sus hermanos y recién hay me llevare al recién nacido.


    Espero unos minutos hasta que escucho los llantos de un bebe adentro de esa casa, activo mis sentidos, listo para atacar cuando se me cruza una figura femenina acercarse a lo que supongo sea un moisés.


    Salto sobre ella tapándole la boca y amarrándola con mi brazo derecho, luego, salto por la ventana sacándolas de un segundo. 


    La arrastro varios metros lejos del lugar estrellándola de espaldas contra el piso


    Comprimo mi cuerpo arriba de su débil figura clavo mi mano derecha sobre su costado y con el otro sujetándole el hombro, clavo mis colmillos sobre su cuello bebiendo su sangre


    Pero me pasa algo que me incita a detener lo que estoy haciendo por primera vez en mi vida, su corazón, siento los latidos de su corazón sobre mi corazón como si ella y yo nos uniéramos y fuéramos uno, en un principio fuerte van disminuyendo a medida que voy sacándole la vida. Me conmuevo 


    Me detengo, pero ella ya esta desmayada, sus latidos casi desaparecen, solo bastaba unos segundos más para acabar con su frágil existencia


    La observo bajo la tenue luz de la luna… siento algo, que jamás había sentido hace mucho tiempo… eso me asusta 


    Tiene una piel muy blanca y tersa, como la piel de Clara. Las facciones de su rostro son delicadas, su pelo, sus suaves y pequeños labios me hacen recordar tanto a mi difunta esposa. Se me viene a la cabeza un sueño que tuve a los diez años, era con una niña igual a la que sostengo bajo mi ser, estaba seguro que esa niña era Clara, pero había una diferencia esa niña tenía los ojos celestes, muy celestes.


    Estoy confundido. No puede ser, no comprendo cómo puedo sentir cosas así por un ser tan inferior a mí


    Miro hacia todos lados, pensando en que puedo hacer. La observo detenidamente, pelo ondulado, despeinado, largo hasta la cadera negro como la noche. Su rostro no puede ser jamás el de alguien de veinticinco años.


    Palpo su cintura y pecho, comprobando mi teoría, esta no puede ser la madre del hijo de Germán. Su estrecha cintura es muy pequeña como para haber pasado por un embarazo, sus pechos son pequeños y redondos, no tienen leche. No tuvo hijos. Esta no es más que una niña pequeña de alrededor de dieciséis años


    Desearía dejarla morir, matar al resto de su familia y llevarme a mi sobrino, pero no puedo. Ella representa todo lo que yo siempre deteste, es humana y es podre.


    Pero por alguna extraña razón que es más fuerte que yo, no logro destruir con su vida … no puedo dejarla, debo llevármela . Alzándola en brazos me voy de aquí, la llevo a mi palacio


     


     


     


    Llego a mi palacio con la niña desmayada en mis brazos, me sudan las manos y los brazos, mi corazón late muy rápido.


    No puedo creer lo que estoy haciendo. no hice lo que mi hermano me pidió, le falle y ahora… ¿estoy llevando a una humana desmayada a mi palacio? ¿A mi cuarto, a mi lugar?... como si fuera un animalito que herido por mi torpeza, decida llevármelo para curar y cuidar.  Pero un humano no es ningún animalito, y yo tampoco soy de ese tipo de personas que se compadecen con el sufrimiento ajeno. Soy un asesino.


    Odio a los humanos, los detesto. Son como el estiércol, basura para mi. 


    Debía haber matado a esta niña. No sé cómo es que estoy haciendo esto. Yo no soy así. Siempre acabo con todas mis victimas, dedo creer que esta vez no lo hice porque esta niña, no es como mis demás victimas. Ella es diferente a todas las demás niñas que he asesinado, me hace sentir cosas que no entiendo, cosas que solamente había sentido con mi esposa


     No sé porque, ni cómo pero es lo que me pasa. No puedo matarla, no la conozco y la tengo en mis brazos, siento tanta ternura por ella. Es algo que no puedo explicar, tan extraño para mí. 


    Llego al patio de mi palacio, corro hasta visualizar la ventana de mi habitación que da hacia afuera. Me coloco bajo ella y de un solo salto entro por ella. Recuesto a la niña en mi cama. Toco su mano, su piel está muy fría, encuentro que tiene las manos sucias.


     


    La recuesto despacio sobre mi cama mientras me digo interiormente: “¡Derick que haces estás loco¡”. No se porque estoy haciendo esto, supongo que habré enloquecido. Me recuesto a su lado observándola con detenimiento.


    Ella es tan hermosa. Nariz pequeña y recta, con algunas pecas alrededor de su nariz. Su boquita color coral era un poco pequeña y labios abultados sensuales. 


    Sus rasgos eran tan perfectos, tan sexys, tan seductores. Cada milímetro de su cara era perfecto, es como si me hubiera encontrado un ángel desmayado Estoy embelesado con la belleza sobre natural de su rostro y lo delicado de su figura, verla me insta a querer protegerla. Es tan menuda y pequeña, no debe medir siquiera un metro sesenta, apenas más pequeña de lo que era Clara.


     Lleva un faldón de la tela más sucia y vulgar que vi, bajo una camisa beis por su suciedad arremangada. Vestimenta típica del campesinado podre de la zona.


     Levanto su brazo y frunzo las cejas al notar la cantidad de hematomas que tiene signo de haber estado haciendo trabajos forzados.


    Me arrimo quedando pegado a su cuerpo, me fijo en sus mejillas. Esas mejillas solo podían ser de una muñeca de porcelana realmente. ¿Será que me he cruzado con una Venus?  


    Rozo mis dedos por su suave mejilla, sus labios rosas se ven tentadores, apenas abiertos irresistibles. Me incita a besarlos


     Paso mi pulgar por su labio inferior, siento la sensación de mi dedo rozando su labio en mi dedo y es como si el mundo se paralizara


    En mi cabeza reinan millones de preguntas, confundiéndome, ¿cómo es posible que un ser tan inferior a mí y a la vez como puede ser que fuera tan preciosa? Debí haberla matado, no estar acariciándola en mi cuarto. 


    No puede ser que me sienta así por una humana campesina. Ella no debería estar aquí


     Su presencia le dice a mi alma que la necesita, que siempre la ha esperado y que no puede vivir sin ella. Mi pasado y mis problemas se consumen por estar a su lado


    Algo me impulsa a inclinar mi cabeza y besarla. No es impulso es el deseo, es demasiado hermosa la muchacha que descansa en mi cama, no logro resistir. Rozo mis labios sobre los suyos, cierro los ojos, me quedo por unos segundos, con mis labios sobre los de ella, cuando tocan la puerta.


    —¡Derick… Derick ¡


    Oh, no, es Germán otra vez tocando a mi puerta, seguro me pedirá a su hijo, lo que no sabe es que no cumplí con su capricho. No volveré a Cataluña 


    De mala gana me levanto de la cama para abrirle la puerta, suspirando pienso en lo que le diré, en cómo me excusare. Sea como sea, nunca puede enterarse que una humana estuvo en mi habitación. 


     


    Abro la puerta y la cierro a mis espaldas quedando afuera, junto a Germán que me mira sorprendido y con las manos en la cadera.


    —¿Y… mi hijo…? —susurra observándome nervioso. Gira la cabeza tratando de mirar sobre mi hombro. 


    Me muevo para un costado, cosa que él no pueda pasar. Germán me mira con el ceño fruncido, como diciendo ¿Qué pasa aquí?, su presencia empieza a molestarme bastante  


    —¿Dónde está? —exige saber con determinación


    —No lo traje…


    Germán alza las cejas, parpadea, se cruza de brazos. Como si le debiera una explicación 


    —¿Por qué no lo traes tu?, después de todo fuiste tú quien tuvo relaciones con esa humana. Tú la embarazaste y ahora… pretendes que tu hermano, el malvado, haga el trabajo sucio ¿por ti?


    —¿Qué?... —pronuncia confundido —pero… Derick,  te suplique que lo hagas y me dijiste que si… yo nunca te he pedido nada, sin embargo fui tu niñero tantos años


    —Oh, por dios Germán…eres una persona adulta. Ve y aso tu, yo no lo hare y punto


    —Pero… —frunciendo las cejas cambia su expresión y tono a uno más hostil_  no te costaba nada hacerlo. ¡Demonios Derick¡


    —Lo siento pero no te ayudare a recuperar a tu hijo, esta vez, si lo quieres, tendrás que ir a buscarlo tú solo, tienes la fuerza y velocidad suficiente como para ir hasta allí en unos pocos segundos y tomarlo tú mismo aunque hacha hecho mucho daño en mi vida, esta vez no seré cómplice en el robo de un bebe, No Germán 


    Germán achina los ojos mirándome extrañado


    —... ¿Desde cuanto te importan esas cosas?… —susurra y se calla como a punto de decir algo mas


    Trago saliva, mi corazón empieza a latir muy veloz. Mi cara de pánico me delata. Germán gira los ojos hacia mi puerta. Estoy seguro que me descubrió, es mi cambio de actitud tan repentino, me deja en evidencia. Si a mi jamás me importaron los humanos ¿Por qué ahora iban a importarme el robo de un bebe?,. Me preocupa, mi corazón late  por lo que valla salir de su boca


    —De acuerdo… iré, yo mismo —dice cortadamente y dándose media vuelta se va


    Mi cara se afloja, me siento aliviado, estuvo tan cerca


     Suspiro sosteniéndome la cabeza, nervioso mientras lo observo alejándose hasta desaparecer


    Pienso seguro esta  humana debe haberse despertado.


    Abro la puerta entro a mi habitación de espaldas. Me quedo con la cara contra la puerta, mirando de reojo sobre mi cuello. 


    Deseando que siga desmayada, no quiero verla y que despierte en mi ese amor que genera en mi cuando la veo.


    Noto su reflejo tras mi espalda, está sentada sobre mi cama, observándome fijo.


    Dándole la espalda me dirijo hacia mi placar buscando mi capa negra, la que uso cuando solía salir a matar humanos con Lucio.


    No puedo permitir que ella me vea, no quiero que viendo mi aspecto se asuste.


    El color de mis ojos no existe y son demasiado brillantes al igual que mi cabello, mi piel demasiado blanca.  


    —Veo que recobraste la conciencia —digo con la voz un poco más gruesa_... tranquila, ya te devolveré a tu hogar y olvidaras que algún día estuviste aquí.


    No escucho ninguna respuesta


    —Antes quiero que me digas ¿porque me trajiste aquí? y… ¿quién eres tú?… —me pregunta subiendo de tono. 


    La miro de reojo, está consternada, sus ojos giran husmeando toda m habitación 


    Luego inclina la cabeza hacia delante y me mira fijo. El color de esos ojos celestes, su intensidad me domina. Es tan hermosa y es la niña que soné. Ella es 


    —¿Qué escondes atrás de esa capa?... ¿Por qué estoy aquí? ¿Acaso me morí? —gira sus ojos a todos lados ya mas asustada_… ¿¡Qué paso ¡? —concluye 


    Se me escapa la sonrisa, hace un montón de preguntas , se piensa que murió, que graciosa como va a pensar una cosa así.


    —Haces demasiadas preguntas-hago una mueca subiendo una comisura de mi boca -y no, no has muerto, todo lo contrario… acabas de salvarte de una muerte segura. No deberías estar aquí, deberías estar muerta… tienes algo —apretó mis ojos la imagen de Clara se me viene a la cabeza —me haces recordar


    Se queda observándome pálida de la impresión con los ojos muy abiertos


    —¿¡Qué?¡…¿A quién te hago recordar?


    —Nada… nada, no es nadie, olvídalo


    No dejo de sacarme la imagen de Clara de la cabeza, la escucho y es como estar escuchándola a ella aunque su voz no es tan suave


    —Te llevare a tu casa y olvidaras que todo esto sucedió, considérate afortunada de estar viva y no hagas más preguntas 


    —Pero ¿Quién eres tú? ¿Cómo te llamas y ¿Porque me trajiste hasta aquí?


    Le digo que no haga más preguntas y me hace tres preguntas. Ella me hace reír 


    —Te digo que no hagas preguntas vas y me haces tres preguntas


    —Bueno, perdón, es que no entiendo qué rayos hago aquí…  


    Veo que se levanta y con los ojos fijos en mi se me va acercando


    No sé qué hacer, mi corazón me late a toda velocidad, toca mi hombro entonces me doy vuelta dejando que me contemple y permitiéndome contemplarla por completo


    Sus ojos son tan hermosos, ahora que los veo tan cerca de mi de un celeste transparente y pestañas abundantes. Tanta belleza me paraliza incluso a mi


    Ella frunce la línea del entrecejo, me observa perpleja. Yo estoy asustadísimo, creí que se iba a asustar ni bien me vea, pero solo me observa fijo y atónita


    —Yo… soñé contigo en numerosas ocasiones…  —continua observándome. Trago saliva —yo… yo te conozco… 


    El corazón se me paraliza, no puedo creerlo, tanto tiempo de dolor, tanto tiempo de agonía de creer que jamás volvería a recuperarla. Ella pone sus manos en mi cara, entonces la miro a los ojos y se que tiene que ser ella


    —¿Clara?... —Se me llenan los ojos de lagrimas —¿Eres tú?


    —Derik… por fin te encontré


    Nos abrazamos entre lagrimas de profunda agonía, tantos años, tanto sufrimiento, tanta soledad, jamás creí ni en mis mas remotos sueños que podría llegar a recuperarla, este momento me hace pensar que todo valió la pena. Todo lo daría por este momento


    —Dime que no estoy soñando mi amor… —susurro con mis ojos llenos de lágrimas —eres real, pero eres una humana


    —Si… pero no me llamo Clara, mi nombre es Nicole. Te he soñado desde muy pequeña, siempre supe en mi corazón que en mi otra vida había sido tu esposa, siempre te ame, jamás deje de hacerlo… 


    Acaricio su cara con mis manos. Tomándole su mano se la beso


    —Nicole… ¿Como es tu vida? ¿Recuerdas este palacio? tu pasaste aquí micho tiempo viendo conmigo antes de casarnos


    —¿enserio vivía aquí?. Soy una campesina catalana, no recuerdo casi nada de mi otra vida, solo te recuerdo a ti y el dolor profundo que sentí los momentos previos antes de morir —se tira en mis brazos,  la retengo con todas mis fuerzas-… mi alma te buscaba toda mi vida anhelo encontrarse contigo. Era lo que más anhelaba en la vida


    No puedo dejar de llorar y abrazarla. La estrecho con fuerzas, hasta que recuerdo que ahora es humana y gime 


    —Lo siento —le digo —Ahora que te encontré no quiero dejarte ir nunca más, pero eres humana, tienes otra vida y deberás irte


    —Pero ¿te volveré a ver mañana?


    Me quedo pensando. ¿Realmente está bien si la veo? es  humana y si hago este cometo un pecado mortal. A la vez necesito verla


    —Si —Le respondo luego de cinco minutos de silencio


    —Es muy de noche… —Miro la herida que le genere en el brazo y la acaricio —Mira lo que te hice, Dios, pensar que casi te mataba


    —Ya esta —me responde extendiendo la mano y mostrando, los brazos todos raspados y sangrando


    —Te llevare a la salita de emergencias, allí podre curarte —Le digo acariciando sus bracitos


    Alzándola en brazos la llevo hasta la salita de emergencias real. La siento sobre la mesada y voy a buscar gazas y ahlcol.


    Le paso una esponja con agua para limpiar y luego gaza con alcohol. Ella hace una mueca de dolor y un gemido


    —Lo se duele… es para que no se infecte la herida —Le doy un beso en la frente —Ya paso… —le consuelo, ella sigue gimoteando


    —Está bien, no es nada —Me responde —Me he raspado peor, mientras trabajaba


    Frunzo el ceño


    —¿De que trabajas?


    —En la plantación de manzanas de mis padres adoptivos


    Abro la boca atónita. Su vida ahora, es muy diferente a la que llevaba estando a mi lado


    —Ya veo… ¿También eres adoptada? 


    Nicole ojea la habitación por todas partes, apenas me presta atención luego de cinco minutos responde


    —Si… mis padres adoptivos me tomaron cuando tenía once años. Me criaron pero nunca me trataron como una hija mas,  cuando murieron fue peor. Debo cocinar, hacer las labores domesticas, y trabajar doce horas por día, para poder ganarme el pan, tampoco puedo sentarme en la mesa con la familia, como al pie de la chimenea con los perros y las gallinas


    Oh no. La observo pasmado por unos segundos. Esto no me lo esperaba, ella es demasiado diferente a mí y a lo que fue Clara. Es pobre, demasiado pobre, lleva una vida demasiado distinta a la mia. No se que pretendo


    —¿Pero eres Catalana?


    —Si… que lindo debe ser vivir como tu, lleno de lujos y privilegios en lugar tan hermoso como este  


    Nuestros ojos se unen. Ella hace otra sonrisa tierna como las sonrisas que hacia Clara


    —Entonces ¿Era una princesa?


    Sonrió


    —Eras una archiduquesa, cuando te casaste conmigo te convertiste en princesa


    Sus ojos se iluminan


    —Buau…. Que hermoso debe ser vivir aquí


    Sus ojos siguen ojeando todo el lugar, ella se muerde la boca. No parece mi Clara, debe ser porque ya no lleva el mismo estilo de vida. ¿O quizás me este engañando?


    —Clara… digo, Nicol. Es tiempo de que te lleve a tu casa


    —Pero quiero quedarme, dormiré a tus pies. 


    —No, tú no entiendes


    Enfrento una profunda contradiccion


    Mi cuerpo desea matarla, a cada segundo lo deseo, anhelo con cada fibra de mi ser acabar con su vida ahora mismo, su sangre me provoca a lo más perverso de mi  


    Pero mi alma desea cuidarla y amarla, por eso no puedo hacerle daño, aunque mi espíritu perverso codicia cada gota de su sangre. 


    No le respondo, ella gira la cabeza, no me pregunta más nada. 


    Entonces no hablamos más por quince minutos hasta que acabe de curarle la herida 


    —Debo llevarte ahora —La miro a los ojos, ella no ha dejado de mirarme con ojos suplicantes. Acaricio su mejilla —También quisiera quedarme contigo pero no se puede. No sé cómo podrá seguir esto más adelante, porque yo soy un vampiro y tú no eres más una vampiresa, ahora eres una niña humana. Ese es el problema mas grande


    Ella abre muy grandes los ojos


    —¿Consumen sangre y duermen en ataúdes?


    No puedo evitar sonreír, ante tal ocurrencia. 


    —Te lo explicare otro día, se hace tarde y tú debes volver a tu hogar  


    Ella se queda mirándome fijo.  


    —Mañana te volveré a ver… creo —Le digo y levantándose en brazos la saco de la salita.


    Corriendo voy de Romanina a Cataluña, donde es su hogar


    —Bueno llegamos


    Me quedo mirándola fijo unos minutos mas


    —Hasta mañana —Le digo


    —Hasta mañana —Me responde y dándonos un beso en la mejilla da media vuelta y se va.


     


    Otra vez me siento incompleto y vacio, con su despedida,


    Me salvo a su vez me genero un problema, porque nunca podría estar con ella. Debería olvidarla y no verla más, pero no puedo, no puedo olvidar a Clara


  




  

     


    

      _18_


      Yo no puedo enamorarme de una humana


    


     


     


     


    12 de diciembre


    5: 02 am


    ¿Para qué le dije a esa niña que la vería mañana si sé que eso es una mentira? 


    No he podido dormir, hace dos días que estoy en vela. No volví a ver a Nicole, nunca más


    Los pensamientos, continuos y obsesivos con respecto a Nicole me están enloqueciendo. 


    Pienso en ella  casi todo el tiempo, aunque lo intente una y otra vez no puedo dejar de pensarla, de soñarla, imaginarla.


    Sentir que la tengo en brazos, imaginar e ilusionarme con la idea de que la estoy amando, siento su aroma a musgos verdes en todas partes, me parece verla en todas las niñas vampiro que me cruzo…  lloro porque no la tengo y  sé que nunca la tendré


    Aunque la ame con todo mi corazón, se que ella nunca será mía y eso me duele.


    Nuestras procedencias son demasiado inaccesibles, ella es humana, yo soy un vampiro. No puedo enamorarme de una humana, pero tampoco puedo arrancar este sentimiento de mi pecho


    


    


    


    5:26


     


    Estoy llorando, nuevamente


    Todo lo que pasa por mi mente me aflige.


     Doy vueltas, pensando siempre en lo mismo, durante horas.


    No se que me pasa, estoy tan demente


    Ya no tengo ganas de morir, no se si sigo siendo infeliz


    Ya no pienso en suicidarme a cada segundo.


    Ya no quiero hacer el mal, no me interesa.


    A la vez que pienso…


    Estoy aquí, quieto en mi habitación no me muevo, ni hablo hace horas o días solo he salido para cazar.


     Lo único que pasado por mi mente son estas y cada palabra que escribí y nada mas


    ¿Cuánto más durara todo esto?


     


    


    13 de diciembre


    5:04


    ¿Por qué no acabo con mi vida ahora?


    ¿Para que voy a vivir si el destino o Dios tampoco me permiten vivir con Nicole?


    Mi alma cambio cuando la conocí


     No sé porque no como, pero lo hizo


    ¿Sera otro hechizo?


    ¿Cómo los hechizos de las moroi?


    ¿Cómo el hechizó de Clara?


     Algo paso dentro de mi, algo que ni aun siendo vampiro 


     Viviendo mas de 100 años puedo comprender


    Mi alma se conmovió no soy el mismo de antes


    Volví a tener paz, a ser feliz… cosas que yo creía totalmente imposibles, las viví durante los segundos que mis ojos se cruzaron con los suyos


    Ya no me interesa seguir drogándome, matar más a nadie, no me interesa seguir haciendo sufrir a los demas


    Y eso es muy extraño. 


    Necesito verla, pero no puedo hacerlo…


     Temo que si aun quisiera acercarme a ella terminar haciéndole algún daño 


    La idea me poder lastimarla me aterra


    Estar alejado de ella me lastima y no le entiendo…


    No puedo estar con ella


    Pero la necesito 


     


    El amor es la vida y la vida es amor


    Engendra locura y abre paso al delirio


    Purgatorio de goces y cielo de martirio


    Su dolor es tan fuerte, que su dicha es dolor 


     


    El poeta Joaquín Dicenta tenia razón… 


    ¿Quizás tanto dolor solo sea dicha del amor?


    Extraño a Nicole


    Yo juraba que no iba a poder volver a enamorarme después de Clara


    Nunca creí que hubiera podido pasar.


    Menos de una humana y esto último es lo peor de todo


     


     


    14 de diciembre


    3:15 am


    No puedo más


    Esto no es vida


    Esto es martillo


    La nostalgia me consume


    No puedo tenerla


    Pero pensarla es una necesidad


    Necesito verla 


    Tanto fue mi gozo cuando la tuve tan hermosa entre mis brazos.


    Cada día que pasa más me enamoro de Nicole


    Sus ojos pequeños y rasgados color agua cristalina, sus rasgos, seductores, cabellera mas negra que es Seol.


    Amarla es mi necesidad, anhelo su presencia a cada segundo de mi excistencia


    Faltan dos días para casarme


    No puedo casarme con mi hermanastra.


    No puedo hacerlo


    Creo que hubiera sido mejor si me suicidaba.


     Las cosas hubieran sido  mucho más fáciles para Mili, para mí, para todos…


    La vida me quito a Clara, tampoco me permite tener a Nicol 


    ¿Entonces qué sentido tiene esta vida?


    Si no puedo ser feliz


    Soy el príncipe más importante puedo tener lo que me plazca, pero lo único que anhelo y necesito, es una niña, ella es inalcanzable para mí


    Que ironía, que  contradicción…


     


    6: 34


    Tengo que hablarlo con Germán,  no puedo seguir así, ojala entienda… aunque lo veo difícil, entender que un vampiro sienta amor por un humano, o que una vampiresa reencarne en una humana, suena tan descabellado Además el ya hace un tiempo que dejo de ser el mismo de antes.


     


    Salgo de mi habitación por la puerta y no por la ventana que da al jardín para salir a cazar por primera vez en meses, dirigiéndome derecho hacia su dormitorio, supongo que a esta hora debe estar alimentando su hijo.


    No he podido pegar un ojo en toda la noche, desde que conocí a Nicoleque no puedo dormir y hoy llego el momento de hablar sobre le tema


    Hoy estoy bien, además he dejado de drogarme desde que conocí a esta chica, por eso mi mente esta un poco mas lucida, lo que me permitirá comunicarme con Germán como una persona normal. Ojala podamos ahora si me entienda


    Toco el picaporte abriendo la puerta de su habitación, suspiro mientras la abro con el corazón latiendo fuerte sobre mi pecho. ¿Cómo le explico lo que me pasa por mi cabeza y que es por una humana? ¿Cómo le digo que no puedo casarme? ¿Cómo le explico que la amo? ¿Cómo le digo que ella es Clara?


    No me entenderá, yo lo conozco y dirá que son puros delirios


     Me echara toda la culpa de lo que pasa, no me escuchara o me dirá que estoy loco y eso será todo


    Eso es muy difícil para mi


    ¿Qué tan mal podría llegar a tomárselo? ¿Al menos me escuchara?


     OH dios, nunca me había animado a entrar a la habitación de mi hermano, desde que me case. Abro el picaporte y lo encuentro de frente a la ventana de su dormitorio, sentado al lado de la cuna, con una mano acaricia la cabeza de su hijo dormido 


    Ni bien paso por esa puerta sus ojos se dirigen hacia mi


    —Hola —Le digo


    —Hola


    Miro al bebe que está en la cuna. Hace unos días que vive aquí, Germán lo bautizo y lo llamo Leonardo. 


    —Necesito hablar contigo —Le digo tartamudeando, acercándome poco a poco —sobre un tema que me anda perturbando hace días ¿puedo?


    Germán vacila, mirándome de reojo.


    —Dime que sucede


    Me muerdo los labios no sé cómo empezar.


    —¿Crees en la reencarnación Germán?


    El frunce el ceño pronunciando una “m”


    —No —Me responde en seco


    Me deja con las palabras en la boca. Sé que no le agrado aunque no esperaba tanta sequedad de su parte


    —¿Por qué no? Todo puede pasar, los budistas creen en la reencarnación, tal vez estén en lo cierto 


    Germán me observa extrañado


    —¿A qué viene la pregunta?


    Titubeo me quedo callado por unos minutos


    —Solo… preguntaba 


    Germán aprieta la línea del entrecejo mirándome extrañado. Vuelve la vista a su bebe.


    Me quedo pensando. ¿Y si tal vez Nicole no fuera la reencarnación de Clara? ¿Qué tal si todo es un delirio producto de una mente lunática?


    —Es que…-  me acerco acomodándome en una silla me siento frente a él —estaba leyendo sobre la reencarnación, empiezo a pensar que tal vez nosotros, podríamos llegar a reencarnar en otras vidas como humanos o al revés


    Germán me mira levantando una ceja


    —Bueno… yo no creo que eso exista. Para mi solo existe esta vida y luego… ¿quién sabe? 


    —Nadie sabe lo que puede llegar a pasarnos cuando moramos… volver a nacer en otra persona, o llegar al cielo, al infierno o ser un alma más que vaga en esta tierra, o tal vez nada, tal vez solo exista esto ¿no?


    Germán se acomoda sentándose frente a mí con una mirada de extrañeza


    —¿A que vienen estas dudas?. Nosotros los vampiros, vivimos demasiado tiempo como para ponernos a pensar en cosas efímeras como la religión, esas especulaciones déjaselo a los humanos que son cortos.


    Lo mire fijo a los ojos, sabe que tramo algo lo veo en su mirada, es entonces cuando supe que debía decírselo


    —Conocí una muchacha… tengo razones para pensar que es la reencarnación de Clara


    Germán se pone un dedo en los labios, frunce el ceño y abre la boca meditando en mis palabras.


    Tome coraje, debo contarle toda la historia. A la vez que estoy nervioso no sé cómo podrá creerme, o al menos entenderme.


    —Cuando fui a Cataluña, ataque una niña, una jovencita creyendo que era la madre de tu hijo, no pude matarla sentía su corazón en mi pecho como si fuéramos uno. Cuando la tocaba sentía algo tan fuerte que no podría explicarlo, iba más allá de una simple sensación. La lleve al palacio y cuando la mire a los ojos y ella a los míos, supe que era Clara, y ella me reconoció —me estremezco al recordar ese maravilloso momento —Me dijo Derick ¿eres tu?, ella no conocía mi nombre. Por eso no pude ir a buscar a tu hijo


    Germán apoya los codos en la mesa me observa fijo durante unos minutos. Luego sonríe bajando la cabeza y meneándola. se rasca el brazo, se muerde los labios. Parándose abre la puerta invitándome a retirarme


    —Vete por favor —susurra


    Mi cara se contorsiona a una mueca de rabia mientras me paro


    —¡Sabía que no ibas a entenderme¡


    —¿Entender qué? —Germán se me para frente a frente mirándome de hito en hito —Te enamoras de la criada de la madre de mi hijo, no solo una asquerosa y simple humana, una sierva, una desdichada, una desahuciada. ¡es ridículo debería darte vergüenza compara una muchacha tan distinguida y fina como fue la archiduquesa Clara con una don nadie¡


    —Pero Germán, yo se que es ella, lo vio en sus ojos. Y me reconoció Germán, encontré a Clara, la he recuperado 


    Germán me aprieta las muñecas con furia se acerca a mi


    —¡Estás loco de remate, ellas no es Clara, es solo una muchachita que está confundida y se siente demasiado sola. Debería darte vergüenza. Supera a Clara y deja de andar buscando esperanzas y tratando de sacar agua de posos secos, Clara murió hace casi cien años, supéralo Derick ¡ ¡Deja de ser tan estúpido por el amor de Dios¡


    —¡Sé que es ella, no voy a hacerte caso, Nicole es Clara¡


    Germán se acerca más, nuestras narices casi se chocan


    —Escúchame, no volverás a verla nunca jamás, no arriesgaras tu vida por una humana que no vale nada. Si alguien llegara a enterarse que la trajiste aquí quizás no morirías, pero si sería el fin de la monarquía y de todos los que habitamos este palacio… Vuelve a verla y yo la matare personalmente ¿entendiste?


    Diciendo estas últimas palabras Germán toma a su bebe, y dándome la espalda se va a otra parte dejándome solo


    No fue una idea muy inteligente suponer que Germán podría entenderme, demonios lo arruine todo, corro riesgos al querer volver a verla, nadie en su sano juicio comprendería por lo que estoy pasando


     Imbécil de mí, al acudir a él, revelando mi problema que iba a iba a esperar, nadie podría creer que Clara este encarnada en Nicole, pero yo tengo la certeza que así es, lo se en lo profundo de mi corazón


    Demonios, no puedo verla pero en mi interior se que lo necesito y mi espíritu desea hacerlo, necesito volver a verla mas que el aire que respiro, lo necesito en lo profundo de mi ser, pero se que al acudir a ese anhelo que resguardo en lo más profundo de mi ser, pongo la vida de Nicole en peligro 


     Que otra opción me queda. Sé que si la veo corro el riesgo de que la maten, pero si no lo hago, oculto lo que siento, cierro mi corazón tratando de  arrancarla de mi pecho este amor, el que morirá seré yo.


    Debo verla, asegurarme que nadie se entere de mi huida o podría ser mi fin y el de ella… no soportaría volver a perder a mi amada 


    Son las cuatro y media de la noche del otro dia, todo el mundo está durmiendo, el único que no duerme soy yo…


    Abro el vidrio de la ventana de mi habitación, tomo una gran bocanada de aire, estoy nervioso cualquier imagen o pensamiento que se infiltre en la mente de Germán por medio del vinculo seria mi perdición, estar colgando de un hilo de aterroriza, tomo una gran bocanada de aire, miro las cortinas transparentes volando al compas del viento, es una noche de mucho frio pero ni aun eso me detiene a cumplir mi objetivo.


    Salto por la ventana y corriendo me dirijo hacia la cabaña donde como un angelito duerme Nicole.


     Los vampiros poseemos la gran facultad para recordar todo, todas las cosas, imágenes, direcciones, fechas, números, hechos, personas quedan almacenadas en nuestras mentes con solo verlos una vez


     


     


    En el medio de la oscuridad me agacho ocultándome entre unos matorrales, con la fría escarcha bajo mis relucientes botas de príncipe, vislumbrando a pocos metros de aquí, entre las sucias hojas de estas vulgares plantas salvajes, esa pobre y hedionda cabaña, hogar de la niña por la que siendo completamente débil e  inferior a mí, penetro contra mi voluntad hasta lo mas profundo de mi ser. 


    Giro mis ojos y noto que la ventana estaba abierta, las cortinas finas y descoloridas flamean al compa de la suave y fría brisa de la noche.


    Penetro mi mirada en la ventana abierta, salgo de atrás de los matorrales y en un segundo me paro sobre su ventana en un salto. La veo durmiendo en su cama debajo de mí


    Mis ojos brillantes se vuelven de un color violeta  chillón, cuando pongo mis ojos en un objeto que deseos con pasión, esto se intensifica si estoy bajo la oscuridad haciéndolos brillar de una manera totalmente terrorífica


    Hay la encuentro recostada boca arriba sobre una cama deplorable, no tiene respaldo y la madera de las patas esta vieja, duerme tranquila como si no fuera consciente de la miseria en la que vive, sobre un colchón finísimo y viejo que pareciera tener años de uso y una especie de bolsa como almudada. La cubre una débil sábana blanca que deja al descubierto gran parte de su figura. Viste una fina toga casi transparente, recorro con los ojos cada parte de su  cuerpo, sus hermosas piernas esbeltas blancas como si fueran de papel, sus pequeñas caderas, esos pechos chiquititos sobre unos bellísimos risos negros despeinados


    Mi mente se llena de pensamientos sexuales cuando la observo


    La pasión que invade mi cuerpo, no se puede comparar, anhelo su frágil y delicado cuerpo de niña más que nada en este mundo, es la ternura de sus labios provocativos, que se van aun mas tentadores mientras está dormida, toda su piel tan tersa y blanca como la porcelana, pareciera hecha para ser acariciada y besada


     Pero también deseo su sangre con todas las fuerzas de mí ser, es humana, su olor, su respiración me recuerda al delicioso saber de la sangre humana despertando mi lado más oscuro. Dos pasiones luchan en mi interior, la ternura que sentía por Nicole se desvanece a cada segundo dejando lugar a una pasión mucho más carnal, el afán por poseerla.


    Tal vez nada de esto fue real, simples pasiones que me arrasaran a un estado imposible para mí. Si yo pertenezco a la maldad y mi bebida es  la oscuridad ¿Cómo suponer que podría hacerme bueno? ¿Acaso los demonios pueden volver al paraíso donde fue su hogar hasta que decidieron unirse a Lucifer? No, están condenados para siempre.  ¿Entonces como creer que yo podría cambiar? si soy un demonio y mi naturaleza es la maldad, solo soy un depredador frente a su presa. Un voraz y temible vampiro asesino


     


    Me tiro de un solo salto sobre el frágil cuerpo de Nicole con una mano le tapo la boca. Ella inmediatamente comienza a quejarse, empieza a moverse con desesperación tratando de escapar, pero es inútil mi cuerpo está firme sobre el de ella, nadie puede escucharla, yo le tape la boca. 


    Paso mi mano por debajo de su túnica meto mi mano en su bombacha introduciendo mis dedos adentro de su vagina escarbando y formando círculos adentro de ella con fuerza.


    Nicole gime desesperada tratando de zafarse, pero es inútil. Metiendo mis dedos dentro de su vagina descubro que no es virgen. Con mi otra mano tajeo su túnica dejando su teta derecha al descubierto, chupo su pezón pasando mi lengua rápidamente lo muerdo estirando su pezón con mis dientes. Empieza a salir sangre, esto es un manjar para mi 


    Nicol se desespera esforzándose cada vez más por escapar, tratando de gritar, pero es inútil ella ya está perdida. Mi parte más carnal, mi parte más animal está a flor de piel. Su dolor es como dulce néctar para mi crimen y la deliciosa sangre de su pecho un existió manjar. Lastimarla es un placer. Pero algo otra vez me detiene, la mano con la que le tapo la boca esta mojada, de sus ojos empieza a derramar lágrimas. 


    Mis manos tiemblan, mi respiración se entrecorta, un sentimiento de tristeza invade mi interior, empiezo a sentir el fuerte latido de su corazón se entremezcla con el latido de mi corazón en mi pecho, su latido se entremezcla con el mío.


    Suelto a Nicol de un solo salto, apegándome en un segundo directo contra la pared de su cuarto, quedando frente a ella. Me encuentro agitado, muy aturdido por lo que paso.


    Quería violarla, lastimarla y matarla como debe obrar una criatura del mal, pero no pude, otra vez me encuentro atrapado en esta sentimiento… 


    Me tomo la cabeza con las dos manos, es ahora cuando empiezo a tomar conciencia del peso de mi acto, creí que cuando la viera podríamos hablar pero por dios, que bobo de mi. 


    Levanto la cabeza y la veo a Nicol acurrucada en un rincón de su cama, tapándose toda con su sabana, temblando, suspirando mientras me mira como quien mira a  una feroz bestia.


    Echo esta muy lastimado aun sangra. Debe dolerle mucho


    Mi acción arruino aun esa mínima posibilidad absurda de que las cosas entre nosotros podrían ser. 


    —Lo lamento tanto, Nicol, lo siento —digo tomándome la cabeza con las dos manos y la mirada baja —no debí venir aquí… —susurro con airee de derrotismo —por favor perdóname


    Extiendo mi mano, pero ella se tapa la cabeza con las manos y se pone a gritar.


    Por esta razón me voy de aquí. 


    Cierro los ojos, meando la cabeza. Pienso en lo que hice, en la manera en que le di rienda suelta a mis impulsos, lastimándola. Cometí un error, pero ya no mas, no volveré a tocar a Nicole, lo juro


    Suspiro, pensar en esto me llena de aflicción, pensar en que debo casarme con Mili me llena de un gran vacío interior. 


    Desearía poder amar a Nicole. Pero no puedo 


    Corro, me detengo en el medio de un bosque a oscuras.


    Me tomo la cabeza, apoyado sobre mis rodillas desesperado comienzo a llorar.


    Lloro por lo que paso hoy, porque la esperanza que tenia de estar con Nicol, ya no existe.


     Vuelvo a ser el mismo desgraciado de antes. 


    Hoy renuncie a lo único que me mantenía vivo. No volveré a tratar de suicidarme, debo seguir soportando, viviendo una vida miserable. Casarme con mi hermanastra y cumplir con lo que espera mi pueblo de mí. Sacrificar mi vida y felicidad por el bien de ellos. Es lo que me corresponde


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    

      _19_


      No se puede cambiar un pasado desastroso, pero si construir un futuro maravilloso


    


     


     


     


    18 de diciembre del 2011


    4.00 am


    Otro día mas que no puedo dormir.


    Faltan horas para esa maldita boda que representa el fin de mi vida… no dejo de pensar.


     


    En mi interior reina la confusión, la desesperación, y la tristeza me siento a desfallecer, desde que supe de este matrimonio arreglado con mi hermanastra, no he dejado de pensar en lo horroroso de este día


    Compartir una habitación, un leyó, suponer vivir una vida de amantes ante los ojos de los otros, siendo yo y Mili como hermanos, me llena de una sensación de repugnancia.


     


    Iba a escapar de esta tortura, acabar con mi vida como hubiera sido la mejor opción para todos y la más fácil para mí, fue justo cuando iba a hacerlo, que mi hermano apareció pidiéndome que hurte a su hijo y una hermosa niña, Nicole, se topa en mi camino, no solo no puede acabar con su vida, si no que fue su alma, el latido de su corazón, su presencia que cambio mi vida, algo le hizo a mi espíritu, a mi alma, sin siquiera conocerla me devolvió la felicidad que hace años había perdido con la muerte de Clara, ella cambio mi forma de ver la vida.


     


    Pero había un problema y es que ella era una humana y yo un vampiro,  una criatura del mal cuya naturaleza siempre será destruir a la raza humana, jamás hubiera podido estar a su lado, porque es imposible. 


     


    Y ahora que se que ya no volveré a verla, mi vacio vuelve cada vez con más intensidad, la nostalgia me aflige, saber que estuve a tan poco de poder tener la vida que siempre soñé, si no fuera por ese detalle que tan penosamente recuerdo y me tortura.


    Ahora ya no hay mas nada que hacer más que afrontar mi cruel destino.


     


     


    Porque de que sirve ser rey.


    La persona con más poder y riqueza que existe sobre la faz de la tierra, si no puedo tener a mi lado a una compañera que ame con todo mi corazón 


    Nada de todo lo que tengo me sirve, si la vida no me permite ser feliz junto a una compañera.


    Por mi mente siempre están presentes los momentos únicos que viví con  Clara, los atesoro en mi memoria. Más que toda mi riqueza, son mi más grande tesoro


    Hubiera dado todo lo que tengo, hubiera dejado mi título, me rebajaría a ser un simple humano campesino. Hasta daría mi vida con tal de poder salvar su vida de la muerte.


    Nunca tuve esa opción, la muerte la arrebato de mi lado sin que yo pueda hacer nada al respecto, me la saco de las manos, dejándome solo y desamparado. Ahora sé que su alma aun vive pero en una forma que es inalcanzable para alguien como yo


     


    Los hechos que he cometido durante mi vida son los que me condujeron a este momento. El fruto de todos mis errores y de todo el sufrimiento que genere  incluso en mis seres más queridos me giraron hasta aquí.


     Merezco este cruel destino, yo me lo busque con cada decisión que he tomado y lo reconozco


    No puedo pedir una segunda oportunidad a quien me creo, no me atrevo.


    Solo me atrevo a suplicar una gota de compasión.


    Una gota de su infinita misericordia  para poder soportar, un día más 


    Pasan los segundos como si fueran horas…


    Los minutos como si fueran años…


    Y las horas como si fueran siglos…


    En la profunda agonía de mi infinita soledad.


    Estoy atrapado, en mi mente solo existe el pasado. 


    Un pasado que en otro tiempo me hizo profundamente feliz, presente como el sol estuvo presente cada día de mi vida, así,  continuamente tantos recuerdos bellos,  


    Esos tiempos cuando era un joven lleno de vitalidad y alegría, el límite no existía en mi interior,  creía que cualquier cosa podría lograrlo con solo intentar.


     


    Estoy sentado sobre una silla, nervioso, temblando, totalmente fuera de mi, en mi mente reinan una maraña de pensamientos confusos y desesperantes.


     No puedo entender ninguno de ellos, porque  no tienen sentido


     Faltan exactamente cuarenta y cinco minutos para salir a mi cruel destino, casarme con mi hermanastra. No quiero salir y hacer esto… pero se que no tengo otra alternativa


    Me tomo la cabeza entre mis dos manos y la bajo quedando entre medio de mis rodillas, así me pongo a llorar.


    Empiezo a suspirar y exhalar, sin parar, mientras tiemblo, empiezo a notar mi cara muy acalorada y todo mi cuerpo excitado por la congoja, me oprime un gran dolor en el pecho


    Es tan difícil para mí tener que hacer esto, apenas puedo soportarlo y me pregunto una y otra vez como voy a salir dentro de cuarenta y cinco minutos si no puedo dejar de llorar


    Apretó mis puños sobre los ojos, con mi cuerpo tenso chillo, por la impotencia de lo que debo hacer, empiezo a golpear mis puños cerca de mis sienes mientras sigo chillando


    De repente viene una frase a mi mente, algo que siempre supe pero que por mucho tiempo ignore y fue esa ignorancia lo que me llevo hasta este lugar:


     


    No nací para esto


    No debería estar aquí, a punto de casarme por una conveniencia en común: que otro gobierne en mi lugar cuando el que debía gobernar era yo. 


    No nací para este destino


     


    Este pensamiento me tranquiliza por la verdad que hay en él, de a poco logro contener la compostura, saco la cabeza de entre mis piernas, me seco las lágrimas con los brazos aunque estas no ceden. Justo cuando estaba creyendo que tal vez podría salir conteniendo una imagen medianamente aceptable. Veo algo una alucinación… justo en este momento


    Me veo a mí llorando lágrimas de sangre.


    Estoy solo aquí frente a mí, empiezo a suspirar y de a poco de mis ojos empiezan a salir lágrimas rojas, son lágrimas de sangre, pero no es mi sangre azul. Sigo llorando, por mis mejillas corre un hilo de sangre que se junta en mi mentón cayendo gotas de este líquido al piso.


    —¡Basta, basta, basta¡ —Grito tirándome encima de esa imagen de mi mismo, pero la imagen desaparece y yo caigo de pera al suelo


     Lentamente alzo mis palmas quedando apenas por debajo de mi cara, noto que empiezan a salir sangre desde la punta de mis unas, corriendo desde mis dedos hasta mi palma y atreves de mis brazos. Empiezo a suspirar nervioso, cada vez más fuerte. ¿Qué es esto? Está saliendo sangre de mi cuerpo, ¿Cómo… antes de que pueda seguir formulándome preguntas acerca de este acontecimiento totalmente extraño y paranormal , veo salir desde el medio de mi nuca una línea de sangre que corre por mi frente hasta la punta de mi nariz, con la mano derecha junto una gota de sangre desde mi nariz, la veo, parece sangre humana, huele como sangre humana, cuando toco la punta de mi lengua con ella, la pruebo, me sobresalto tremendamente al descubrir que lo que sale de mi interior no es nada menos que eso… sangre humana.


    Salgo de la silla y la tira al suelo del puro espanto. De pronto la sangre desaparece, otro producto de mis alucinaciones. Mi pecho no deja de bajar y subir precipitadamente, mi cuerpo esta tenso y rígido.


    De pronto entiendo


    La sangre que vi en mi alucinación, no era mi sangre, si no la sangre de todas mis victimas.


    El motivo por el cual desde que Clara se fue de mi vida dejándome a la intemperie de mi propia naturaleza asesina, es mi verdad, que soy un asesino, sediento por la sangre humana y saber esto, lo que soy, un ser maligno y no poder evitarlo me llena de resentimiento por momentos. Es entonces cuando encuentro la vida como una tortura tan carente de todo sentido.


    Nicole es la palabra que me viene a la mente en estos momentos, haberme enamorado de una humana, siendo un vampiro asesino… puede que para los ojos de los demás suene tan absurdo como imposible. Pero no lo es si estoy pensando en la reencarnación de una vampiresa 


    Mi padre era humano, haberme enamorado de una humana me hace un poco semejante a ellos, pero la realidad, es que siempre lo fui… solo que no me había dado cuenta.


    Es mejor que este muerto a que siga vivo, matando.


    Revuelvo entre mis cosas, aun llevó la botella de sangre putrefacta. Tomo un cacho de papel apoyándolo sobre una mesilla blanca cerca de una ventana, 


    Nem tudom. A megbocsátás


    Frederick Órcelo


    No puedo hacerlo. Perdón 


    Frederick Órcelo


     


    Escribí la nota en Húngaro para que solo puedan leerla mama o Germán 


    Estoy a punto de beber cuando alguien toca a la puerta, en ese preciso momento.


    No puede ser, otra vez 


    Reflexiono por unos instantes sobre la idea de ir a abrir la puerta o solo beber, decido abrir, después de todo ya nada podrá detener mi destino. 


    —Ya voy —digo desganado mientras guardo la pistola en donde estaba


    Abro la puerta y me encuentro con un vampiro con cara de asustado y una carta en la mano que me miro con sus ojos redondos mientras yo me cruzo de brazos y lo miro como diciendo: ¿qué quieres tu?, 


    El vampiro con los ojos muy abiertos extiende la carta hacia mi pecho, dejando en evidencia cuanto le intimidaba mi presencia


    —Le llego esta carta, recién su majestad es anónima —malluzca tímidamente, tartamudeando


    Lo miro frunciendo el ceño, luego a la carta que arrebato de sus manos


    —¿Por este tipo de tonterías osas molestarme? —le refuto mientras abro el borde —fuera —le digo sacudiendo la mano a su dirección. El cierra la puerta y se va  tras mis espaldas mientras empiezo a leer el contenido de esta carta.


    Camino hasta una silla en la cual me siento boquiabierta. La letra tanto el papel de esta carta son impresentables, esas palabras parecen escritas por una persona que apenas sabe leer. 


    Lamentó que las cosas se hayan llegado a ese punto el otro día


    Si de algo te sirve, no estoy enojada, ni ofendida, de alguna forma puedo llegar a entender lo que te paso.


    Era algo que iba más allá de ti, se no era ti intención lastimarme


    Te conozco y no quiero perderte… esta vez voy a confiar en lo que siento.


    Quisiera verte, quisiera conocerte mejor


    No sé cómo explicarte. Ni siquiera te conozco y ya siento que te amo, cuando me besaste, yo sentí algo especial


    Algo que no había sentido nunca cuando besaba a ningún chico.


    No sé porque estoy asiendo esto, debería estar asustada después de lo que paso.


    Pero no lo estoy.. Siento paz


    Quisiera volver a verte, 


    Sigo pensando que eres una buena persona


    Yo creo que necesitabas encontrarme


    Y no me importa que seas un vampiro y yo una humana, se que podemos estar juntos igual


    Más allá de las diferencias


     Más allá de que parezca imposible


    Porque nacimos el uno para el otro


    Eso es lo que siento en mi corazon


    Nicole


     


    La carta se me resbala de las manos al piso es putrefacto.


     Mi corazón late muy deprisa, mis ojos giran hacia todas direcciones como buscando desesperados algo que no está. Lo que acabo de leer me dejo helado, quedo un rato hay, sentado en shock,


    Ella no me ve como un monstruo, después de todo lo que le hice no está asustada. “Quisiera verte, quisiera conocerte mejor”. Decía la carta.


    No puedo creerlo… esto cambia completamente el curso de las cosas


    Ella, a pesar de todo lo que paso… quiere verme, como dándome una segunda oportunidad, a mí, un despiadado asesino. 


    Aun no comprendo cómo pudo conseguir la dirección de mi palacio, eso me sorprende mucho.


    Levanto mi cabeza unos segundos… pienso


    ¿Y si la vida quiere darme una segunda oportunidad? ¿Si acaso ya pague el castigo por todo lo que hice y Nicole es quien representa mi victoria, mi salvación? Luego recuerdo que es humana, ¿cómo puede ser que exista el amor entre vampiros y humanos?


    Nunca un vampiro sintió amor por un humano, y si nunca paso, porque tengo que ser yo el primero 


    Me arrodillo al piso agarrándome los rulos con las manos, aprieto los ojos y la mandíbula chillando.


    Hace unos minutos creía que nada podría impedirme este suicidio.


    Pero esta sola carta lo cambio todo, empiezo a fantasear con la idea de una segunda oportunidad. Por otro lado me digo a mi mismo que es imposible. Estoy desesperado, ya no se qué hacer.


    No tengo a quien acudir por ayuda, no sé qué hacer, faltan unos minutos para salir, me siento a morir. Debo tomar la decisión más importante de mi vida ¿y a quien podría acudir?


    —Papa, por favor ayúdame —es lo único que se me ocurre susurrar


    Lo único que en mi desesperación podría ayudarme. Nadie más podrá sacarme de esta difícil situación


    Desearía hablar con él, que me ayude, pero… lo pienso y no creo que venga, no merezco su compañía, lo he ignorado por décadas, he hecho todo mal. ¿Por qué se molestaría sacándome de esta situación que yo mismo me provoqué?


    Pero tampoco puedo salir de aquí si él no se me aparece, vivo o muerto saldré de aquí


    Lloro concentrado en el fuerte latido de mi corazón, en las personas afuera que murmuran entre ellas, esperando una boda que no puede ser. No puedo casarme


    Siento una mano masculina sobre mi espalda


    Me doy vuelta y es el, papa.


    Ya no me mira como me miraba antes. Ahora está más serio, me observa con una mirada de extrañeza, que me llena de culpa.


    Bajo la cabeza, ofendido. Vuelvo a mirar a papa y noto que esta meneando la cabeza negativamente


    —Sabia que esto pasaría, tu no naciste para esto —dice pacíficamente mientras se va a sentar en una silla desde la cual me mira sereno.


    Me tiemblan los labios incomodo de observarlo


     —Pero… —suspiro y bajo la cabeza —yo ya he hecho todo mal —me miro y toco las palmas de las manos sintiéndome culpable —toda mi vida, me guie por mis pasiones mas primitivas eso me llevo a ser el monstruo que hoy soy —levanto apenas la cabeza con el ceño mas  fruncido y expresiones de congoja, como pidiéndole piedad —¿Cómo supones que mi propósito sea bueno, cuando yo jamás, jamás —remarco esta palabra reboleando las palmas sobre mi cabeza —he hecho nada… bueno?


    —Bueno —escucho susurrar a mi padre sereno —siempre se puede volver a empezar… piensa en este momento presentes, ¿qué tienes ahora?


    —No tengo nada —respondo a la liguera


    —Estas ciego, por eso no ves nada, tienes una vida para ganar y todo lo que podrías perder si renunciaras a ella


    Levanto la vista mirándolo incrédulo, hago una mueca de confusión. No lo entiendo


    —¿Qué vida? de que vida me estás hablando papa, solo mírame —voy subiendo el tono de voz conforme la indignación, me paro extendiéndome de brazos a los costados mostrándome como un miserable —soy un fracaso, ni siquiera puedo ocupar el trono como debía hacerlo por derecho de cuna. Mi familia, me ven como a un débil mental, un incapaz. Tengo esquizofrenia, veo cosas que no existen, tu quizás puede que solo seas producto de mi demencia y estoy hablando contigo ahora, quizás con alguien que no existe. Soy un enfermo mental y un asesino, por eso debo casarme con mi hermanastra para que alguien mas capaz gobierne en mi lugar. Arruinar mi vida y la de alguien más por el bien de los reinos. Pero no puedo hacer eso tampoco


    Me tomo la cabeza con una mano y apretó los ojos pensando en todo lo que hice mal. Mi vida pasa en un segundo por mi mente, todos los errores, las veces que tuve la oportunidad de cambiar y no lo hice, cada hecho me condujo a este momento.


    Todo pasa por mi mente como un escarmiento demoniaco.


    Siento la presencia de padre que apoya su mano en mi hombro otra vez. 


    —No se puede cambiar un pasado desastroso, pero si construir un futuro maravilloso, siempre podrás cambiar, volver a empezar —me dice


    Me doy vuelta y lo miro frunciendo los ojos y el ceño.


    —¿Qué? —pronuncio confundido


    Papa traga saliva mordiéndose apenas el labio. Me doy vuelta del todo sin dejar de mirarlo perplejo


    —No esperes a que te diga lo que debes hacer. Ya lo sabes —me responde en un susurro pausando cada palabra sin dejar de mirarme a la pupila de los ojos


    ¿Me está insinuando que vaya tras Nicole?


    El se acerca un paso hacia mí, frente a frente apoya su mano derecha en mi hombro y mirándome a la pupila de mis ojos empieza a hablar muy pausada y tranquilamente, como si nada pudiera apurarlo


    —Hijo mío… no debes renunciar a tu vida para solucionar tu situación, solo hacerte cargo de ella.  El suicidio es para los débiles, quitarse la vida es para los cobardes… tú no eres ninguna de las dos hijo mío.


    —Pero papa —le recalco —jamás he podido hacerme cargo… cometí muchos errores. Desde que murió Clara que lo único que deseo es morirme para poder estar con ella 


    —No puedes vivir tu vida sufriendo porque ella ya no está, si te dijo que no se iría y deseo que fueras feliz con alguien mas y ahora ella viva en Nicol —apoyando sus manos sobre mis hombros acerca su cara a la mía hablándome casi al oído —Comprendo tu dolor y tu sufrimiento, ella era una parte de ti y al morir es como si algo tuyo allá muerto con ella … lo era todo y tu lo eras todo para ella. Pero mira, que hoy la vida te da una segunda oportunidad


    Levantó mi cabeza sacando despacio sus manos de mis hombros mirándolo a la cara con mis ojos llenos de lágrimas malluzco:


    —Pero papa… es humana 


    —Yo también soy un humano sin embargo soy tu padre… no hay diferencias entre tú y ellos… ¿Ves diferencias entre tú y yo?


    Lo miro a un ojo y luego al otro con cara de asustado


    —No… —susurro.


    Papa pone su mano en mi hombro 


    De a poco voy esbozando una sonrisa, ahora sé lo que debo hacer y estoy tan decidido a hacerlo como que me llamo Frederick Órcelo.


     El inclina la cabeza acompañándome con una pequeña sonrisa, me mira y sé que en el brillo de sus ojos orgullo por mí, un orgullo que durante décadas se me han privado


    No es necesario decir nada más. Abrazo a mi padre apretándolo como si fuera la última vez que pudiera hacerlo, aunque este muerto siento el calor de su cuerpo sobre el mío, 


     


     Cruzo la puerta, atravesando el jardín que me conduce a la boda, corro firme con los ojos fijos clavados  en mi destino.


     El viento cálido sopla en mi cara y mis rizos rebotan con el paso de mí caminar.


    Me siento como un imponente guerrero en el medio de su mayor batalla, por primera vez en mi vida estoy haciendo lo correcto.


     


    Voy corriendo por la alfombra de boda y hay la veo a Mili, tan radiante y hermosa como siempre, con un estilo blanco inmaculado reflejo de su pureza, agarrada del hombro de Lucio, llorando desconsoladamente una boda que ella aborrece. A unos metros de ellos Germán la mira y pareciera estar sufriendo más que ella. Se lamenta, su rostro refleja solo cansancio y desaliento


    Todos se dan vuelta, viéndome venir corriendo, con esa actitud avasallante característica en mí cuando era joven. Me paro miro al cura que nos casara y miro a la multitud puedo ver sus pensamientos en sus rostros: “que tramara el príncipe loco”. Piensan, ya nadie siente el menor respeto por mí


    Me doy vuelta dándole la espalda al sacerdote extiendo los brazos y grito con todas mis fuerzas:


    —¡Esta boda no puede realizarse¡


    Es entonces que toda la multitud comienza a gritar y escandalizarse. En especial mi familia, mama y Germán me miran con extrañeza y Christian como queriendo asesinarme, Mili confundida con el ceño fruncido y Lucio también confundido


    —¡¿Queee?¡como que no¡ ¡Esta loco¡. ¡esta demente¡.¡ hay que atarlo y que no vuelva a salir¡.¡ Ha tenido otro brote¡  Se escucha entre la multitud, ellos ya no sienten respeto por mí, pero hoy puedo hacer que todo eso cambie. Es mi oportunidad de intentarlo


    Me acerco a Mili y le susurro a su oído:


    —Desvístete, ve, quédate con Lucio todo el resto del día, no habrá boda.


    Mili y Lucio salen corriendo. Al segundo siguiente siento los brazos de Christian sacudiéndome, con los dientes apretados y frunciendo el ceño, sacado de sí. Le pongo las manos encima revoleándolo. Da unos pasos hacia atrás, ambos nos miramos a los ojos despidiendo odio.


    —Idiota, quieres destruir todo este pueblo. Estas arruinando lo que tu madre y yo hemos construido durante cientos de años. Debí haberte amordazado yo mismo haber si aun así cumplías con tu deber.


    Mirándolo con una simpatía penosa e irónica, me cruzo de brazos murmurando una “m”


    —Creo que ustedes ya gobernaron bastante. Sería justo que le permitan tomar el poder a quien le corresponde por derecho. Yo soy el príncipe heredero. Las enfermedades mentales quizás no tengan cura pero si, puedo controlarlas. No voy a dejar que te aproveches. Yo daré cuentas de mis actos. Y voy a empezar haciendo lo correcto. Tú no puedes impedírmelo.


    Lo miro de costado emitiendo una pequeña sonrisa de victoria, como de esas que hacen mi madre cuando gana una batalla.


    El abre los ojos muchísimo mirándome desde el piso


    —No van a escucharte, ellos no son tontos. 


    —Ya veremos quién es el tonto. 


    Sonrió y así me voy


    


    Mis pensamientos de rencor giran en torno a él, para sacarlo de mi mente ni bien noto que ya salió de mi campo visual. 


    Apoyo mis manos sobre la baranda del balcón real y en un suspiro miro a mi pueblo.


    El corazón me late tan fuerte que hasta puedo sentirlo saliéndose de mi pecho, mis manos y axilas están inundadas de sudor, tengo un nudo en la garganta que apenas me permite respirar. Estoy completamente ruborizado de los nervios. Esto para mi es tan difícil, Christian siempre fue el único de la familia que hablaba ante el pueblo, ni siquiera mama se exponía a una posible humillación.


    A mí no se me da tan bien como a Christian y Lucio, las palabras, por eso nunca fui buen político. Pero tampoco tengo otra opción, me queda esta última jugada. Arriesgarme a todo o nada, a que ellos me perdonen o ser humillado y ultrajado de loco públicamente y vivir una vida miserable.


    —Reino de Helsiniki y Oulu, se que verme, dirigiéndose a ustedes en vez de Christian o Lucio, les puede resultar raro e incluso…tratándose de mí, un poco incomodo —tomo aire, las caras de fastidio con los brazos cruzados de mi pueblo sus mirabas de mal estar sobre mi me cohíben. Se me hace un nudo en la garganta que me dificulta el hablar. Empiezo a pensar que tal vez no pueda lograrlo, el miedo empieza a tomar control sobre mi mente y cuerpo, “no puedo hacerlo”. Mis piernas y manos comienzan a temblar desordenadamente, paso la mirada por sobre todas las cabezas hasta divisar el rostro de Germán. Es el único de entre toda la multitud que no me mira con rechazo.  Su mirada fija sobre mi me inspira confianza. Recobro las fuerzas apretó mis puños sobre la baranda de mármol, parándome imponente sobre el balcón prosigo  —se cuales han sido mis errores, conozco cuales son mis falencias. veinte años viví postrado en una habitación, ochenta encerrado victima de mi esquizofrenia, rodeado de medicamentos, desentendido de lo que es la realidad, completamente ido de este mundo —bajo los ojos y los vuelvo a subir —tengo veintiocho años, casi toda mi vida la pase enfermo y encerrado en una habitación… con el tiempo descubre, que esta predisposición a la demencia que sufro desde los 14. Puedo controlarla, puedo vivir una vida normal —limpio una basura imaginaria de la barandilla, pensando en las próximas palabras —quizás no sea una persona… tan fuerte como es su excelentísima monarca mi madre, la vida me golpeo con acontecimientos que me paralizaron durante muchos años —levanto la cabeza, los ojos se me llenan de lagrimas, lo que voy a decir me duele, es seguir trayendo a la memoria una herida abierta —cuando murió mi esposa, yo supe en ese mismo momento, que jamás podría volver a ser feliz. Porque era ella quien me sostenía.  Nunca nadie podría ponerse en mi lugar y comprender, el calvario que tuve que pasar estando en esa habitación y verla irse entre mis brazos. Por eso caí en esta enfermedad mental tan grave, si no me mate en ese momento fue porque le había jurado a ella que no lo iba a hacer.  Pero los años pasaban y yo estaba sufriendo. Estuve a punto de acabar con mi vida en esa habitación —señalo el cuarto en donde estaba.  Bajo la mirada, pensativo. Trato de encontrar en mi cabeza las palabras exactas, para decirles el motivo por el que no me mate en ese momento y hoy, sin mencionar a la humana Nicol, lo cual es tan complicado. Busco en mi mente y me esfuerzo tratando de dales la respuesta que podría darme una segunda oportunidad, si es que tengo mucha suerte, tomo aire —pero entendí que no lo merecía, ustedes no merecían esto, jamás me hice cargo del lugar que ocupo y lo reconozco, que diferentes hubieran sido las cosas si yo hubiera respondido correctamente como hijo, correctamente como príncipe, como gobernante, hoy me tendrían a mí como rey, sus príncipes no tendrían  que pasar por esta desdicha —extiendo la mano señalando hacia Germán que esta escondido en un rincón entre la multitud —Oulu y Helsiniki, yo les aseguro que si aprueban este matrimonio forzado, traerán la desgracia a las familias reales y a ustedes. Yo y mi hermanastra estamos aterrados, por mi parte hubiera elegido la muerte antes de someterla a tanto dolor. La pregunta es, ¿es necesario llegar a esto?, yo soy el heredero. Quizás no sea el heredero de Helsinki —lo que voy a decir es una mentira pero es necesario, incluirlo —pero mi padre Helio, era el príncipe de los moroi, por eso les pido que me permitan heredada Helsinki, por parte de descendencia indirecta. Helsinki y Oulu nunca pueden ser reinos separados y yo quiero promover la fraternidad entre las razas. Si me aceptan como emperador, les prometo que todos van a ser escuchados, cada uno de sus reclamos atendidos. La injusticia y la tiranía no será moneda corriente en mi imperio —apretó los puños sobre la barandilla frunciendo las cejas — no los defraudare… ¡seré el emperador que necesitan, dedicare mi vida a velar por cada una de sus intereses. Como hizo mi madre durante todo este tiempo ¡ con valentía, honor y orgullo de contar con  su confianza, y la oportunidad que si quieren pueden brindarme hoy —bajo la cabeza y la vuelvo a subir —entenderé si dicen que no, y si dicen que sí. Les estaré eternamente agradecido y dedicare mi vida en devolverles el favor de salvar mi vida y la de mi familia.


    Me doy vuelta caminando hacia la pared, mordiéndome el labio y apretando los puños, totalmente abstraído de mí, por la ansiedad de sus respuestas, me paro rígido de espaldas a mi pueblo, en un rincón del balcón.


    El silencio abismal inundo el lugar, se podía sentir el tic-tac del reloj de pared, retumbando en el lugar junto a los fuertes latidos de mi corazón.


    Cada segundo de silencio es una ola de tormentos, panorama de pavor, este día es como una montaña rusa de emociones y todavía no termina, recién comienza.


    Toda mi vida pasa en un segundo, este es el momento más definitorio de toda mi vida. Más que una simple segunda oportunidad, es el momento mas trascendental de mi vida, después de la muerte de mi esposa, representa la puerta a una vida de felicidad o la puerta a una vida de desgracia.


    El silencio llega a su punto máximo de sopor, estoy desesperado, apretó los puños, los ojos y la mandíbula con todas mis fuerzas 


    Es entonces cuando escucho los gritos de mi pueblo: ¡Larga vida al emperador Frederick, Larga vida al emperador Frederick, Larga vida al emperador¡


    Me doy vuelta mirando el panorama con cara de pasmo, no puedo creerlo. El pueblo me aclama, me quieren, parece un sueño hecho realidad


    Bajo del balcón, corriendo las escaleras totalmente conmocionado hasta llegar al jardín donde esta mi pueblo. Gritando, saltando y festejando mi recuperación, me perdonaron.  Mis ojos no dan crédito a lo que estoy viendo.


    Yo festejo feliz entre medio de ellos, me junto con la plebe, saltando y gritando como ellos, no me importa lo que puedan llegar a pensar mi familia


    Me tomo de los rulos, llorando de alegría me tiro al suelo, mientras que mi pueblo me levanta por los aires, sigue gritando, ¡Frederick, Frederick¡.


     


    Todo vuelve a empezar, tengo una segunda oportunidad, pero no ya no puedo defraudarlos, ahora hay algo más porque vivir y encontrar sentido a mi vida: ellos


    Ellos me salvaron, ahora yo debo hacer lo mismo por ellos. 


    A lo lejos escucho los gritos de júbilo de mis tres hermanos: ¡Derick, Derik¡


    Atolondrado, con la vista en alto, sin mirar a nadie, trato de encontrarlos, la gente me amontona pasa encima de mí  pero no los encuentros.


    Me topo con cualquiera, los choco y sigo de largo, con la vista fija en el horizonte y la cabeza en alto, buscando


     Estoy desesperado, excitado por encontrarlos, abrazarlos y no soltarlos nunca más


    Un joven de rulos dorados se abalanza sobre mí tirándome de rodillas al suelo, sus brazos me rodean apretujándome como nunca, su cabeza está escondida en mi cuello. una muchacha me rodea también


    Mili y Lucio me aprietan, me rodean, con sus caras entre mi cuello. Lloramos de júbilo en el piso como si fuéramos una sola cosa


    Los apretó con mis brazos con toda la fuerza que fuera posible como si quisiera hundir su cuerpo adentro del mío, apretando los ojos llorosos de felicidad y la mandíbula tensa, dejo caer todo mi dolor y el peso de esta prueba en sus brazos escuchando sus lloriqueos en mi oído,


    —Lo lograste, lo lograste Derick. Gracias Derick —susurra Germán en mi oído, con voz ronca y llorosa


    Pasan unos minutos hasta que los cuatro decidimos reincorporarnos, secándonos las lágrimas y tomándonos de la cintura, aun conmocionados por lo que acaba de ocurrir,


    Apenas damos unos pasos cuando una multitud de vampiros comienzan a apabullarnos con abrazos y besos, manos por aquí y por allá que me tocan las vestiduras, la cara, me abrazan, me gritan halagos. A mí más que a mis hermanos quieren tocarme, aun no puedo creer esta atención, hace unos minutos solo era un enfermo mental, 


    Aun siento que me falta algo, necesito ver a mi madre, busco con la mirada de mi madre entre la multitud y la busco, pero no la encuentro por ninguna parte, entonces me doy por vencido y dejo de buscar.


    Tal vez ella aun este molesta conmigo


    Me doy vuelta y noto algo que me hace borrar la sonrisa de mi rostro por una expresión neutral y pensativa


    Es Christian que está de espaldas a nosotros, solitario contra la pared del palacio, bajo las sombras de un árbol de ceibo, rígido y con los brazos cruzados, es el único que no solo no está disfrutando nuestra victoria sino que además se ve molesto con ella.


    Me saco de encima los brazos que me apabullan, lentamente y sin que ni mis hermanos ni los vampiros a mí alrededor se den cuenta, voy acercándome a Christian, como se acerca un león a su presa, lenta y decididamente, con los ojos fijos en el objetivo y sin mirar atrás.


    Estoy tres su espalda a centímetros de distancia del suspirando, el sabe que estoy allí pero ni siquiera nota mi presencia, sigue tan rígido contra la pared como cuando lo vi.


    Más allá de nuestras diferencias, de lo que haya pasado en el pasado, e incluso después de haberse ganado mí desprecio, prefiero hacer las paces con el


    Después de todo, Christian fue como un padre para mi.


    —Christian —tartamudeo dudoso poniendo la mano casi temblorosa por encima de su hombro pero sin tocarlo —entiendo que… estés decepcionado, esto no es lo que esperabas pero… quiero decirte que esto, es lo mejor que podría pasarnos en la vida.


    Trato de tomarle la mano en símbolo de paz pero él me la cachetea.


    —¿Te crees un héroe, desligándote a ti y a tus hermanos del casamiento que traería la paz a estos reinos… he? —su tono de voz desafiante y sus palabras  me dejan perplejo, si antes yo creía que Christian era malo hoy veo a la clase de monstruo que alguna vez llame padrastro_  ¿crees que es muy fácil reinar?... por favor Derick, tú has sido como un hijo para mi, se lo que eres y sé que no tienes ni la cierta parte de la fortaleza y capacidades que tuvo alguna vez tu madre, podrás ser muy parecido, podrás ser indestructible en batalla… pero se ve manifiesta tu inferioridad de condiciones.


    Solo podía sentir mucha lástima por Christian


    —Deje de insultar a su nuevo emperador, primo.


    La voz de mi madre en mis espaldas me hace exhalar de sosiego, asía días que no la veía ni escuchaba su voz. 


    Christian entorna los ojos en su dirección y como si nada se va


    Como si todavía quedara algo pendiente, como si siempre hubiera algo pendiente entre los dos, algo que jamás podrá resolverse.


    Mama gira hacia mí, mirándome con una sonrisa amistosa. Mi corazón late muy fuerte de la emoción, es la primera vez en meses que puedo ver a mi madre de frente, y la primera vez en años que ya no noto el reproche en sus ojos. El pecho se me inunda de la emoción, quisiera decirle tantas cosas, quisiera abrazarla un millón de veces, pedirle perdón, decirle que la necesito, lo mucho que la amo y que la extrañe, rogarle que jamás vuelva a alejarse de mí. Ella comienza a hablar ni bien mis ojos están llenos de lágrimas.


    —Lo lograste hijo, aun cuando nadie creía en ti. Demostraste a todos lo mucho que nos equivocamos contigo, tomaste la mejor decisión que podrías haber tomado en tu vida, y nadie te lo dijo, pero lo hiciste… y eso… demuestra tu valor, tu fuerza —noto que su voz se entre corta por la emoción, virtud que hace tanto no noto en ella, ya que cada vez parecía volverse más frívola ante la vida. Pero yo sé que eso solo es una máscara —eres el vivo ejemplo de quien no se rinde, demostrando que nunca es tarde  para volver a empezar. 


     Le devuelvo la sonrisa con lagrimas en los ojos, escuchar a mi majestuosa madre decirme todas esas cosas no tiene precio, de algo estoy seguro sus palabras, este momento quedarán marcados en lo profundo de mi corazón. 


    —Pero no creas que todo está hecho ya-continua —este es solo el primer paso, te espera un largo camino por delante, de muchos sacrificios y esfuerzo, tendrás que esforzarte y soportar mucho. 


    Ella sonríe con una amplísima sonrisa de felicidad nunca antes vista en ella, con lagrimas en los ojos nos abrazamos. La estrecho en mi pecho, y ambos lloramos, lo se, anhelaba este abrazo tanto como yo.
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